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'~),L SENOR ·noN )o~(TE REGALAba, 
Pres-idente del 11/Iu¡; l. Concejo l!vfwúcipal. 

Señor: 

Cuando la meridsima eomistón del Ayuntamknto, en mi ¡:ier· 
·s~na, para el examen de las producciones dramáticas· de la señorita 
Angélica Martínez, profesora de la Escuda "Marieta de Veinte~ 
milla", la acepté de buen grado, sin pretenci-6n ninguna de compe 

_ tent:ia,'tan eliñ-c-il tarea. {¡npulsóme ·a ello'el conveheimiento ín-­
'timo de que ash::ont-ribuía al rdelanto"i progreso de !Ets letras pac 
trias, en una sección de la República en la cual, primero que· la 
n:ave dt~ra de A polo se D·precic.ban tos lEUrc's de ,l\/Iarte. Ens-ef.a 
·la v·erdc.dem filosofía de la historia, que los pueblos gu·erreros con 
:especialidad ;es 1ncipientéS en orden a la civil-ización, si gerit~les 
1 hospitalarios, han menester firme irnpulsiÓn -en el desarrollo 

-'de sus fuerzas intelectuales. 
Pero tengo para mí, i me deii ~1 placer -de afirmarlo, que en la 

'provincia del Carchi, ~e está verificando, el día de hoi, mediante 
r:ueva evolución de ideas i sentimien'tds, trans:l:ormaci6n plausibi--
1;sima en el ·modo d~ pensar -i s·entit, re-lc-tivamente 'a ·1a estirna dd 
v:::llcr '1 d·e :la inteJig'cnci-a. \:a ÍW E"S la espada la 'ún1ca '§.rbitra de los 
''destinos del pueb-lo-: son el talcrrto i ·]a i.kstración en sus diversas 
:formas i rmitices. 

Se levanta ahora una gehers-i:-i6n "t¡c:e, 'gd·12fda ¡::or her~r.cia i 
heruíca hasta d sacrificio, &vida ·cte sabEr i e:ntc!i'dcr, ha de prodi­
gar en brev-e, por su -ccnsagradfm -ah:stnd!o, lc's literatos clásicos, 
Io~ dieitrós 'p'o-len;istas i los hábiles i cmcscmados -politic-e-s. 

Por-ésf~,ICJ apo.ricmn de f',r.gér:ca !vlart{mz, ecmo luz de e.uro 
-ra que'despur:ta 'en el horizcnte c2rchcme, Eea s&,t:dada cCn el estí-­
lmulo cfic:iz'de la pú-blicsdón \:le su-s prímeriz6s ense:yos literarios, 
no en la tu'multuosa pale:otra del ptricdinr.o, sir:o en él'de vera~ 

:plácido' de la Literatura de rsracil-ni.ento que recrea la imsgina­
·c:én i ~oleza el espíritu. 

Los juguetes literarios é!e Ar;gélica M:artínez, t¡·úe acaso de es·­
~a ·manera les ·h,pl--.-fa lltmedc ·d fe<Tr:c:o i re-ncmbre:do 'e::'ctiro'r 
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León 1\liera, que a sus magistrah~s libros dícelos obrillas, en carta­
F! crítico Valera, son seis: ·'Amor sin Ocaso o Coraz.~,IJ_de m&dre", 
''Ternuras intimas", "Caprichos de Navidad", "Navidad, o el Ar-. 
bol de los Niños Pobres", "Sanción Natural'', i "Por un Huasi­
pungo''. 'todos, aunque no de largo aliento, simpatizan con las pa._ 
siones m_ás delicadas i n:able fantasía. El que lleva por Título Ter._ 
nuras InHr:nas, tiene subidos puntos de sentimental, como que des 
pierta afecciones terni:sim¡¡¡.s en el alma. Ñ o le vá en zaga, Corazón 
de 11/l:adre._ Por un Huasi-pungo, ~ino de acabada estética, en el ge._ 
nuino sentido de la pabbra, es adaptación vigoro3a a p:::,r cpe ex­
acta de pensamientos i- penalidades agenos, quiero d_c<;ir,_ del pade· 
cer de una raza,_ por siempre desdichadísima, para quien no ama. 
nece el sonrosado, sol de mejores días, 

La autora no r-Qbusca adornos_ poetizas psra dar kstre al es­
tilo ni al lenguaje~ corre aquel flu~G.o i: espontáneo; este sencillo i, 
en veces, galano. No se descubre esfuerzo imagh-1atií[o, ¡,¡¡.e¡:;os, mu:.. 
cho menos afectación de sentimientos. Escribe eon ladificil facÍli~ 
dad que dijo un preceptista retórico. 

Abrillantan las condiciones subjetivas de la escritora, el ob­
jeto i propósito de los partos de su ingenio, ora en los rápidos cua:.. 
drcs de costumbres, ora en la emoción de afectos: el tíiunfo de la 
virtud, el predominio de la moral i la victoria del bien. 
En mi concepto, mejor que cualquiera otra obra de solaz i recr-:o 
impolutos, pueden ir a manos de niños los pulcros dramas de An­
gélica Martínez, como expresión de corazón bien puestó i cultivo 
de sana inteligencia; cort1o honra del profesorado del Carchi, i co­
mo señalada muestra de los desvelos del rnágisterio, siempr­
augusto i sublime. 

Tulcán, Noviembre 25 de 1933. 

Ü).-Eliseo Ron Sierra. Dr. 
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PROLOGO 
1.:?, ,,¡J,_ c~.cJCH1 afectiva no se r-~c.íiza con preceptos; es nece: 

'sario ¿,:s;_.e;rtar, hacer vivir las afc:ccicm::s 8.n:imicas; pues, son las 
continu"'::: reacciones, provocad:::~s por ;estím·¡lOs, ya sean internes 
'o externos, L.::s que desarrollan o form!:\:1 los sentimientos. 

L:)s cundros de la v;da que se pres~ritan en escena con el non1 
bre de dramas, ,;on medios poderosos para provocar reacciol!es 
sentimenta~~s: d~ aq;J-Í n:Jc~ Jg enorn.1~ ··in1portancia que el dra-rrl:\ 

tiene en la educació::1 moral i soci~ü. 
Tori.n,_;.dJ en cucntá los puá;:o3 a:-:t:criormonte expresados, m~ 

propuse escri~ir la serie d::: dram;;¡s que se public:m en es"i:a obra. 
Son dra"rtJ:3.S que pueden set reprcsentzC:os Sin esCrúpulo, pof 

r.iños i adot::CenteS; b.-= exc1u:clo abso-iut8rn.::nte de files el '="iSiJtC­

to erótico Que Siempre tiene sus prejuicios en cscu::;"las 1 cc1eg~o:;. 
En C:=lii "tü"das las esCet12.s he procurado Cr .. te _h~~ra un equi"iibri6 

de reacócti(:s, tanto pos1tivas cbóo negátivas:: ]tit'to & l.Ú1a acción 

buena i 'tbú:Jaore, 'uría incorréc'ta 'ó se'hiu'r::t·::L: ::¿¿¡, üliJ cón~¿cu:::n~ 
cías respe~tiva-s, a fin 'de que se pueda saésr conClusiones :éticas. 

Tod_os los cuadros que presento S:)n ab:Dhitarnent::: verc3ími­

les i ccpiados de la vicia práctica, espetialme~te de las cmtmn­
bres p:céuliar.:s de nuestro propio ambiente, puntc:>3 que lo3 crto 
!11"clY nccts3rios para que un drama sea educativo. Una cosa que 
l·lo es vi\rida_o que e;J,.inverosími.l, puede perfectamente dcsp.::rtar 
un e:;ts.do afectivo fL1crt~; pero éste Puec12 ser '"inm::diatanlcrlte 
contrarrestado p~r la i~tcligencia-: es netesarlo que el 'scr:tlr.aie~1t0 
sea corroborado p~:- 1a r0.zón. 

. -
Co:1 c~-ts3 lig~ra·s a·claíaciones é~uiero dat~ a ·danOCer les since··· 

ros pro;;ós:tos que m¡; han é\nimado a realizar este trabe<jo, i lo~ 
L.rnd2~~1e!1l:os principsl~.:s Que t:Je han ser~iido de D.orrn2. 

Q:.üero aprovechar de e~te peÓ,ue:Cco pró'ogo, para dtja!· con3-
t::mcia cl~ mi profunda grÚitud por el a!)oyo cksL;tei'esado i efi­
:az d:::í I. Cont:'j_<? l\;Iun.J.cipaí de esta ciuds.c;i, para la .Pub:ic9.ció& 
:..Ze mi ~br?; .esp_eCia1rDe;11"t~ pc.ra s_~l pr?.gresis.t3. i ciizr..o Presídcnt~ 
3~:~cH· Jorge ~eg~ladp i_ p~ra . e1·-~3r. b~~tG_r ~lise_o Ron Sierra·) 
miembro activ:o _1 entusiasta ~le 'dicha Corporación. . 

T8mbi('n qt~1eriJ hacer extepsiv:a mi gr~titud pai·a tcdr::; JD~, 
personss que; galan~efficn:te) se. intetesaron en Consegu:¡r e1 apoyo 
del I. Concejo, p.srticularmente, a los sefio:'es Doctore!' i<'é:ix U­
·,:resta P. i Neptéil.í Guerrero Sosa i al señor Modesto Arellaiio, 

-A 1rge, ica 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fo;MOR SIN OCASO) 
o· 

Corazón de M adre 

--~·~--

Tulc(ín--Ecuador~ .· 
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filas 

+-----+ 

~/!:adres, en vuestro día, día solemne, en el n1fl.l fa naturale, 
?.a toda, en un sólo coíwicrto, se levanta para eekbrarlo, a la. 
ofrcnd2. de arnor que la humEm~dad entera debe dep.o.sitar a vues­
tras p:;,;:~ts .. s, he querido G1CZcJar mi. CtOÍ], pero sentido tributo 
c~c vencr~~c:ién i de rarH~o. 1-Ie qEtr~do, Ch, n1adr¡;s tulcsneñas, de-. 
Cic.nr.::~, de uP.8 L:Et:>.::.ra es¿~ci:.,\ .~~~-:--~ p~quefio Dr8.n1a titulado 
"M-LOR 2.11\f OCASO O CO¡(.f,ZCN DE Iv:iADRE"-

Hubi;:ra dese2cda crista:izar en algo m2.s digr,o de vuestro a­
precio, el religícso respeto i el cariiío inefable que nJereceis, pero· 
car:::zco de todo cuanto pu·.:de ft·:r:lt<.:rme p2,ra éllo. 

Acepb::d, pees, mi hc:s~lcle cfEnda, dn temar t:n cuenta el 
trabaio en si misrr..o, sir:c énictn~c:.-:te 1cs scntin1ientos que n1e han 
ar:imado a rea!iz<erlo. E2pm:U:ne;:, i csrifíosamente os lo dedico, i 
tengo doble motivo para ello: en pr!,mer lugor, en vosotras está 
compret:dida ltli madre, i, en segundo lugar, sois mis conterránea.s 
i, por b::-:to, he poclido apreciz,r n:f\s de cerca vuestros méritos: 

A vosctrc:s qu~, comprendiendo la sub!ime misión que dc:sem­
p::ñc:is soLre 1::: tit-rra, os hsb::is dedicado con ardoroso afán a cum­
rc1ir'"; R vcsctr:;:;:; c¡t~e vivis lcjcs de la sociedad, lejos del mundo, 
d~dic8c1~s txclusiv[nnenLe t\ Vl2estros hiios;· a vosotras que sufrís 
c.Jn a.rnorc~n re:3igm:.c;6n toc:m les desvelo's i dolores, sir:tiéndoos 
fo.lic::s, j\.:r,to a la cuna do repo~a el tescro de vuestros cor "zones, 
l':in e1:trf:;;t.rlo j:::más a rnanos mtrcenaría.s; a vosctr1:\s que os mar­
chitf,is ''co:np rosas del invierno", pero nur.ca negais a vuestros 
tierr.os vástagés, ·la s& 12-ia vital de vu:strcs senos; r srR. vcsctrBs, re 
pito, he t:scritS'~:sta p(qutf8 cbrc., en la qc::: Sé' ¡,f'tja, &.1._1¡-:que cé­
bilmente, el amor maternal: el &mcr que sólo saben sentir las 
madres como vosotras, 

Tulcán, a 29 de Mayo de 1933. 

·A ngéEca A1 artínez 
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Amor . 
s ~n o~casiJ 

o 

Coraz.ón, de !vl adre 

DRAlVIA EN bOS ACTOS 

P E:RSONAJ ES 

Á na, J.l ad1;e (le Éeain:z 
Píeatri.z (M arc(Jt), 
Sor lliatür.le, Her·n:ono de la Cc;rii!cA 
Doctor Pefi.uJ.:cr¡·cra, J'¡J édico 
T "r-:1 í'! 
JAiUYa, J.tí'1jiT1!2Cí'Cl 

Inés, B:iferrncra _ 
Doiia Carr:wn, 'IH!cin'a 'de 1h1á 
Rosa, Súvicn!rr de Ana 
Estcr, Si>riz·n ta '-de dofw 'Clcd& 

1\' 

-Nota.-El dr::nn.a se desarrolla er. Quito~ 
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~\~~-: 1;,;;:--~S,- ~.-.-~'.'_-_"<_.~,-.·.-,-::-__ ·.:,'_,·,.·:'-.:·-""'.c.,__·~¿_:_·.:1_:~_::_-_ .. ~ •. 

Gt~:;:~~~~~"c. -~~~:=:-;- ~~:e ~s-

ACTO i?f IMSP.O 

~scenario; un ~orn::~~·:.Jrio ~Y~9¿~s~o, en el cual hr-1y u1~:?. cu ...... 8; eq 
c~~-o (Xt!(~O~ un vcl~,dcr) i t:~Cre t:~t.:;, una Lctelia de l::ebi. . ·-¡::e mna. 

Una niña de pos aíl?s nparece dorm:da en una euna. 

-~1na (Vela junto a la cuna de su hija¡ se oye 1:¡~ leve suspiro de 
]a niñag i la n1adre se levanta sobre~~-:1tadn.) _¿f}t~~·licr~c::: :u-.,1 v·iJ.-;~? 

(!a b<:sa nervíosa) Su frent-:ci~-s é.lc'~, iDlo;; wt:)~ Se:n les ci;;co de 
la tarde i el Médiro r:o ascrpa (se acerca a la pu~rta i llama) 
:Ro~a, Ros;3., 

Rosa 
Ana 

ESCENA U 

Ana y su Sú·m~enta Rosa 

(entrando) ¿Me llamaba, señora? 
(Con angustia) Anda rápidamente donde el Doctor Pe-

0::J;e-r<:ra i dile que:, por favor, venga pronto: la niña está muy 

mal. 
Ro0a (Saliendo) Está bien, señora. 

ESCENA III 

~na -i s1.1 I-hjn Eeutri.z 

.A na (Se acerca presurosa i pone su mar. o sobre la frente de 
la nifia) Prenda de mi alm~~.! (se levanta como movida por un re­
sorte i se coge la cabeza con angustia) Cicles!, qué idea tan horri­
l:le ha pasado pcr mi me:nte; (con fr(Onesí) nó, no puede ser; mi 
hija no moriré.; ci es precís0, lucharé contra la misma muerte (cae 
desfallecida junto a la cuna de su hija.) 

+--+ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



id Angélica M artín~i 

:ESCENA IV 
Ana, Beatr·iz y el J11édico. 

Jl¡[ édicó (Entrando) Con permiso de Ud., señora. 
Ana (Con ansiedad) Siga, Doctor. iPot· piedaa!; mi hija se 

muere! 
Médico á:Ia terminado la bebida? 
Ana Ínt.eg.ramente'; Doctor; pero desde 1a tercera cepa, le Vl· 

no ese letargo, ese sopor que me desespera. 
klédicb Voy a h0éerle un examen det:dlaclo. (s~ acz:rca a 1~ 

niña í le pone el terrri6metrcr). Vean\cs e-l pule\ (::::::\n:ina les ojos, 
les pies, el corazón, etc; tema luego el tcrmórn,·tro y mue.v.: la 
'cabeza negativi.Úncnte. Saca un papd ·de su ·tsrtd·d y escribe 1a 
~eceta, Ana queda.inmó_vil ccr:templ::n~cio 2. su bij,,') Estoy descon~ 
certado (aparte); ia n~turalcza ¿e esta .~hica es a_so~1brosa; creí 
que con ia primera dosis de nai'cótlco, quedaría c.on todas las a~ 
·pariencias de muerta; de este n1odo, h?bría c·-~mplido el compro; 
n'liso. coñtia-í<lo eon dcha c~Flrct y recibida ya la cantí,d.ad estipu­
lada; pero ... Cmovie!fdo.la cabeza) i1o hqy remedio; es preciso to­
:mar ,otras ~H:,dida';> (en_trc'g·2 lp, rt;ccta a Ana). f:sta bebida, es pa~ 

• • . . • ' . 1 • ·- • . ' • . .• . ' - • ' ra . ~!:>~~alizar la témpenot·-~r8, que es 1o c}nc', por lo pronto, m;:; 
preocupa.. . . . . . . . . . _ , . . 

!lfiA ., (En ademán suplicante) Doctor; por caridad; háble-me 
la verdad, pero la verdad purzJ 

Medico Por e\ in6ment6, rid'3. pt:edo decirle: voy a cztud!:ú 
'el caso¡ a gotar·é la ciencia. Con permi_w de U d. (Sale}; 

ESCENA. V 

ATw; sola, 

Aná (_a1zati:1o los brazcs, c-t~gusti::.ó) Vi1::;tn Sar,tc', 'r'6, q'lle 
~abes de llimÍ:o i de dolores, puesto que ti:::n::s eorazóD de m 3 clrc, 

,<i,u:1,ta~H:ó, l~s ir~rw:) salv,a ~ r-•~ hij_a, ~1. angel de ml vids, al úni­
~v ·consuel,o ae ffil tn:;:te Vmoez 1 Gll quebrar:to! 

ESCENA VÍ 

Ana ·i Sü. ~i;\·-/enta l?b.s'r1. 

Rnsa (EnÚar.dci) iMe i\ece~it~ l~ ~c;:':oH1~ 
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Ana 
Rosa 
Ana 

Ven, Rosa, únic13. testiga de mis hondos sufrimientos. 
Ay!, s.;ñora mía, si estuv:<:r3. en mis ms<;os remediarlos .. 
Rosa, bien sabes tú que somos poores: l9s escasos rccur~ 

sos que, al pwrir, n1e d~jó mi csp::~~o, se han agotado ya. Es 
pre~iso ~eq;,1inar el vestido de L,o13, ps.;·D .. ei1:c;>'}:;arlo \ conse.guir 
algun dwuo, para 1n,anJar a pre;::~.r:::r 1a bL UlGE'• qce ha dejado_ 
el Doctor para mi hija. No puedo coser f".qui; tl ruído de la má­
q,j,:c~ ia molestsria: qcléd;:.tc tú, i ·:o.\ mencr movimiento que ad-

vic).~~r:~~u tc~~;o,lcit~~ ~~el11~;~~~s~,/~,~~~~i&tc.n~cnte. r;;· .----
Jl.:u Ü"., ~ t ., ,, ,., -- -·- · ,,, -·~~~--~que nuni~ ;.-··, 

¡;.ido .¡-_,_'a el~~-':~ :~ó~-'v_:o ec~Je'ecso~;l~.·-.~c;~'~t:_;.~c~:_;';~~ ~-~¡~.~~tr~s ,. __ ... iFJ:· ~'-'-~-
?6'--'dh? Ho olv:uq le::¡ ~c.ve;·tu-.ccl&.s. (l:e~?- ?-su ¡-nJa 1 sai , ~.:::c.C:: 

- - -~ ,-

~~~:~:\~:~ '~ ~ : 
Rosa (Se sienta junto a la cuna de la niña i empie&a a Die¿;;, 

la) Yo no sé que tengo ahora, no estoy tranquila. ~- ~ ~ 
Ester (EntrHndo) Chit_ (poniéndose el in dice en la bocal¿~ ~-~· ~ ~: 

brcs, Rosa, que el plan del Doctor ha fracasado? J· .,__~, ~rt '-.1): 
" o Q ' o d . ;> ' ~· -; -......._: l'WSa e ue qmeres ec1r, r:;;;. e:~':: \~ 

Ester Ser::cillamente, que la niña no quiere moriosf'; o a1:ir ilJ ~ 
( ) 

~_,< ·~- <:;> 
dicho, ~a~e~se_la m_uerta ríen.~o Si ésto ~ubie.ra sucedido, 1\<G ~ 
era mm factl lmagmate: la mna quedaba mc:mmada por alitrf? p@t..,.¡: 

i horas, su madre la crda muerta; entonces, mi ama, de acuerdo con 
el Doctor, tenía dispuestas las cosas de tal modo que, la niña Bea­
triz se ioo. a poder de aquélla, sin que nadie lo :sospechara. 

Ro.':Ja Ay, Ester, a mi me remuerde la conciencia haber to­
m:.;clo pé;rte en esta farsa; si no fuera por que ya tengo gastados 
diez Slccrcs, de los cien que me dieren, yo les volvería, i avisada 

propic.r~e 

Hsíer 

porque es tanto e 

Rosa: bien sabes que 
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• 1 

~ señora Clara, se le rri•Jri6, eri. estos días, la sobdna de la cua1 
era su tutora; é!la ocultó a todo trance esta muerte, para po: 
der seguir rriJ.nejando 103 qui.!:lct: mil suéres que, 8.\ morir; d~jó a 
la niña su tí:J. !'/I3tild:. Ahora bien, mi atna, quiere r::;~:rnr;ldzar 

a su sobrina con la niña Beztri:o, por qclC ésta es e:~ h rr.ismd 
edad de aquélla i ad~má::;; es iTL:y lbda Í SC )e p:rcce mucho. 
Ya ves, Rosa, que sin eóta ~Etrag~mQ, mi ari.-:a Ql"ednria en h 
pobreza, porque la hcreneia irb a paror en rrianas de orr.J so~ 
brin a de ]a difunta sefiora. Y. O le doy ]a fE,ZÓn 3 nii ~Úri2 Í por 
~30 le ayudo¡ i estoy en el de!:er de h:Jcc~rlo, pcr(j_~:s la sc!'io;a 
Clara ha hecho 18s vec:::s de madr<': cb:1:ni::;o: m::: lh c;-kd·::J d~ 
fdad de dos año3~ Ád~ni8_s, é:rta rÍ~ es una tn8la acci6:1, .Po~~que 
1a n1ña Beatriz ~-á a séi- i-ica, inmenssme:ds rlc8. Ah! y~ 
quisiéni coiocarrne en su l~~a~ .. 

Rósrl PerO 1~i..na vez fracasado ~1 pl:=tn, d~_-Jé- pi,~js~n h~~c~r? 
Ester Precisamente; a é30 he v;:nicl::> (b:>_~8.ndo la vez i m1: 

i.-and6 á todos lados) Oye, h!jai esta noche, en la t~za do: té q~;~ 
sirvas a i:u sefí·xa, vas a poneric un lÍn pÓ:juiro d::l pCJ!'l::J q:le 
contiene este paquete (entregf,nd:Jlc). 

Rma (asustÚla) Per~, ¿ r.o le c2usrr§ a'cún d::-i'-:o? 
Rster No i:~ngas cuicbdo; lo (cico qué p,_,ec\:; p:>::ar es .... 

~u e tu patrona se duerma .. : • 
Rosa I er.tonces? 
Ester Entoné~s vengo yD i rri-; ll::vo a 1::i :;i:J.~. 
Rosa I si la señora sospecha de mí? 

. 1!Jstter íffiposibie¡ ti.:.~ne rriucha torifinnz~. ~n tS ij nchn6s, td. 
te vas a dormir tr&:nq~:ilam~nte o: tu cuarto. 

Rosa (n1oviwdo Ía é:1bezá ncg'itivR1i1er.te) Yd no me r~Q 
suelvo, Ester. 

Bster .l'b se::i.s coba1'de; torri-1 (ie entr~~::l un billete). 
lDo ~r· r" r rl 1 b. · ¡' • ) " • i b ·. ' ' ? ~- ..:;---~· ~~Y..:..1ran.2o e ""l 1et~. t-'.d1. uenoj a que noré~s. 

Bster A las doc~ d:: la noche. A:hora E~e ~oy, puede venir 
tu -~.{pa¡ no conviene que mo:: vea, No o!via~s; h::.stn !u~:g;. 

';-: .:.~- "'4..,_ 
. ' 

\\ 
·~ 

~SCENA VIII 

A,,., y "''' sit_;_),-?.'1''1 
1 t. _{t _ u ~v :..~ ~.- • ...: J (. ~·" 

Qué gusto¡ de a vein~ 
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Ana (Entrando) t!-l.l t!asada tranquilita? 
Rosa Completam:=nte; señora. . 
Anct (Acercándose a la. cuna) dradas a Diosl 
Rosa Con per.n\iso de Ud. s;;fi0ra, voy a preparar el té (s:>.le)o 

, _ci n,1 (t,j·111-~1"i·1 C~1 ~·t:; b:-:.t:;~) a l3- nifi 1) \T,~1, ftn~(!l. rD.tiJ, de~ 
\)·;l e;t:ti' CVl>J.dit:t \T,J:~n n:n n\ch:1>';3.dl cb b:bid:l_ í accrc:i 
·i1 lo.3 ~a;}¡f), Ú:; lct nin ¡,; en1) ~,,;ta rcdn--;a. hace>. n.d~;ni:l de \le~ 
VJ.r ri, loi suyo.>, i luego aCQi'C:t ot\·a vez ,n. li bc.Cf\ de ¡¡u h:ljal To~ 
ma, n1í vicbu e:"t~ Úc;t; u a pf)quito; m;Í3, .un poquito D'lá~ .. ['62 .• 
:jC~. la euch:<nt e:1 el, vehld:))', ab:·aza i bJ.';a a su hija, coD frenes1 
]luego .ln min1 leva:1i'ándnl::l. en alto] B!cn mí:-J, ~onrícmc co:no 
~o:hs lu1c~rlo. CJúnto die:·:¡,, r,ng"l mío, por volver a. tus ojn;3 
el esp1cndor divino de tu3 puras rnirad:l"; por d~tr a tt~-~ bhí:>ci~ 
tn'l 'n;},lj,lo~, l bJ;;;ándob e·1 los la.biD,] el c:tnnin C1\l0 les ha rob·•~ 
.{1u e',tfl. cnfermrdacl tra'idJra (coge. una mt.fi:--ca i ace;·q a la ni-7 

rt :) I\\ira tu 1'\ÍnÍ, haz\e u.nn. Cf'ltÍcia, está l\_0l'éUa\o _porque }':1 111; 
le quicrc3 [do.scon;;olacb Lir~l la. muñ ~c::t) N ad:1, m ~e mu:::ve, "1 

p1.:·ccc muerta, ¡Dié>s míol 

ESCEJ>!A X 

T?.·-:'i' [r;;t¡'[l ~0'1 Unf1 'tnz3 cic té] s::A·wa, ]~ tro\ro t>~b:t tacit~ 
,eL; té; S)n l~o-, once ck Lt noche i en toc\o el dífl., no ha probado bo~ 
c::d ¡; luúG och') .nochco;, r¡uc no dclcm1e, s~ oigué ad, Ud vi a 
ü:o:·i,·.<: n(1lo:; que Ll niñ t. 

_/.in:-¡. r·{o dígss C30,l t::ng·J 'c}üe V·ivir ps.ra ITtl hija . 
. Ro·;~/. (pol:e la taza de: ti'~ e:> una m-c:sa) Pcrn:úarne, s~ñ::>ra, 

'que ·la C-1]?. yo a ln ni:1itt~ psra qu:: Ud. pue~cia. tomar el té. 
'' D ' t' 1 ·. . ,., 1 ' · 1 

~ !·~n.,r~ 'cJa,: es -n e crf1!1Gl· a, voy ? pone La n 1a cuna \se acere~ 
'¡ la ad::sta) B cJ.triz, hij ~1 mía, los c::mtarc's de tu 'madre se hsn 
~ : ~ 

·conv~rtido e:-1 g~1nid.)s. 
¡ Ru?:,t (Cog~ 1a t2.z2. de 'cé que e~'tA sobre !b rnes1 i tbtt2ga a 

la x)~t~rat~~~r~; ~bn~:: ::~~~,~~~ :1: ~~~,:~:-~~~trJ:nto S~ 8Jge la ca· 
beza con nngustis) Dios rrt:O! qlé pes«da 1~ si:::nto._ . , . ,) 

Ro3n (cc:1 vez ir:eg m:J.)_ Tantos im;;¡mnios1 scfior2. tJ.atJs 
·pe·s~~-r~e~·~ 
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Ana Tengo t!na angustia hq_ .. - .rri. .... ble .... mi.·· .l:li .. 
ja .... (queda si:1·· moviento). 
· Rosa (se acerca a la señora i ie pal-pa el <,;oraz6n, muy asusta-_ 
da) iPobre de mí!- ¿qué he hecho?, sÓy una criminal,' ~e1:.g_o mi.edo,, 
soy capaz de esconder a la niña i no entregarla. (se acerca a la- ni-_ 
ña i retrocede e~[)~n·~ada) i_Qué norror!,_abre sus ojitos, pa\cc.e que 

~e reconyiene:. 

ESCENA XI 

Ro.-:a y Bslcr 

Este-r (entrando de pun~illas) Ya estoy aqut 
Rosa Est~r, estoy desesperada, soy unE¡ infame, toma tu d!nec 

ro, (tirando al ~uelo unos billetes i acercándose a la cuna) yo nO, 
te entrego ::: 1.¡¡. niño¡¡. 

Ester (ewpujando coléricas Rosa) Quita imbécil, eso hubie, 
ras visto antes;_ no me h.a~as p~rder tiem¡:Jo. (Se ;:.;cerca presu:wsa ~­
coger a la niña. 

Rosa (fuera rle sí, se acerca a la ¡;efiora i la ~ueve) Señora~ 
señora (saliendo a la puerta) isoc:;:on:o, socorro! 

Estcr Calla, Go hagas e~~ándalo, tú saldrás co;;nprcmetid?. (sa 
le prccipitade.mecte con 1:;: niñ~ en lo:;; bra.:.;;os). 

ESCENA :XIl 

Ana y Rosa 

Rosa (sigue dando gritos hasta la puerta, luego regresa deses• 
perada) Soy una criminal; debo huír de esta casa; pero, ¿qué se. 
rá de e3ta pobre sfñora, cuando comprenda la espantosa realidad? 
(llora) Ay, esta pobreza que ~1os precipita c.n estos abismos. 

A-na (Pugnando por despertarse) Ay! (Rosa sale de puntillas 
muy asustada). 

ESCENÁ XIII 

Ana, sola 

Ana (Se restrega los ojos i mira al reloj) lQv.é horror! (se 
levanta presurosa, se acerca a la cuva i retrocede horrorize.da) 
Cielos!, mi hija! (corre hacia la puerta i grita) Rosa¿ Rosa! 
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ÉSCEl'Ú\ XIV 

A nct 1' su sirvienta Rósa 

Ro 3:1 (Entra -temblando) Señora. 
Ana (fuera de sí) Mi hija, pci· Dios; rH hija! 

1 Rosa ('con la VC'Z cntrecort<.da) No s'é, iefíora; se lé< han ro~ 
b&do .... < 

A na (Hotrorizada co;-re ¿tia 'i;ez ha¿\ a fa cu'na ·-¡ busca a st\ 
,hija) ¿Qué dices? Dios mío!, n'óJ no puede ser: es 'una pesadillá 
;horrible (dá vueltaé por todas partes, desgreñándcise el cabello', 
'i gritando a su hija, luego cae 'sin sentido'¡ de prm1to. corre haci~ 
_la cuna) Calla; mi amor, no llores (Con adti.TlB_¿(;s d'e 'láca, si"gue 
\neéiend~ la 'ct:na _ i cántaY: 

D llérmete; ne>1lta.; -
duérmete, mi anJOl') 
qc:e tu mr:-.drcl:ita _ 
_ \;i a élarte un pd mo·l;· 

,Cicna. . t•:s_ ti ji t_o:i·, 
.cese· mi ca.~) ar' 
.que ks angtlitós. 
vantc ttcori-ipr:fi::n• • 

.' 

(Hace a'd~mán,de b2jat de la ~una a su hija, coge ia almoh~· 
da en sus brazos, i 1:;:¡ 10rcarida _ i la besa "con frenesí). 

Rosa (Esp~ntada) i-QuÚ~orrc;!., es~á lec~, voy a ~'visar a do­
'na Carmen (salé). 

ESCENA 'xv 
- ' . . 

Anu! doña Carmen ¡; Rosa, 

-Carmen (E,·.tra i se .. s-orprer.de terribkm;Í\t:-) Ana\ nmig:¡¡. 
,'mía (Ana sigue C9.ntando s¡n conte;;far) Rosa, ¿qué ha sl!cedido 
aquí? 

Rosi1. (Ncrviosf') Se han robado a la niña . 
.-. Caxmen. ('dirigiéndose ·a la ctma} ·¿Qué·es 1o que tlltes? Oh! 
ésto es horrible!; tu has de dar razón qüién a venido ·equí? 

Rosa Nadie. 1 

Carm-er~ Estó es incor.cebible; e.qu1 se e:r.éierta nlgún si~ie_st_;p 
misterio; anda rápid2mente, a dar aviso al Jde de Investige.ci0-­
-h~s Úlai-e -Rosá.) 
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ESCENA XVI 

4 na i do.ñ a e co·mcn 

Ana (acariciado la almohada i mostrándoi.?,) 1v!ir[,,, qué h.:r, 
~osa es mi hija; si e::; más linda que la Beatri¿ del D2nte. 

Cnnncn Qué d~sgracia, está loca \en1ugándose las lágrim::,s¡ 
Beatriz, inooente crírt~ura, en qL:é ITlHnos iría e: pnra~·· 
. ./Ína (Con sdP.~1al:t3 ~1e Jpcc.) I!,;1b:·á ejes ~nás divincs que los 
st::¡-o>? i st<s le.bios?, no es prepc;-,derancia (rfcndosc a prcsjr,dc:s). 
iunto a éilos, el can;n1n es pálidc.; i como me mira, vid:ta, (dsl un 
grito horrible i levanta los brazos como qucr:endo a:canzarla) Mi. 
\lija, se vá, se esfuma, Beatriz, no me dcjt:r ~ Beatriz, ingrata. Ah!, 
hijos, cu an(lo comprendereis (agarrándose el corazón cnn angustia) 
togo e~ LU110r qu.e en¡;ierra U'1 corazón de maqr.:!! <cae qe::;fq,l\edda) 

· 'felón ~á.p~4o. 

ACTO SEGUNDO 

Escener1'u: Una seda ele ho.c:ritGl, en la c1:al hoy 1.-:.w ea·. 
mu ~ un rclcdor; so~rc éste estci-n algWiW3 mcdiciíU<s, 

ESCENA I 
Sor fi1 at-ilde y Ana. 

(A parece Ana dormida en 1.ma wma y la !Jonja arrodilla­
da }unio a un allm·, oro;,do). 

4-na (dormida i con voz entrecortada) Beatriz, :mgei de mi 
vid3. 

Sor AJGt. (se levanta i q~1eda intnóvil contemplando a Ana) 
iPobre Madre!, cu~-cr:to ha s~1fri6o: bien cl2;-o hablan las enormes 
ojeras de sus hermosos cjus i Ia r+vc::: p::;lid;:z de su semblante; 
(acercándose i m:rándola de cerc::l) yo r'c st que irresistible atrac­
ción tiene para mí esta mujer: sus encantos me cautivan} su tris-
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teza me conmueve. Como quis:era leer en su corazón, para poder 
d:rramar en él algún lenitivo. Dios mío, por q•Jé no inventará la 
ciencia, drogas para curar las heridas d=l. alm1? 

Ana.. Ay! (se incorpora en la cama). 
Sor Af af. (acercándose) Ana, hija mía, se siente Ud. mal? 

Ana. Nó, Madre; no sé que me duele ni trato de averiguarlo; 
porque ¿qué importan lo3 dolores del cuerpo, cuando se tiene . des· 
trozada el aJmq? · 

Sor "~[ at. Ana, bien sé qúe Ud. sufre; que una secreta tris­
teza devora en sil~ncio S'J alm1; pero también sé, que las enferilP­
dades materiales, tienen su repercusión en nuestro espíritu i hel­
een más espantosas nuestras penas (cogiendo las mano3 d.: A 1a, 
la cual está llorando) A:w, es necesario no llorc.r, es necesario 
cumplir las prescripciones del Médico. 

Ana. Madre, para qué la vida s:i ya he perdido la esperann 
de encontrar a mi hja! 

Sor 111 a t. A su hiia ha dicho? 
Ana. Sí, a mi hija, al único cor.suelo d:: mi vida. 

Sor Mal. (vivamente interesada) :Pero ¿cómo ha podido Ud. 
perder a su hija? 

Ana. Oh!, hermana mía, nó quiero entristecer las apacibles 
horas de su vida, contándole la trágica historia de la m.ía. 

Sor Jl;Jat. Ana, yo le suplico; me interesa tanto su desgracia 
que quisiera poder derramar algún alivio en su alma desolada. 

··Ana. (Tomando las manos de la Monja entre las suyas) Gra­
cias, Madre mía, procuraré condensar en pocas palabras toda la 
tragedia de mí triste existencia; muchas veces, dos o tres letras, 
encierran el universo entero para nosotros; las mhs, son éstas: mi 
hija! Soy ur,a pobre viuda; al año justo de casada m u rió mi es­
poso i, pocos días después de su muerte, neció mi hija. (con fre­
n~sí) Pero si parece· que la veo: un capullito fragante í puro como 
una flor· de primavera; sus ojos tenían el brillo de un lucero, pe­
ro.eran tan negros i pnfundos como si en é\los estuvi;;ran refleja­
los abismos de . mi pena. 

Sor ¿~iat (Aparte) Pobre madre, como se extasía 1 imaginán­
dose contemplar a su hija. 

Ana (como volviendo en sí) Pero estoy carsando su atención 
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con e~to3 d~ta:!~..; mio .J.CÍon>; A¡!, e.:; t~• d.l!.:::~ r.!•:ordar al s;:;r 
ainado. 

Sor 1\fat. Y1 no m~ C3nS'' J~ ese 1c~ur a UJ., Ana, a1 contn­
rio, sus palabr¿¡s ti::n.:::n para mí un e ;•:a lt-:J il'r.:;.:;istible: admire e11 

U d. el amof maternal elevado casi ha.,L• lo subhme. Pero pro:líg 1, · 

t~ngo vehemencia por seguí!" e::JCLJC~-nndo su rdato. 

Ana. Pues bien, y7 me sectía feliz j mtJ a la cuna de mí híj 1, 

vié;1do:a cr::c~r a1egre i s.mrientc, mirándome en sus ojos, sintien­
do sus tibias manecítas acarícior mi rostro Así transcurriera., 
18 meses: 18 horas de fdicidad que pasaron fugaces i ya no volve­
rán Un 26 de julio, día fF.taL fn el cual las terribles sombras del 
dolor, cual r.egras nuves ez¡ gaj iS de p2vorosas trmpestades, cu­
briercn tl horizoute de mi vida, mi hija, mi Beatriz .... 

Sor ll[at. Ünterrumpiéndo:e muy turbada) Beatriz ha dicho? 
(llevándose la mano a la frente) Dios mío! 

Ana. (Sin advertir la turbación de la monja) Sí, B~atriz --:ra · 
su nombre. Un día, repito, :?mar:ecíó mal. muy mal. No cansa­
ré a Ud. contándole tocios los desvelos, todas las lágrimas que me 
costó su terrible enfermedad Llevaba ocho días de estar enferma, 
cuando una noche, (levantándose) noche fatal! 1 que quedó escii­
ta con caracteres de fuego en mi memoria, (con la "JOZ entrecorta­
da por 1a emoción) mle'1tms yo dormía, rendida por e1 insomnio 
i por las lágrimas, me robaron .... a mi hija! (se cubre la cara i 
solloza) 

Sor]}[ at. (Enjugándose Jos ojos) Esto es inconcebible, pero no 
sospecha Ud. quien puede haber sido el autor de tan horren-do 
crimen? 

Ana. Yo no sospecho nada; no hay un solo momento que 
no medite en ésto i sin embargo, cada día es más indescifrable es..­
te misterio horrible. Cuando ,desperté de aquel fatal letargo, pal­
pé aturdida la realidad monstruosa; pareciome que el cielo to­
do, caía sobre mí i me anonadaba: perdí el sentido. Dos meses, 
según dicen, estuve inconsciente i cuanto diera por seguir hasta 
ahora en el mismo estado; pero mi sino quizo que despierte a 
la realidad i me anegue en el mar de sus quebrantos. 

Sor 111 at. Ana, inmenso es su dolor; pero la Virgen Madre,, 
que tanto sabe de estas penas íntimas, consolará su corazón de 
martir; hija mía, t..:nga fé, todavía no es tarde. 
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Ana. (Desconsolada) Yo no he d jado d~ buscarla un solo 
instante: apenas la razón volvió a mi mente, me lancé con fre­
nética consta.ncia, en busca de mi B::atriz adorada, i hasta ahora, 
nada .... nada! 

Sor J'v[ al. No desespere, Dios se compadecerá de Ud .... i 
ahora, por el amor de su Beatriz, vá a tomar una copita de bebi­
da (toma una copa i entrega a Ana; mientras é1la toma sale a la 
puerta i llama) Laura. 

ESCENA II 

Ana, Sor ~~!atilde 1: Laura. 

Sor .ZV.I at. Ven, Laura, lleva a la señora a dar un paseo por 
el jardín: el día está hermoso, el aire está fresco, le sentará bien 
(se acerca a la mesa a componer una bebida). 

Laura. (Content<') De veras que el día está más hen;noso 
que nunca: la natur3lt>za parece que nos convida a contemplar 
su belleza (aparte) iQué felicidad!, con este paseo, me libro del 
fastidioso trebajo que estaba haciendo con esa Madre Dorotea. 
Vamos, señora (dirigiéndose a Ana) Apóyese con toda confianza 
en mi hombro, aunque pequeña, soy tan fuerte como un roble. 

Ana. (dirigiéndose a Sor Matilde) Con permiso (salen). 

ESCENA III 

Sor IYI atilde, sola. 

Sor M at. Ah!, he tenido que hacer un esfuerzo supremo para 
contenerme: hubiese sido una imprudet>cia revelarle mis sospe­
chas: un nuevo desengaño acabaría con su vida. (sale a la puerta 
i llama) Inés. 

ESCENA IV 

~or Matüde e Inés. 

Inés. Ctntrando) En qué pue<io servirla,. -"l!:adrf'c!ta? 
Sor 11.1at. Oye, chica, árdate- a la·ci'ille Espt-jo", Casa No 133. 

: Inés. Ah! donde la señera Ciare? 
Sor ~Mat. Sí, a'lí. 
Inés. Ahc·ra me acuerdo. t>l otro día que mf mandó s~ Reve­

rencia a ¡;, mt.r a la niña M:crgct, al áCerCbl me a la casa, sentí 
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que aqué:la lloraba: e:-t:é de puuti:Jas, i por la rcr.dija d~ la pu-::r­
ta. vi queJa seS.ora Cl.o~-a m3ltrataba t~rrible;ne 1 t: a !a :niñ3. Dí 
go~pes a .la puert3 i, apenas me víó, comenzó a c~'1solar a la ni6.3. 

8or .. ~lat. Pero, ¿supi~te la ca1:sa de é,to? 
1 nés. Sí, cí que le decía: que es desobedi::nte, que ya le lu 

prohibido que salga con E:>ter la sirvi::nt3, i q.1e la niñ.01 se h:1 
ido a pasear con élla. 

8o;· J1fat. Oye, Iné3, si es p:Bible, habla a sa'as c:n M:1rgot 

i dile que venga un m':lm::nto, que h necesito c;:n urgenci ~; si és­
to no es posible, le dices a la señora Clara que h3.ga el favor de 
enviarme un ratito a la niñ3.. 

Inés. E~tá bien, Reverenda ~J.Iadre (Sz.le). 

ESCENA V 

Sor ~'f 0,tilde, sola. 

Sor M at. Oh! Dios!, si se cumplieran mis presentimien~os, si 
pudiera remediar la desgracia de esta pobre mártir. (reflexionan­
do) Talvez tenga alguna relación este asunto, con el Doctor Pe­
ñaherrera. Fué notoria su turbación al saber que la enferma N° 
34 era Ana Bustamante. Después cambió el departamento de 
mujeres, que estaba a su cuidado, Con el de hombres. Pero es­
toy nerviosa; es necesario ponerse serena, la niña no debe tardar. 

ESCENA VI 

Sor Matilde y Margot. 

M argot. (entrando) Buenas tardes, Maúrecita (corre y -la 
abraza). 

Sor 1J1 at. (Con cariño) Buenas tardes, Margot. ¿cómo está 
tu mamá? 

M argot. Bien está. 
Sor lVI at. Estaba élla en casa cuando mandé llamarte? 
M argot. Nó, madre mía, yo estaba sola cuando recibí su reca­

do i, como la quiero tanto, vine corriendo. 
Sor M at. Gracias, M:ilfgot. pero no te castigará tu mamá 

por no haberle avisado? 
M argot. Seguramente, madrecita: mi madre es muy severa 

conmigo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A mor sin Ocaso 21 

Sor Jrfct. No tegas cüidado, Margot; en este· momento voy 
a mandarle un recado (3ale a la puerta i llama) Inés, avise a 
la señora Cb,·a q'le !\1argot está aquí i que se quedará a me­
rerdar conmi¡:;o. 

Jlfargot. (CJbrozándo1a) Gracias !!ladre mía; pero .... (llora) 
Sor 111 at. ¿Qué tienes Margot? Üomándole la cara). 
NI arr;ot. N a da .... pero .. .. (con timidez) tengo mucho miedo 

de mfm2. 
8or M a t. (l::eoándola en la frente) Pubre angelito! Te portas 

mal Hf<~c? 

Jl,fOT[O:. No mE:drrcita, y::> no me porto 1nal: procuro siempre 
hacer ~o que élla quiere; 1a obsequio con mis mejores flores;. pero 
élla l&s bota con desprecio. El otro día, mató a Lilí, mi muñeca 
más querida (e;~jugándo.,e las lágrimas). 

Sor lYiat. (sowíendo) ¿cómo fué aquéllo? 
11/[ argot. 11amá estuvo muy colérica; en ese momento, encon­

tró a Lilí en su velador i ia arrojó lejos; Lilí se murió, pobre Li­
lí!, sólo tengo sus restos. 

Sor ll,f at. Eso hará tu mamá cuando está colérica; pero en 
los demás días, te acaricia i besa ¿no es cierto? 

M aTr;ot. (moviendo la cabeza negativamente) I.. .... éso nun­
ca: yo no me acuerdo haber oído de sus labios esas cositas tan bo­
nitas que saben decir otras mamás que, cuando las oigo, yo no 
sé porque, me dan ganas de llorar: yo quisiera que a mí tambi~n 
me digan. 

Sor M argot. (a solas) Casi no me cabé duda, Oh!, si fue~ 
ra verdad! 

Margot. Ay cierto, yo estaba para venir mañana domidgo, 
a decirle a su Reverencia una cosa. 

Sor Mat. (sonriendo) Se puede saber ahora, picarita? 

Mar(/Ol. (poniéndose muy trisre) Sí, mi madre me dijo ano­
che, que ya se acerca el día en que cumplo ocho años i que me 
vá a encerrar en el Convento de "Santa Clara", de donde no sal­
dré más, porqcle clespu€:s de pocos años, debo hacerme monja. 
Ser monjita si me gusta, así como su Reverencia; pero que me 
encierren en e:m casota, Qué miedo! (se cubre la cara con las 
manos). Debe ser horrible i obscura; cuántos fantllsmas existirán 
en esos claustros. Por Dios, madrecita,. déjeme aquí i no me 
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mande dor:de esas monjas tapadas, me dan miedo. (llora). 
So1· Mat. (acariciándola) N::> l:on:s, M::.rgot, yo te prometo 

que no irás. 
Margot. (saltando de alegría) De veras? Ahora si que me voy 

a jugar i a saltar a su jardín, pcrque ea CdSa rnam3 no m·~ d · j<.~: 
dice que las niñas deben estar sentadas como m ·j ··resino s,¡(tan­
do corno locas. ¿Esto no es pecado, nC'I es ci~rto? madrecita. 

Sor Mat. Nó, hijita rnía:pued~s correr i saitar cLanto quie­
ras; pero. aguarda (cogiendo a la niña que quiere salir). aguarda 
un momento, Margot, me vas a hablar con franquez¡,: ya sabe~ 
que las monjitas sabemos leer e"l loa ojos de las niñas i, por tanto 
no pueden engañarnos. Margot, quieres a tu mamá? 

Margot. (moviendo la cabeza negativamete) Este es mi pe­
cado más grande: cuando me confieso, digo siempre: "acúsome 
padre, que no quiero a mamá'' i el padre me dice ''es posible hi­
iita?" que no quieras a tu mamá, cuando élla te quiere tanto, te 
dá confites, muñecas i todo lo que tú quieres"?. Yo le respoPdo: 
lló; padre, élla no me dá muñecas, sino que me manda mi tío 
Luis: antes me las mata cuando está brava Entonces el padre 
(haciendo ademán ue ímitade) dice: "En penitencia de este pe­
cado, hoy vas a dar un beso a tu madre''. Voy a casa i beso a 
mamá; pero ella me empuja i dice: ''Quita Margot, esto¡ ocu­
pada, no me molestes". Por eso no me gusta confesarme. A)·!, 
cierto, me olvidaba de contarle: el otro día mamá, pegó a Es­
ter la sirvienta, i élla muy colérica, me llevó a su cuarto i me dijo: 
!'Oíga niña Margot, esta señora, fea i mala, no es su madre: la 
suya es una señora linda que se llama Ana. 

·Sor M at. (turbada i con entusiasmo, a braza a la niña i le­
grita) iBeatriz! 

Margot. (con naturalidad) Eso es, así dijo Ester que me lla­
maba. Aquella noche, soñé que una señora muy bella, venía, me 
besaba, me decía cosas muy lindas; luego me abrazó tan fuer­

-\.:•:t•IIR•A-...,. .. mente que dí un grito i me desperté . 
.)' ~ ~"({, or Mat. ¿Qué hicieras, Margot, si ese sueño fuera cierto? 

;..> 

t1ILIOtECJ. rgot. (gozosa) Oh! yo la querría mucho, mucho a esa señora 

1 ,. e l 1 ",. L ' M at. (nerviosa) Oye, M argot, esa señora, vive . aquí. 

11 argot. (corriendo) Oh! entonces voy a verla, quiero cono· 
la, quiero ver ·si es ·Ja misma que soñé. 
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Sor iVJ at. (cogiendcla de un brazo) Espera, espera (con so" 
l:mnidad) Oye, Margot, esa señora ..... es tu madre que 

Munot. (irterrumpiérdo\a i ~brazando a la monja) Madre 
.M:=tilde!, vué!vame a mi madre; quiero verla, qué linda debe ser! 
(ce oyen pasos lejanos) 

Sur 111at. Ya viene: óyeme bien, Margot, es necesario tener 
paci.enci?, porque de lo contrario, puede mo.rirse. 

Mar{ ot. (asmtadG) ¿morirse?, nó eso nó, sólo las mamás 
malas deben mnrirse 

Sor 1Vf((t. Está muy eferma i una emoción tan fuerte como 
éstA, puede matarla. 

Har(Jo~. Qi1é debo hacer para que no se muera? 
Sor kfat Es muy sencillo: ven, escóndete aquí i permanece 

quietecita, hasta que yo te haga una seña; entonces, sales i .... 
MarGOt. (interrumpiéndola) entonces la coio (~;:ntusiasmada) 

i me la abrazo. Ella si se dejará ¿no es cierto? 
Sor Mat. Ven, entra, ya viene (la esconde a la niña) 

ESCENA VII 

Ana, Sor Matilde i Laura. 

(Sor Matilde se acerca a un velador a preparar una bebida) 
Ana (entra apoyada en el hombro de Laura) Gracia~. L·~ura. 
Laura Yo la agradezco a U d. señora: he pasado a su lado u­

na hora deliciosa, es tan dulce su conversación! Yo le suplico, 
me invite siempre, para acompañarla en sus paseos; porque así go­
zo de su compañ.ia i también me libro de rezar tanto; porque, fran­
camente, yo no nací para monja: sólo mi pobreza me tiene aquí. 
[con disgusto) i con e10a M adre Dorotea, apenas vé que me saco u­
mi conchita, ?a está diciendo, que es pecado la vanidad; pero é­
so sí, a escondidas, me hecho mi polvito, i en la Igle,.,ia, mientras 
la madra medita, me miro en mi espejito (Se oye la campana) 
Pero y a tocan la campana [con cólera) a rezar y más rezar. Pe7 
ro, señor, cuándo saldré de aqui [sale). 

ESCENA VIII 

A na i Sor M atilde 
Sor Jfat. Cómo se siente Ana? 
A.na. (con sati¡;facción) Qué bien que me ha sentado el a:re 

del jardin:- siento un biene~tar descot.oCido. 
Sor Mdt (turbada] Ana, es qUe siempre~ el corazón avisa. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



24 Angélica })/[ artínez 

Ana. (interrumpiéndola con violer.cia) ¿Qué dice?, madre, por 
Dios. U d. sabe algo de mi bija.? 

Sor Mat. [nerviosa) Si ... ,( Ana la toma de las manos a la mon­
ja) pero prométame que no va a exaltarse. porque podría causar 
le daño. 

Ana (emocionada) Todo, todo le promtto, pero dígame pron­
to, pronto. 

Sor Mat. Ya vé Ud?, está haciendo lo cor.trario de lo que 
me promete. 

Ana (suplicante) Dígame por piedad! 
Sor jVJat. Cuánto tiempo hace que Ud. perdió a su hija? 
A na Seis años. 
Sor MO.t. De modo que ahora tendrá ocho, no es cierto? 
Ana (nerviosa) Preci~amente. 
Sor JJ1at. Tuvo Ud., alguna vez, una sirvienta llamada Rosa 

Rodríguez? 
Ana. (reflexionando) Sí, ese era el nombre de la que tuve en 

aquella época fatal, la misma que me abandonó en los primeros 
días de mi desgracia. 

Sor Mat. (muy nerviosa) Pues bien, Ana, ur.a mujer llama­
da Rosa Rodríguez, que murió aquí, hace poco tiempo, ·en sus 
últimos momentos, me hizo esta pavorosa confesién: "Soy una 
desgraciada: vendí a una niña de dos años i precipité" ..... 

Ana (fuera de sí) Ahora comprende!, mi hija!. .... pero dón­
de, donde Ir dijo que estaba? 

Sor Mat. No pudo terminar su confesión; pero ws últimas 
palabras, fueron éstas: "Doña Clara" .... . 

Ana. (casi inconsciente) Clara .... . 
Sor Mal. (muy emocionada i con la voz er.trc ccrtada) Vuel­

va a la niña ..... Beatriz. 
Ana. <frenética) Ah!, yo buscaré a esa m~jer infame aun­

que sea en las entrañas de la tierra! (se precir:ira hacia la puerteJ. 
Sor Mat. (corre hacia Ana, la hace :;-entar i le dá una copa de 

bebida calmante) Al encontrar en este mon:ento a su hija, po­
dría U d. reconocerla? 

Ana (exaltándoEe otra vez) 0h!, pero Ei le he ústo crecer en 
mi imaginación, de modo que podría reconocerla desde lejos (se 
levanta como movida por un reEorte, ¡::e arrodilla i se agarra ner­
viosamente de la madre. En aderr.án suplicante) Por piedad, 
madre, por lo que más ame en la vida, dor.de está mi hija, 
dónde e>tá mi Beatriz, vive'? 
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Sor !!1 o t. (emocionada) Vive! 
A.na. (kvántándose fuera de sí) Pero dónde, dónde puedo 

encontrarla? s~'ría capaz ..... 
Sor l\1a~. (después de hober hecho una seña a la niña) Aquí! 

(preser: tá.--:d úla). 

ESCENA IX 

Sor k[ atilde, Ana i Beatrú. 

Beatriz. (arrcjárc'c:se en los brazos de su madre) Madre mía! 
Ana. (delirante) Beatriz! (la estrecha frenéticamente contra 

su corazón) Beatriz, hija de mi corazón, alma de mi alma! 
Sor 111 at. (conmovida, levantando los ojos al cielo con entu- · 

siasmo) Oh! Dios, nada más grande, nada más divino que el co­
razón de una madre: con cuánta razón descendiste del Cielo pa­
ra posarte en él! 

C J3 el Telón lentamente. 

FIN DEL DRAMA. 
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JUGUETE COMICO EN DOS ACTOS 

Tulcán-Ecuacior. 
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JUGUETE COMICO EN DOS ACTOS 

PERSONAJES 

Hortensia 
Laura 
Josefina 
Graciela 
Teresa 
Ojelia 
Julia 
Ester 
Doña Elena 
Doña Cristina 
Don Tomás 
Doctor Meneses 
Carmen Petrona 
Manuela 
Raquel 

Un Grupo de alumnas 

Profewra 
Al1~mna 
Alumna 
Alumno 
Alumna 
Al-umr:a 
Alumr;a 
Al1<mna 
Abuela de Josefina 

Comadre de Doña. Elena. 
Abuelo de J osejina 
Midúo 

Sirvienta de Doña Elena 
PortEra de la Escuela 
T urtera de la Escuela 
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Escenario: Une sala de clases con Ji~'!Hlles escolores. 

ESCENA I 

Lavm i .J os(fina. 

(Aparece Lat:ra leJ'Cndo i junto a élla, Josefina arrimada a tm 
pupitre). 

J osejúw. Deja ya, Laura, de tanto e;;:tudi:tr; ¡,cómq es que a · í 
no té fastidian como a rní, e;;oo; malditos libros? 

Laura. No digas é.-;o, Jo::;efina, los libros ~on nuestr0s amigo: 
maestros. 

Jo'tJina. (Con disgusto) Lo r¡u? e" :-.·o, lo~ dete"to con toda 1 i 
a1n;w. Unó colo me gu:;ta da tndos lo~ que conozco hasta aquí, i r--; 

el que me di_jo papá, se llamAba Pedagogía, o nc i'é como_ ¿Sal ' 
lo que decía e;;e libro?: Decía que lo~ profesores deben re;;petar la 
libertad del nif1>; es decir. dejarnos hacer Jo que nos plazca: é 
es (•scribir racionalmente. Oh!, la libútad, b libertad, decidid:­
mente, :i o narí pam srr libre, comph:~talllente libre. 

LaltTa. (Con I;atUI ali d3d) Pero no Vf'f', J osefiPa, r¡ue la libr-,­
tad absoluta no exi.,te, ni es po~ible 1 i com·eriPnte qt:e exj,,,,, 
porque de lo co11friniu; d mundo seda nn caos? Toda agrupación 
debe ten~r ordet. para qce purda_ m arebar bien N n has ví;;to a ia 
naturaleza mi~rna, q~e tan pródiga {·sen conc!:'drr :ib<·rtadcs, e,._ 
mo ordena i organiza sabiamente toda8 lrts co¡:a~ qne están. dentro 
de él! a?: M ira- corno ' aée i crece una planta i verás cuan 
armónica i ordenadamente se_dcsarrolla; cb~crva !a vida dé los a­
nimales i te adn irurás del orden i armor:íá que exi,;te entre·· él!o'-'. 
No hás visto a laf"_:lC~'cio;:as abPjas como se organizau i di~tribu~·en 
entre éllas Pl trRba]''?; \10 has vi,to también a las diligentes horr: i­
gas. con qué; lab<liiv~idad i ordeú r?eo¡jlan su alirr1ento? Ahr"·r:t 
bien, nosotrq,.;_s?res_ superiores a todos éllos ¿cómo podrPmo» vi \'Íi· 
sin 6r~en ni,armonin,? Esta misma naturaleza dE> qt:e te he hab'»­
do, se_ :e,ncarga de, _conservar _el' orden que ha eft~: bleci do: estropc-n 
una ,planta il::¡,. pJa:ota se >'ecarái te 'nej!>~rá m~ fr-ntcP; come mu­
chas golosinas i ,:eritir~s ma:estar i fastidio; trabaja i cumple tuR 
d-eberes. i. sentíráR l:jP"C:otaf i co:ntento, porqué t•1dA, rH·ci6n t' nf' 
consigo sus conc::én:enci:La naturalei'; porqt:e la I:atura:eza 1~stá EÍelll 
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prc !i•b. a re.,po·1dcr a nuestras acci:>·1e'i: éqto es lo que :;;e llama 
sancÍÓ'1 natural. 

Josefirw (di~gustada) No seas cándida, Laura, é>=os son ade­
fPcio.o Lo que e10 a mí. no me prencnpan b,; tale:> l"anciones [bur­
lá1cb:.;e) a>í se l , naturale3 o artiii~iJ.le.,;; yo encuentr'l placer en 
h<1cer mi santa volu:1to1d i la h:u~ siempre, aun cuando Re oponga 
a é\lo la tal naturaleza q'Ie tú dices. (con entusiasmo) Yo no sé, 
yo no sé Llura, pero qui::>íera ser libre; libre como los pájaros. ¡Qué 
ha de :;;er: en la casa nadA. podemos hacer sin el permiso de nues-: 
tros padres i aquí sin el de nuestras profesoras: que ordenarse pa­
ra salir, que ordenarse para entrar, que ordenarse para todo; que 
nTJa no puede ir::>e a su casa, hasta que al señor reloj no se le anto­
je dar las once par la m!:>ñana o las cinco por la tarde. 

Daura. (Sin inmutar:;e l Si nuestras profesoras nos obligan, en 
cierto modo, a ejercer algunas prácticas de orden i de trabajo, es 
porque nosotras no comprendemos todavía lo que significa la li­
bertad consciente. Cuando todas comprendamos ésto, de seguro, 
gozaremos de una gran libertad, porque nadie tendrá necesidad 
rle obligarnos a ':Calizar ningún trabajo ni a ejercer ninguna prác· 
tic 1 de ordrn; porqur no:>otr:1s mi 'S mas lo baremos voluntariamen· 
te, p lf C'J'1 vi 'CÍÓn, i a~í, en vez de disgustarnos el cumplimiento de 
lliH'<'rn"' debPrPs. no~ causará satif'faccíón E~ta es pues, Jo~efina, 
\a Ye:·rhrlPra libertad q'le no comiste en hacer lo que uno qlJÍere, 
sino e1 h·teer e.~pontá'1ea·nrntr lo que debe. Tú has comprendido 
rralla libertad de qte hab'a eEe libro qee rr,e dices ~e llama Peda­
gogía. (Bn este molllento se oye la campana de la escuela} 

ESCENA II 

La Profesora, Josefina, La·1.1ra i un grupo de al-umncs. 

(Entra la profesora seguida de un grupo de alumnas, las cuales 
se sientran ordenadamente en sus pupitres). 

Proje.~ora. Como vosotras mismas me habéis solicitado, en es· 
ta hora, teneis derecho de elegir vuestra Presidenta. Vais a ejer· 
cer un sagrado derrcho, a sintetizar en un solo nombre muchas de 
vuestras aspiraciones i anhelos escolares: vais a dar vuestro voto. 
Tomad en cuenta que éste es un acto muy serio i que, por lo tan· 
to, teneis que revestiros de serenidad i de justicia. Meditad pro­
fundamente sobre la compa:fiera que deba representara!, ya que 
en élla, vais a depositar toda vuestra confianza. N o tomeis en 
cuenta, únicamente, la amistad o las simpatías personales, sino 
sus méritos i aptitudes para que, la persona que salga electa, pueda 
desempe:fiar bien la misión que le vais a encargar. 

Graciela. Señorita: N o crea U d. que el acto de elegir represen. 
tante en nuestro grado, lo tomemos como un juego o pasatiempo· 
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es un deseo que ha nacido de muchas necesidades experimentadas 
en nuc~tro grado. 

Pnfei!Ora. Asi Jo creo, puesto que muchas pm('b3s me ha bPi' 
dado ya de seriedad i de franqueza, por lo que me e.1cuentro muy 
contenta de vosotras. 

Todas. Gracias, gracias. 
Profesora. He min:do con H.:ma ce rrpl:ocercia este deseo 

vuestro: ya porque con la elección de Presidenta os evitais muchas 
dificultades i llenais muchas nece5id2des de vuestra vida escolar, 
ya también, porque con ésto, os vais preparando para la vida so­
cial en genenJ, en la que muy pronto tendreis que entrar. Ahora, 
vais a proceder a la elección; pero primeramente, de beis nombrar 
de entre vosotras, dos niñas que se encarguen de hacer el escrutiño 

J'ttHa. Yo propongo que sean las niñas Grrciela Jurado y 
Teresa Villacís. 

Todas. De acuerdo, de acuerdo, que sean. 
(Reparten las papeletas las alumnas encargadas de hacer el es­
crutiño). 

Grn..ciela. (Después de recoger las papeletas) El resultado de 
la votación es el siguiente: Laura González, diez votos; Ester 
Ordóñez, dos votos; un V"Jto por nadie. En consecuencia, tiene 
mayoría la niña Laura González. (Un murmullo de alegría se oye 
en todo el grado) ¿se declara leg<~1mente electa Presidenta del 
Quinto grado a la niña Laura González? 

Todas. Si, si, si, si. (Hay vivas i alegría por el triunfo) 
La'ura. Compañeras: os agradezco sinceramente, la honrosa 

designación que me habeis hecho; quisiera tener las aptitudes y 
méritos necesarios para representaros como mereceís; pero confío 
en vuestra cooperación i en la buena voluntad que me asiste, pa­
ra desempeñar debidamente los deberes que este nuevo cargo me 
impone. 

Teresa. Nada tienes que· agradecernos, querida L~ura, pues­
to que tus méritos i tu modestia te hacen acreedora a la con­
sideración de todas cuantas te rodeamos: al rlegirte a tí, 110 

hemos hecho otra cosa que proceder con justicia i nada más. 
Ojelia. Margarita y yo hemos dado nuestro voto por Ester 

Ordóñez, a quien apreciamos mucho; pero una vez que, la ma­
yoría de nuestras compañeras os han elegido, gustosas os reco­
nocemos por nuestra Presidenta. 
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T:cter. Yo agr<::de:::co mucho a las compañerás que me han 
fclV(;J .~cido con sus votos, pero creedme, yo me complazco, con el 
no:nbramiento de Laura, mucho más que si éste hubiese recaído 
sob1e mi persona, porque estoy segura que élla sabrá desempe­
f:u mejor que yo los deberes de este cargo. 

Profesora. Ahora os dei o. Teneis me di:;¡ hora para festejar, 
cerno gusteis, el nombramiento de vuetra Presider.ta. Ya sabeis 
qu<e, dentro de los límites de lo crrecto, r.unca me disgusta ve-
ros alegres. (sale) ' 

ESCENA III 

Todas menos la P1;ofesort.t · 

J o-ochna. (Muy disgustada se levanta i se coloca delante de 
toc!e?) Compañeras, Yo he dad:::J mi Vt to por nadie, no. veo ob­
jeto de que exista la tal Presidenta. ¿A qué estar con esas desigual 
dodf~, cuando todas tenemos los mismos derechos?. Yo detesto to­
d0 Jo que significa autoridad: acaso no tenemos suficiente con 
tantos que nos mandan a todas horas?. En la ca¡;a, nuestros pa~ 
dres i aquí, nuestras profesoras, i todavía quieren Uds. más auto­
ridades? (con cólera) Yo protesto enérgicamente contra este pro­
cedimiento. (se oye un murmullo de desagrado). 

Gmciela. Mucho nos llama la ~tención esas palabras en boca 
de una compañera. Para nosotras, ea indispensable tener en el gra­
do, una comoañera que nos represente: mañana mismo tene.mos 
necesidad de invitar a Ia fiesta que preparamos, a las profesoras i 

. alumnas de.la Escuela ''Diez de Agosto''; continuamente tenemos 
q~e ccntestar cartas, que de las distintas escuelas nos dirigen; or­
ganizar excursiones, paseos i tantas otras cosas. Para todo ésto es 
necesario que 'haya una compañera que represente al grado, por 
que de Jo contrario' pasamos. el tie~po discutiendo sobre cual de 
nosotras es la que debe encabezar estos asuntos. Laura es una per­
sona muy sensata i nunca puede tratarnos con ínfulas de autori­
dad; pero, es muy natural que, una vez que espontaneamente la 
hemos elegido, debemos respetar sus actuaciones, 

J OSPjÚ?.a. (fuera de sí por la cólera) Pues una vez que mi voz 
no tiene ningún valor para Uds., pueden hacer lo que les plazca, a 
mi no me importa nada (golpea colérica la banca i derrama la tin~ 
ta sobre su vestido, luego lo enseña con muestras dd mayClrdisgus~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sanción Natural 

to) Ay!, todo lo malo me sucede a mi (sale) i todas- se queda'1 
riendo). 

ES"CENA IV 

Las mismas menos J oscjina 

Graciela. Mientras Josefina se repone del susto i desfoga la i­
ra, no debemos perder tiempo: cantemos, bailemos, hagamos algu­
na cosa para festejar el nainbramiento de nuestra Presidenta. 

Laura,. Pt:ro no es posible dejai aislada a Josefina. 
Ester. Parece que tú todavia no conoces a Josefina: cuando é­

lla está colérica no transige con nadie. Lo que es yo no me ex­
pongo. 

Todas. 
Julia. 

bailar. 

Ni nosotras tampoco. 
(muy alegre) Dejémonos de Josefinas, a cantar,_ a 

Graciela. Espera, Julia, todo por su orden (dirigiendose a Lau, 
ra) Vamos a cantar unas· estrofi~s que hemos compuesto pa.ra 
tí (cantan) 

A nuuestra Presidenta, 
alegres i afanosas, 
entonemos gustosas 
un canto en su loor. 

Su candor nos encanta, 
su modestia fascina 
su bondad nos anima 
a imitar su virtud. 

Por eso en esta hara 
de plácida alegría, 
nuestra honda simpatía 
querémoste ofrecer: 

Acepta, compañera, 
nuestro sentido canto: 
pues, te queremos tanto, 
con todo el corazón. 

Jttlia. Cantemos algo más alegre. 
Ester. ltse San Juan que sabemos •. ·~En. nuestra Ese; 

tnos felices". 
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Todas. Eso es, eso es (cantan) 

En nuestra escuela vivimos felices, 
como vive la abeja en~su panal; 
anhelantes, libando de la ciencia 
&u dulce ne~tar, su nectar celestial. 

J!:n nuestra escuela vivimos felices, 
sin sentir del mundo su vaivén.; 
cómo vive el ave en la enramada, 
como vive la nor en el vergel. 

En nuestra escuela vivimos felic'!s, 
ajenas al dolor i a las tristezas, 
como viven las cándidas palomas: 
entre arrullos, amores i ternezas. 

J1tlia. Ahora si,a bailar, a bailar. Qué viva nuestra Presidenta! 
Todas. Qué viva, qué viva. (se cogen por parejas i ptir:dpien 

a bailar; una vez terminado el baile se oye la campana i todas sa· 
len para ir a sus casas). · 

ESCENA V 

Josefina sola. 

Josefina. (entra con una lavacara de agua i el traje mar:ch&­
do) Yo no sé que extraña fatalidad me persigue por do quiera 
(lavando el vestido) . Mientras inis compañeras están alegres e• 
sus casa&, yo aquí sola i de&esperada, i quién sabe ha5ta que hora 
tendré que estar aquí, pdrqiÍe ~ientras no se seque el vest!do no 
puedo irmt; i todavía, eh la casa,- ine espera el castigo por mí 
tardanza. Oh!, ésto es horrible: (llora ~uy colérica) 

-~~-

. NOl'A;;_Las jm"tneras estro/as st adaptan a ün Vals <itaiqttt'~ra v./as tt· 
· ¡¡u?uias a un· San Juai& · , · 
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ACTO SEGUNDO 

Escenario: La sala de una casa: hay sillas, un sofá i una 
mecedora junto a un tocador. 

ESCENA I 

Doña Elena i Don Tomás. 

(Aparece D.:>n Tomás leyendo un periódico i doña Elena recostada 
sobre un sofá). 

Elena: (preocupada mirando al reloj) Estoy intranquila, son 
más de las once i Josefina no viene dé la escuela. 

Tomás. Cálmate mujer, eres demasiado aprensible, ya ven­
drá. (En este momento se oyen fuertes golpes a la puerta i dolo­
rosos quejidos). 

Elena. (cor~iendomuy·asustada) iDios mío!, qué habrá pasado 
Tomás. (Sale también) Pero qué es ésto, (entran conducien­

do a Josefina en una camilla). 

ESC~NA II 

Doña Elena, don Tomas, Josej?:na y las dos Porteras. 
.. - -

Elena. (muy colérica i nerviosa) Pero mujeres, digan cqué es 
lo que les ha pasado; son mudas?. Digan pronto, por· Dios, 
qué ha pasado?. ._ 
, Manuela. (sentando la camilla) Ay _ señora, la niña nos ha 

hecho pasar un susto terrible. En el segundo patio de la escuela, 
hay una· cisterna, la cual, ha permanecido siempre tapada:. La se­
ñorita Directora ha ordenado qu~ J?.inguna .de las niñas se acerque 
allí; pero la niña Josefina, desobedeciendo estas 'órdenes, se ha 
puesto a saltar i ha caído en t'a cisterna: 

Elena. (muy colérica) Ay!, bien me repugnaba poner a- mi 
niña en estas escuelas laicaá, en donde· el demonio anda suelto, i 
por eso sucede todo ésto (dirigiéndose a su esposo) pero -este tónto 
del Tomás es el quetiené' lá culpa, que no me dejó poner a minie­
ta donde las Monjitas. (dirigiédose a las porteras) cQU.é hacen e­
sas profesoras, que no cuidan de las niñas que les hemos encomen­
dado? 
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Tornris. (muy disgustado) Calla mqjer, no seas imbécil; que 
disblos ni que demonios, que más demonio que tu nieta, a quien, 
desde pequeña, no hc:s sabido educarla i, por un cariñomal enten­
dido, le has consentido todas sus locuras. Si la chica hubiera esta­

. do con sus padres! de seguro no sería así; pero te empeñaste tamo 
en traerla contigo i la has hechodo a perder (dirigiéndose al públi­
co) Ohi, los padres, los padres, no deben confiar sus hijos a nadie, 
a nadie (dirigiéndose a doña Elena) En vez de estarte preocuoan­
do de las profesoras que, seguramente, no tendr,án la culpa, rreo­
cúpate de esa niña que por su mala .,c;:rianza, se encuentra en··ese 
estado. - · ·-

Elena. (Muy colérica) A quie parecerse tiene, viejo gasmoño; 
ahora mismo me voi donde esas tales Profesoras que no saben.cui­
dar de sus alumnas. Mi nieta, una niña de tanta estim2.ción .... 

Raquel. Pero señora, no sea injusta, cómo quiere que las po­
bres profesoras, andc::n detrás de todas i cada una de l2s niñas? 
Cuando éstas sen · como la suya, toda precaución es nada. 

Tomás. No le hagan caso a esta vieja loca; ya arreglaré yo to-
das las cosas. (sale) . 

Porteras. (saliendo también) Con Dermiso. 

ESCENA IU 

Doña Elena i Carmen Petrona . 

.Elfna. (saliendo a la puerta) Carmen Petrona, Carmen Pe­
trona·. 

Petrona. (entrando) Mande señora, 
· Elena. Anda corriendo donde el doctor Meneses i dile que ha­

. g1 el favor de venir a ver a mi nieta, que está muy mal (se acerca 
a Rrre.glar a la niña) 

Petrona. (aparte) Su tal Josefina, es el mismo demonio. De 
pura carishina se ha caído al hoyo i ahora si me molestan a mí 
i van a estar todo el día~ Carmen Petrona para arriba, Carmen Pe­
trona para abajo; peJ:o, con todo, yo me alegro, para que e.s tan 
mala (con malicia i señalando a doña Elena) Pero a quien pare­
cers~ tiene, "de tal palo tal astilla" (acercándose a doña Elena) 

" Señora, quién es ese tal doctor Menesesque yo no lo conozco? 
Elena. (disgustada) Imbécil, no conoces a ese Médico alto i 

tien vestido. . 
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Petrona. (bu~lándose) Per.:.. señora, si hay tantos médicos al­
tos i bien vestidos. 

Elena. (colérica) Estúpida, no ·cónoces al méciico que vive 
en casa de mi comadre Pastará, mujer--de mi compadre Estanislao. 

Petrona. (sonríendo) Ah!, eso ya e~ otra cosa. I qué le_ d!go? 
Elena. Le dices que venga, qu~· se le paga'r~ muy 'bien sti trabajo. 

!Petronq. Menos, se van- a quedar tomo' se quedan con mi 
mensual (dirigiéndose a doña Elena) Qué otra cosa le digo?: 

Elena. Dile que se apresure a venir,que l:Ú1iña está maymal. 
Petrona. (con intend6n) Buf'nó, le digo que venga pronto, 

- - que la niña es muy mala. 
Blen:a. Insolente (se arroja sobre Petróna i ésta sale corriendo). 

ESCENA IV 

Dof¿a, Elena 1 doña Cristina i Carmen Petrona. 

-C~~sÜrw. (entrando) Se puede? 
Elena. Siga co_madrita. 
Cristina. (acercándose a Josefina) Qué dizque 1~ lla su~cdi­

do a Chepita? Yo estaba pasando cuando un muchacho me dijo: 
"a la niña Chepita, la trajeron en andas, que le ha~rá pasado''. 
Entonces, muerta de susto me entré a averiguar. 

Eleriíl. Ay calle, comadrita.de mi alma, si ya no hay vida ni 
paci"ncia. Qué tiempos tan malos éstos. En nuestro tiempotan 
mcderadas,tan tímidas que éramos (se agacha a acomodar i:l Ir:. niila 

Petrona. (q' se ha quedado escondida escuchando, en este mo­
mento saca la cabeza) Cierto, eran tan tímidas que .... (hacién­
dose la .cruz en la boca) Mejor, no digo nada. 

Elena. (continuando la conversación) Pt:ro ahora, las niñas tan 
inquietas, tan desparpajadas, i todo debido a estas escuelas, en don 
de, desde pequeñas, con esas tales gimnasias, las vuelven cabras. 

Cn:stina. Cierto comadrita: yo cuanto le aconseié que no pon­
ga a su niña en estas escuelas. 
, _Elena. Causa este viejo testarudo, erege del Tomás. 

Cristina. Lo que es yo; comadrita, no estuve por hacerle ca­
so al imbécil de mi marido. Que la escuela fiscal ésto, que ra es­
cuela fiscal, estotro, i yo, estate diciendo que te estaré oyendo, i. 
mi Piedacita a la Escuela Religiosa. 
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Llena. Pero· también supe que él otro dÍa, se había escapado 
·de ,matar, cay.énC:ose de un columpió. 
· Pe:tron a. ~h. yo creí que sólo en las .escu,Jas laicas se caían • 

.. , Cri.slina. si. comad~ita, dos meses e.stuvo en c~ma; pero eso 
J~é u~~ desg~ácia cásual, de la .que mtdie tiene la culpa. . 
. Elena. Si, .. así es, si la caída de .mi .Chepita; hubiese sido 
d~~de: Ías mo~jitas. r~o me doliera,; porque, al fin i ¡¡} cabo, 

· suÚiendo: co~ paciencia,. sería una obra. meritoria .. · 
CJ·i'sti:'nt}. . Ah?ra,.me voy, .,:omad~ita, estoy de apuro. Se rne 

f~é ia cocinera i tengo que ir a ver prontoJa merienda; porque, los 
s.eñor~s..patrones de los maridos no consideran nada: Que les den 
d~ ~o¡ner i aJÍ¿ se lo hayan. 

PetJona. (sacando la cabeza de su escondite) Luego lea ha-
cemos falta. 

Cristina. (levantándose) H~sta iu~go co~~dtita. 
Petrona. (burlándose) .Buen consuelo les ha venido a dar. 
Elena. Volverá comadrít~. 
CrisLina. _ (dirigie.r.dose a Josefiná) .H~stá luego Chepita, que 

1¿· 'tiiejot~~ · p~ÓJ?tb (Jos~firia alzá los hombros i.no contesta nada). 
· . ]Elerúi. (dirigi~ndose a su nieta) Pero 'contesta, hijita (ri€n­
·ct6~e) : qb{niñitaé' é~t~; 

' Petrona~ f S~ lo sabe el' Cai'reño como el agüita (siente sa­
~ Ü~ a_ doña:· Cristina i se· va cc:>rriendo). 

ESCENA V 

Doña Elena, don Tomás i Josefina. 

Tomás (entrando) !\'o ha \oenido todavía el Médico?, por qué 
9eráque tarda t:anto en venir?. Soy capaz de ir personalmente 
a traerlo. 

e Elena. Eso pues, en lugar de estar aquí peleando' conmigo, 
ya has debido irte cuanto antes. (cambiando di'rvoz) Ya ves que 
estas maestras me han escapado de matar a mi niña, i sin embargo, · 
tú las.defiendes. _ (Jose:fiB,a llora). Calla amor mío, ya no irás más 

-a esas·· escuelas, te, voi.:a'·:poner donde las monjitas. 
Josefina. (exasperada) Yo ir est:ir encerrada?, nurica, nó, 

no iré,. 
Elena. Calla mi bien, entonces no iráS a ninguna parte. ·Ni 

es tan necesario saber tar.tos adefecios que enseñan actualmente-, 
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en las escuelas. Yo no he sido tan leída i sinembargo, en d!rigir 
n)i casa i criar a mis hijos, nadie me aventaja; i más'que,todh,les 
enseño el Carreño, que me lo sé como el .~g~a:. . · .. . 

Tomás. (burlándose) Si, claro, la px:uep·a está en la mano. 
. Elena. (di~gtistada) Tú te complace·s en llevarme siempre la 
~ontraria, por ~&á (iue yo tengo razón én todo: si no, di.me' ¿~e 
qué ie sirven e~as taies gimnasias?. En mi tiempó no 'había' nada 
de ésto, ni nos h~cíá'n pa~ar de cabeza, ni nos hacían torcer ~-él 
cuerpo co~o melcÓcha, i sinembargo, las jóvenes de mi tiempo·érá.' 
mos tan esbeltas como palmeras. . •. 

Tomás. (b~r1~ndose) Sí, me consta, por éso tenías que ajus- ·"· 
tarte con el corset hasta reventarte, i ahora eres tan pesada.q'ue 
no puedes dar un paso sin cansarte. Pero estoy perdiendo el tiem" 
po discutiendo contigo. Voi por el médico. (sale) 

ESC.ENA VI 

Duña Elena i su nieta; 

Elena. (se acerca a la r.iña, la acomoda i la acaricia) C~lla, 
hijita, por más que al viejo de tu abuelo no le guste i me dé c~­

morra todos los días, no volverás a esas escuel~·laicas, e-n donde, 
si ahora te han quebrado la una pierna, mañana te em,parejará,fl 
la otra. . 
. Josefina. (abrazando a su abuela) De veras? .iqué gusto ab~e­

lital: Ya no volveré a estar esclava de esos malditos libros. 
:. Eleñ,á. Nó hijita, :;hora te voi a enseñar cosas,de mujer, ql;le 

es lo que te ha de Servir para la vida: a aplanchar......... . . 
- ·J osejina. Oh, eso nó, trabajo mu·y duro, muy pesado. El rato 

menos pensado, una quemadura . . . . • . -
· Elena. A coser ... 
Josefino. Peor, (rogiéndose las caderas) Ay, con oír nompr;tr 

máquina me duelen los riñones. 
· Elena.· Entoi1ces a coCinar .... 
· Josefina. JesÓ.s! qúé oficio tan sucio: estar hediendo ? cebo-

lla, llena de carbón los vestidos, .qué. asco.· . · 
Elena. Perohijita, si llegas a se:r mádre de familia, icómo vas· 

a cu'mplir con. tus -bbligaciones? . . . .. . . ' . . 

Josefina. (con naturalid¡;¡d). He de hacer lo que Ud. h-ace ~­
quí en la casa: que barra, la Carai~n Petrona; que éoci~e;·!~ C~r-

• • .... • .. l ~ 
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men Petrona; que aplanche, la aplanchadora; i que cosala costu­
rera: está todo arreglado. __ _ _ _ __ · . 

Elena. (ríendose) Hija mía, eres todo un talento. (levantán: 
dose i mirando al reloj) Más de mldia hora q~e se fué esa _ma\di­
ta Carmen Petrona enbusca del médico, i no-asoman ni et"chasqui_ 
ni la maleta. Estos médicos, así como son prolijos para cobrar los 
dos sucres de la visita, que fueran para venir a atender a los enfer 
mos. Pero que, en este tiempo, los médicos más lo que hacen 
costear con sus específicos tan extravagantes i no por que curan.­
No antes, con agüitas vejetales, huataplasmas i unturas, en dos 
pÓr tres, sanos i buenos. 

ESCENA VII 

Doña Elena, el .lldédico i Carmen Petrona. 

Petrona. (entrando) Ya estamos aquí. 
Médico. (saluda i dá la mano a la señora) Buenas tardes, se­

ñora, eatoy a su llamada. 
Elena. (brindándole asiento) Tome asiento, Doctor, con an­

sia le hemos estado aguardando (miemtras el médico se sienta, do-. 
ña Elena se dirige a Petrona) Pero mujer, por qué has ·tarda·· 
do tanto?-

Petrona. (alzando los hombros) Por mi no ha faltacio. ·. pre­
gúnteselo al Doctor. ( mientras la señora conversa con el mé­
dico, Petrona se acerca al tocador: se mira al espejo, se pone -
polvo, se pinta los labios, luego se sienta i principia a me~erce). 

Elena. (dirigiéndose al Médico) No fcé por allí a buscar-' 
le Tomás?~ 

Médico. No sé, señora: Estaba fuera de casa, donde la seño­
ra Isabel i es allí donde su sirvienta fu~ a llsmo:rme. Pero qué ha 
pasado? ·- -

Elena. Qué ha de paiar, que casi me han ma~ado a mi nieta. 
Médico. (Se levanta asustado) Qué dict?, pero qué es lo que 

le han hecho? 
Elena. (disgustada) Qué le han de hacer, que ésas tales Pro~· 

fesoraa, que no hacen caso de cuidar a las niñas, han hecho ca'er 
a mi Chepita en un pozo. -

Médico. (se acerca a examinar; a la niña) Veámos a la 
enferma: 
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Elena. (Elena dirigiéndose a Petrona) Qué haces alH mal fa­
jada, que no vas a ver pronto la merienda? 

Petrona. (disgustada) Q~1é he de ser bien fajada, si no tengo 
que fajarme; po-rque desde que vine aquí no me han dado un bol­
sicón: he acabado todos Jos que tenía (suspirando con tristeza) 
ay!, hasta mi solferino que era de ir a misa los domingos. 

Elena. (colérica) Lárgate de aquí o te rompo la cabeza. 
P efrona. (sale corriendo i desde la puerta dice:) Si no viene 

pronto tl señor don Tomás, creo que el médico no saldrá de aquí 
con vida. Pero lo que he de estar aquí discutiendo con mi señora 
doña Elena, me iré a la cocina a discutir con mis ollas. 

Médico. (sigue examinando a la niña, la cual grita desafora­
dame¡;:¡ te; luego se dirige a doña Elena) Tiene una fuerte lesión en 
la pierna derecha (vuelve a examinar) ah! caramba, tiene frac~u­
rado un hueso de la pierna i se hace necesario una inmediata ope­
ración. Yo carezco de aparatos adecuados para ésto, así es que, 
si Ud. desea, no hay más remedio que conducirla al hospital 

Elena. (asustada) iQue horror! 
Josefina. Ay, abuelita, por Dios, que me curen aquí no más, 

yo me moriré de miedo en ese hospital. 
Elena. Ya vé, doctor, lo que son las maestras de este tiem­

po. En lugar de .tener a las niñas sentadas como mujeres, estu­
diando sus lecciones, con esas tales gimnasias las vuelven cabras, 
i a que horas han de enseñar nada, mientras andan de arriba 
a bajo, hechas las de las tales incursiones o no sé cómo 
llaman éllas. · 

Médico. (disgustado) Calma, señora, la culpa no será segi.I­
raríJente de las profesoras: ésta es una desgracia casual, como 
cualquiera otra;· por que ya vé, en la casa, donde las mamás no. 
tienen que atender sino a pocas niñas, suceden tantas desgracias, 
¿como evitarlas en· la escuela, donde cada profesora tiene que 
entenderse cori cuarenta, cincuenta o más alumnas?. Con que 
volviendo a nuestro asu:nto, se resuelve Ud. llevar a la niña 
al hospital?. 

Elena. (Disgustada) Ay doctor, no sea tan desconsiderado, 
como es posible; una niña criada con tant;o mimo i estimación ......• 

Médico. (interi:umpi'éndola) Precisamente, señora, estas son 
cosecuencias de esos mimos i estimaciones mal entendidos; porque 
algunas mamás, por un ciego cariño, no corrigen los defectos de sus 
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hijos desde pequeños, i cuando éstos van a la escuela, ya con ma­
los hábitos muy arraigados ¿cómo quiere que se entiendan las 
pobres profesoras?. 

Elena. (disgustada) Le agradezco su visita, doctor, mi hija 
no irá al hospital. 

ESCENA VIII 

Doña E len a, don Tomás, el 111 édico i Josefina. 

Tomás. 
Médico. 
Tomás. 

(entrando) Buenas tardes. ¿cómo está Ud. doctor?, 
(estrechando la mano de don Tomás) Bien i Ud.? 

Aquí, bastante preocupados con el incidente ocurrido 
con esta chica. 

Médico. Es de gravedad: tiene fracturado un hueso de la 
pierna derecha, i por consig,_tiente, se hace necesaria una inme­
diata operación quirúrgica. 

Tomás. (asustado) Tan grave es doctor?. 
Médico. Pues si señor, en este momento, decía a la señora, 

qt)e es necesario llevar a la niña al hospitlill; porque yo carezco de 
aparatos adecuados para una operación de esta naturaleza. 

Tomás. Pues si es necesario, doctor, qué vamos hacer; la ha­
remos llevar en seguida. 

Elena.. (colérica) Nó, yo no consentiré:· acaso no tenemos 
dinero suficiente para pagar a éstos tales médicos? 

Tomás. (disgustado i con voz enérgica) Calla mujer, no ha­
bles disparates. (mientras l"a señora se acerca a arreglar a la niña, 
don Tomás se pone a conversar con el médico) 

Médico. No quice asustar a la señora, pero a Ud. le preven­
go; .la co~a es muy grave. Indudablemente, la niña vá a quedar 
coja de la pierna derecha. 

Tomás, (muy asustado) ¿Qué dice doctor?. !Oh! yo no crei 
de tanta gravedad. Le prometo pagar a Ud. lo que me pida, pe­
ro. haga lo posible para que mi nieta no quede coja. Qué dirá• 
sus padres cuando lo sepan! 

Médico. No puedo ofrecer a Ud. ésto, pero haré cuanto esté 
a mis alcances. 

Tomás. (disponiendose a salir) Voy a arreglar todo para pa­
sarla al hospital lo más pronto oosible. 

Elena. (Colérica) Eso no lo verás. 
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1v1 édico. (dirgiéndose a don Tomás) Vámonos juntos (toma 
su sombrero y sale) Con p:ormiso de Ud. señora. 

Elena. (entredientes y con desprecio) Siga. 
Tomás. (habla Tomás desde la puerta) Ya vuelv0 

ESCENA IX 

Doña Elena i Josefina. 

Josefina. Por Dios abuelita, tengo unos dolores insoportables. 
Elena. (abrazando a su nieta) Pobre nenita mía. Ahora ·que 

salió ese hereje de tu abuelo, voy a mandar a llamar al sacerdote, 
para que arregles tu conciencia. 

Josefina. (sorprendida) Qué dices abuelita? acaso voi a mo-

rirme? 
Elena. (aeariciándola) No hijita, pero te váñ a hacer la ope-

ración, i acaso haya algún peligro ..... . 
Josefina. (Colérica) Nó, no abuelita, yo no quiero, yo no 

quiero. 
Elena. (snrprendida) Me asustas Josefina, acaso vas a salir 

con las ideas de ese hereje de tu abuelo? (sale del cuarto) 

ESCENA X 

J osefina1 sola. 

JoseFna. (con an.gustia) Oh!, era lo único que faltaba: me 
ván a hacer confesar, i no siquiera tras las rejas del confesionario, 
como se hace en la Iglesia, (cubriéndose la cara con las manos) 
si no cara a cara. Esto es horrible (llora). 

ESCENA XI 

Don Tomás i Josefina. 

Tomás. (acercándose a su nieta) Cómo sigues t:hepita?. . . 
Josefina. Mucho me duele, abuelito (cambiando de y_o~) P'eré1<•..t , 

· estoi contenta, sabes por qué? Porque abuelita acaba dé\decirme 
que no me vá a mandar mRs a la escuela. ·; J · '' ,.,,~ 

Tomás. (Con firmeza) Nó, hija mía; irás i a la misma escue~ 
la. No vuelvas a decirme otra vez, ya sabes que en niís resolu-
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ciones soy inflexible. Lo que te ha sucedido que te sirva de lec­
ción en lo posterior. 

Josefina. (cogiendo las manos de su abuelo i en ademán su­
plicante) Abuelito, por Dios, me ván hacer confesar .... 

Tomás. (con indiferencia} En eso yo no me metJ, tu madre 
sabrá lo que hace. (sale) 

ESCENA XII 

Josefina i e armen p etrona. 

Petrona. (e'1tra con una taza en la mano) Niña Josefina, le 
manda su mamá esta taza de agua de torongil (con malicia) pero 
es para que se prepare para la confnión. 

Josefina. (disgustada) Sí es así no la tomo. 
Petrona. A!l!. .... de modo que la niña no quiere confesarse 

no; pero razón también; qué se ha de confesar (burlándose): si su 
mamá dice que Ud. es un angelito. _. 

J osejina. (con angustia) Pero Carmen Petrona, qué hago en 
este trance tan apurado. Si la lesión fuera en el brazo, echaría a 
correr apenas entre el señor Cura; pero si no puedo ni moverme 
<haciendo esfuerzos por levantarse) Qué hago, qué hago por Dios, 
Carmen Petrona. 

Petrona. (burlándose) Yo creo niña Chepita, que no le queda 
más remedio que declarar al señor Cura todas sus picardías. 

J osejina. (desesperada) Oh!, ésto no puede ser, por lo menos, 
.que me tapen la cara para que no me vean. 

Petrona. (burlándose) De modo que cuando la niña se alien­
te, vá a andar siempre con la cara tapada no. 

Josefina. Petrona, tú eres muy inteligente i otras veces me 
has sacado de apuros: indícame, por Dios, ¿qué debo hacer en es­
te caso? 

Petrona. 

ma-
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.J osejina. (con alegría) Ya!, ya, te he comprendido: ahora si 
que me sacaste del Apuro, Carmencita, Pctrorlita. 

Petrona. (aparte) Ahora si, Petronita, Petronita, así son las 
cosas de este mundo. 

Josefina. Anda a espiar Petronita, i apenas lo mires asomar 
a la esquina, vienes corriendo a avisarme. 

Petrona. (aparte) Sí, Petroníta, Petronita i no sabe que con 
el consejo que le he dado para la confesión, se la ván a cargar los 
mismos diablos. (sale) 

ESCENA XIII 

Josfina sola . 

.J osejina. (Se oye golpear la puerta, Josefina se pone muy 
nerviosa i exaltada: se tom> de prisa el agua de toronjil, se santi­
gua varias veces, se pone la mano al corazón). Ya viene, ya viene. 

ESCENA XIV 

J oscfinn i La-ura. 

Laura. (entrando) Puedo visitarte? 
J osejina. (respira con satisfacción) Entra Laura, (Mirándo­

la con envidia) Oh!, que fdiz eres. 
Lnura. Pobre amiga mía, como te sientes? 
Josefina. (muy triste) Yo, mal, muy mal; no puedes imagi­

narte, Laura, la magnitud de mi desgracia: el médico úice que ten­
go fracturado un hueso de la pierna derecha i que es necesario que 
me conduzcan al hospital, para hacerme allí la operación. 

Laura. (asustada) Que horror!, quien hubiera pensado que iba 
a ser de tanta gravedad la caída. 

J osejina. (con acento doloroso) Oh! i mañana la gran fiesta 
en la escuela, por ser día de la Directora i mientras Uds. gozan i 
se divierten, yo, aquí en medio de atroces padecimientos. 

Laura. Amiga mía, todas tus compañeras deploramos tu de3-
6racia. Ya ves, Josefina, todas las cosas que te suceden no son l'i.­
no C:or.sec~encias de un acto de desobediencia. Convéncete Jos-efi­
na, en nuestra vida' no existen acciones aisladas: todas traen con­
sigo sus cons~cuencias naturales, buenas o maTas, según aquéllas. 
Esta es pues, Josefina, la sanción natural, de la que tantas v-e :s 
te he hablado i tú sie:mpre te has burlado 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



46 Angélica M artínez 

J osefína. (abraza conmovida a su amiga) Oh! Laura, Laura, 
amiga mía, ya la he comprendi.do, i más que todo, la he sentido 
tan terriblemente, que no la olvidaré jamás. 

FIN 

---~~---
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TERNURAS INTIMAS 

DRAMA EN DOS ACTOS 

+ + 
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Elisa 
Enma 
Isabel 
Flora 
Blanca 
Clara Luz 
Aurora 
Magdalena 
ErmeZ.inda 

Tel'nuras I ntímas 
-+--+ 

DRAMA EN DOS ACTOS. 

PERSONAJES 

Madre de Enma 

Y ecína de E lisa 
Tía de Enma 
A miga de Enma 
Amiga de Enma 
A mig(J, de Flora 
Hija de A 11rora 
Sírrienta de Flora 
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ACTO PRIMERO 

Escenrm:o: f!n dormitorio muy r;obre, en el cHal se vé una 
sota cama, jw~to q (jsta, nnr¡ mesa pequeña; de la pared 

pende una estam;Jila de la Virgen. 

ESCENA I 

Emna i su muñeca. 

(Aparece É1isa dormida en una cama; cerca de élla una niña de 
_siete a ocho añOs, juega con una muñeca grande, de trapo). 

__ E}n:ma. (acariciando su muñ_~ca) M-ira chiquita, ahora no 
tengo tiempo de tenerte en las faldas, porque mamá está muy en­
ferma: tengo que desempeñar los deberes de casa. Si tú fueras una 
niña más amorosa, en lugar de quedarte sentada, me ayudarías a 
preparar la comida de mamá (se acerca, con la muñeca en los bra­
zos, sin hacerle ruido, a la cáma de su madre i la contempla de cer­
ca) Pobre marnacifa mía! (suspirando) Ay!, si yo pudiera trabajar, 
ya hubiéseidoa llamar al Médico; pero dicen que cobra dos su­
res por cada visita i n.o tenemos. 

ESCEN_A II 

Enma i · Rl':'nca 

Blanixi. C~ritra nevando ~n ' l:>r~:zos una muñaca de mlilrfi1) 
¿Qué haces, :E~m~? . 

Enma. Aquí, aconsejando a Lilí como debe portarse. 
Blanca. (disgustada) Deja esa Il1Uñeca horrible. Qué fea es! 

Toma, juega con Pepita (present~nd~le su muñeca) No te repugna 
mirar a tu Lilí junto a este primor? :(hesa .a su muñeca) 

-Enm.a. _,_(retiran~o 1~ muñeca que le ofrece) Blanca, no insultes 
a Lilí que ningún daño te ha hecho_ (acariciándola) Calla, mi bien, 
yote quiero mu¡;h.o. ,mucho: como, mamá me quiere a 'mí. 

. Rlonca._._ .Memá ha o::mpacJ.o_para .mi Pepita: .cinco ·vestidos 
de seda, tres bcír:as i cuatro ¡:.ares de zap~tcs, i tu Lilí, ~ólo con esa 
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bata: sácale, ya pasó de moda. 
Enma. Calla, Blanca, no insolentes a Lilí; élla es todavía una 

niña i no entiende de modas. 
Blanca. Oye, Enma, yo vego a invitarte: me voy a pasear en 

carro, con mi memá i mi nodriza; llevarnos peras, naranjas, galle­
tas, confites i tantas otras cosas. Deja .ese. adefesio :de Lilí i vamos 
(cogiendo a Enma por el brazo) _ .. 

Enma. (soltándose) No, Blaucl!, cómo te imaginas que voy a 
dejar sola a mamá? 

Blanca. Pero si e~tá dormida .... Ojatá que la mía se durmie­
ra así todos los días. Qué gusto!, podrí,a irme donde quiera; pero 
yo creo que mamá no· d·uerme nunca. 

Enma. Nó, yci j<1más puedo irme sin el consentimiento de ma­
má, i ahora, aunque me diera ·no me iría: está enferma. 

Blanca. (disgustada) _Enma, no se pued~ tratar contigo: no 
quieres salir conBla:rca de la Rosa, la hija de todo un Coronel. ..... 
Yo quise dart~ ese honor, pet:o tú no qui~res. Adios. (sale) 

ESCENA' III 

Enma sola. 

Erma. (acostando a su muñeca) Ven a dormir, Lilí, tengo 
qu·e hecer (se acerca a su madre i la besa en la frente) Pobre ma­
mrcita mía! Ahora voy a arreglar e·J cue.rto (barre, arregla i colo­
ca unas flores sobre la mesa). A mamá le gustan tanto (se sient'a 
junto a su madre, luego cae de rodillas delante de la imagen de la 
'Virgen): Virgen Santa, (junt~ndo las manos) Has que mi mama­
cita se aliente, ho te dá pena oír cémo se queja cuando yo sal­
go? (se levanta i se sienta pensativa junto a su madre) 

ESCENA IV 

Elisa .'Í su hi}a 

Elisa. (despertándose) Ay! ay. 
Enrna. (abrazando i besando a su madre) ¿Qué te duele? ma­

macita, ¿cómo sigues?, ¿te ha aliviado la cabecita? 
Elisa. (abrazando c6n frenesí a su hija) Sí, ange1 mío, ya es­

toy bien (esforzápdose por sonreir i mirando a la mesa) I esas 
flores? . 
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Enma. Las p~üí donde la señora Inés i las he puesto ahí por 
que sé que te gustan. ..- . 

Elisa. :(besando a su hija) Gracias, amor mío. 
EnmJ-.. Ya vuelvo, mJ.má (sal~) 

ESCENA V 

El-isa sola 

Elisa~ (cogiéndose con angustia el corazón) Dios mío, dadme 
alnfenos valorpara ocultJr mis hGrribl::s dolores, a ese angel que 
me has dado; nó, los ángeles no pueden ser más buenos que mi 
hija. Pobrecita!, cómo se desespera, cómo las lágrimas nublan sus 
divinos ojitos, cómo los sollozos, por más que élla quiere ocultar-, 
me, am:d:w su garganta cuando oye que me quejo (con desespe­
ración) Dios mío! (junta-ndo las manos, suplicante) Dios mío!, 
da¿me la vida, por é!la, para él!a (queda con el rostro entre las 
mJ.nGs; despú;:s d~ un mGmento, registra con afán una pequeña 
cartera) Cinco centavos, i mañana ... ¿qué va a ser. de nosotr~s, 
que vá a ser de mí hija?, es tan tierna (solloza) 
Ya no me qued¡¡ nada que vend"r: todo se h'l rematado en las 
contadurías. 

ESCENA VI 

Elisa i su ln:fa 

Enma. (Enma entra llevando una taza de agua az·.1c3.rada 
una cafinervína) Toma, mamacita. 

Elisa. (sorprendida) Pero ... ¿qué es ésto? 
Enma. Es u.na agüita de azúcar, que traig.J para que tom;s 

con esta cáfinervina. Siempre te oído dicir que ésto alivü la 
cabeza.· 

Eiisa. Pero con qué has comprado? 
Enma. No me preguntes, mamá es un secreto. 

Elisa. (sonríe.ndo) Si no me avisas no tomo. 
Enma. · Pues bien, mamá, ya que tar.to te empeñas: Hace 

dos meses que he ido guardando. los medios que tú me dabas 
los domingos. 

Elisa. Para qué? 
Enma. Para comprar una cosa i obsequiarte en el día de tu 
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Santo, que ya se acerca. 
Elisa. (abrazando emocionada a su hija) Angel mro, qt:é bue-

na eres! 
Enma. Pero como vr, hoy d{mañana, que ya no tenías, he sa-

cado un real de mis ahorros. 
Elisa. Amor de mi alma (8mbas lloran) 
Enma. (besando a su m:.1dre) Pero toma, mamacita mia 
Elisa. <toma algunos bocados de agua con la cdinexvina i 

el résto dá a su hija) Toma, toma este poquito tú; es muy tarde-i 
seguramente, todavía no has desayunado. 

Enma. (toma el agua i pone la taza sobre la mesa) Mamá; 
cuándo regresa papá? Qué viaje tan largo! I dijo que no se iba a 
demorar. Papá era tan bueno! -

Elisa; (con tristeza) Ya ~e"ldrá, hijita mía. 
Enma. (mirándola) Parece que todavía tienes sueño, dut rme 

mamacita mía; así no sientes los dolores. --
Elisa. Anda juega un ratitO¡ mier.tras yo descanso. 

, p.. : :, 

ESCENA VII 

Enma sola. 

Enma. (saca del cajón de la mesa un papel) Mientras ma­
má duerme, voy a leer la carta que me escribió papá (desdobla 
el papel, lo besa i principia a leer) ''Enma, vida mía: La imagen 
de tu mamá i la tuya me acompañan por donde voy. Pronto esf~­
ré allá; te voy a llevar unas muñecas que te encantarán, porque 
saben llorar i decir mamá. Piensa siempre- en tu papacito, Jor­
ge". Oh!, papacito mío, con tal que regreses, aun cua~do no ~e 
traigas ll:is muñecas mágicas que me prometes-; Deben ser muy lin­
das; pero más lindo eres túi sobre todo, te quiero tanto~- Por- otra 
parte, tengo también aRené (saca una muñeca de marfil_que tie­
ne guardada en una caja) Es regalo de papá i por éso no quiero 
que llegue el mosco. (enseñándola) La tengo tan nueva como en el 
día en que me la regaló. (acariciándola) René, muého te ·quiero; 
te q~iero más que a Lilí, pero no quiero sacarte po-rque te has' de 
ensuciar (la besa i la guarda) . 
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Enm.a. 

dormidita. 

Ternuras Intimas 

ESCENA VIII 

Enma e Is~~~l. 

53 

(golpeando la puerta muy quedo) ¿se puede? 
Siga señora_. pero sin hacer ruído porqu~ mamá _está 

• J - ' ~ • ~ 1" ~ ', ; 

. 1 sabel. Ah, caramba, yo que tenía que hablar urgentemente 
con la señora Etisa 

Enma. Si pued') saber yo, dígame, para avisarle apenas se 
despierte. 

1 so.bel. Sí, me le dices, que es mi vecinita, que h~_ga el favor 
de mandarme a pagar los cuatrd sucn!cÚ:os que me'debé: por ios 
con1estibles que ha mandado ·~ traer a mi t'iénda~ A. Ólí me· ajus­
tan por un quintal de azúcar que fíe fin~ h~c~n -{~Ita e.~os.c~a-
t.ro sucres para completar Ia'detÍda · ' \ · ' . .- · . 

Enma. (:Iorando) Vea, señora Isabelita, por Qios, no diga 
éstó a mamá: se morirá de peli~; no teil'e~o~ con p~e pagarle. 

Isabel. (disgustada) QU{ voy nacer:'a"niit~·mbiéilme .. 'mata­
rán mis acreedores. 

Enma. (acercándose a la mesa i cogiendp su muñeca de mar­
fil) Torne, señora, pero ·que mi:uhá·'nci sep'j¡' íiti.sta cuando se aliente 
(se acerca a contemplar a .. su ·mamá. i ·volviendo 'luego)- Papil 'dijo 
que la había comprado en di~z suc~es; de .modo ·que,'-derile'. algo 
más, para cura~ 'a ma'm~. (cpn tr.i~teza) i llévese mi müñeca: --

lSfl.Qel. Péfo ·ya es~á u~aM;. un_ sucre te .daré, si:qui~es, pa­
ra que 'v~yas· ~-traer alg~nas cosas de las que tengo ·en. mi tienda • 
. Enrna. (antes . de. entregar ~ su múñeca,Ja ábraza)i besa·· íio­

rand¿) Adios:· :Renecita mía; si. no fuera por mamá, yg nQ·te ven~ 
dería ni por todo el oro del mundo. ' .. 
· lsábel. (cogiendo la muñeca). Creo que he hecho un. buen ne­

gado ... OÍ:Í.! qu6 gusto ~á a tener mi hija, que vivía aficionáda de 
esta muñeca. .-

Enma. (suplicante) Sep.ara,. haga el favor de prestarme unos 
tr('s sucrecitos, para curar á ··mamá; ·srélfa ·no puede pagarle cuan­
do se aliente, le pagaré yo; lÍacléndoÍe los mandados. 

1 sabel. (burlándose) ''Hasta que venga ·e:rbizcócho, ya no 
h~y muelas''. ,Tú, criad~. cónio niña:· bonita; qué' hás'''de' saber 
nada. Antes de irse tu papá1 Uds. vivían· en medio dé 'las mayo-
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res comodidades; ahora no más les ha venido la pobreza: así es; 
la fortuna •••. :Me voy, no vay;a a despertarse tu mamá (sale) 

ESCENA IX 

Enma sola 

Enma. (llorando) Pobre René, como la tratarán. René de 
mi vida, cómo podré mirarte ajena?. 

ESCENA X 

Enma i Flora 

Flora. (entra i abraza a Enrna) ¿cómo estas En mita? 
Enma. (abrazándola) Buenas tardes, tía Flora. 
Flora. lCómo sígue tu mamá? 
Enma. (triste) Está mal, muy mal. 
Flora. lSe puede verla? 
Enma. En este momento está, dormida, yo no quiero que 

se despierte: le duele tanto la cabecit11. 

ESCENA XI 

Elisa, Flora i Enma 

Elisa. Vén, Flora ya estoy despierta. 
Flora. (se acerca i la abraza) ¿Cómo sigues E lisa 
Elisa. (sentándose con dificultad) Ya estoy mejor. 
Enma. (se acerca presurosa, abraza i besa a · su madre) ¿có-

mo sigues mamacita? · 
Flora. (dirigiéndose a Enma) Anda, hija mía, a jugar al pa· 

tio: tengo que hablar a solas con tu mamá. · 
Elisa. Anda, amor mfo, a jugar un ratito, ahora que tengo·· 

compañía. Pobre angelito, hace quince días que no se separa 
de mi lado. 

Enma. Con permiso (sale) 

ESCENA XII 

Flora i Elisa. 
Elisa. Temo que se me enferme: está pálida i con unas ojeras 

enormes. Muchas veces, durante mis largos sopores, la siento so· 
l19zar i ésto me parte el alma. 
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Flora, ¿Qué has sabido de mi primo Jorge? 
E lisa. (deseonsolada) Hace cinco meses que no recibo carta, 

ni tengo ninguna noticia: debe haberle sucedido algo grave, algo 
que le im¡:ida comunicarse con nosotras: él tan bueno, tan ca­
riñmo, nu r.ca pm de ser por ingratitud que no nos escribe. En la 
última carta que me escribió de Panamá, me anunciaba que muy 
prorto estaría aquí. Yo creo que en ésto hay un misterio horrible, 
Dirs mio! (Jiora) 

Flora. No te desesperes, Elisa, aquí estamos sus parientes pa­
ra socorrerles. 

Eli.sn. Yo no me desespero por mí, nó, mi suerte ya está 
definida: mliY pronto, la muerte, única realidad halagadora del 
que sufre, pondrá fin a mis dolores. Pero mi hiia ... mi 
Enma .... cuando piens') en élla, no puedo no puedo resignarme 
(llorff ce~esperadrme:nte) 

f:ora Calla, Elisa, no te desesperes: precisaments, para 
hal:;l:;:rte de Enma, cuya suerte tanto me importa, es que he ve­
mdo 

E lisa. (sorprendida) ¿Qué dices?. 
Flora. Oyfm·e sin exaltarte, reflexiona tranquilamente, con 

serenidrd i decide la suerte de tu hija. 

Elúa. (exaltada) Oh!, poi: élla, por élla, qué no podré hacer yo? 
Flora.. Ya sahes el parentezco que me une al padre de Enma; 

ahora bien, por él, por élla i por tí voy a proponerte lo siguiente: 
Elisa. Habla, habla pronto, sin rodeos: me tienes en una an­

siedad indefinible. 
Flora. Elisa, tú no desconcces que tu enfermedad es muy gra­

ve i que, por tanto, demorará mucho tiempo tu curación. Por o­
tra parte, estás tan pobre que no podrás atender a tu subsistencia 
i a la de tu hija. 

Elisa. Sí, así es, tú eres de confianza, ¿para qué ocultarte?: 
no dis¡:ongo ya de un solo centavo. 

Flora. Mira Elisa, (con Bceni:o conmovido) yo quiero salvl'!r 
a Enma de la miseria que la espera; quiero arrÍmcar al infortunio 
i a la muerte esta inocente víctima: quiero llevarme a Enma .... 

Elisa. (interrumpiéndole con frenesí) J~más!, jamás! (deli­
rante) Yo separarme de mi hija, nunca!, nunca! 

Flora. Mira, hija, no te dejes llevar de esos arrebatos emoti-
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vos que pueden oc;asion~rte males muy graves. Te repito, que me· 
dítes cQn ~erep~dad: llevándome yo a Enma, en seguida te hágo 
condÜdr al hospital, en donde, como tú sabes, no te aceptarían 
con ~lia. 

EZ~si:i. P~r éu~, por ~o dejarla sola, es que no me he propues· 
to ir aná. 

Flora. Te vas .al hospital; allí te estás hasta. cuando estés com· 
p1eta.'mente re~t~-biecida, entonces s~les i te entrego a tu Enrna, 
fresca i ~:obusta,. ¡:>arque como tú sabes, en mi casa vá a estar en 
medÍo cie Ías mayores comodidades. 

Elisa. __ (con resoluciqn) Nó, yo no me separaré de _mi hija 
ni por un in~tante. Mira, Flora, ya q 1 interesas tanto por la suerte 
d~ mi hija, espera (cen desesperación) presiento que mi pecho, 
impotente para sostener las terribles luchas de mi espíritu, pror.­
to estallará. No esfá lejáno el día en que se cierren para siempre 
mis cal}sado~_ojos, que han llorado tanto. 
- Flora. _ Elisá, perdona que te llame egoísta: sólq piensas en 
tÚ e~ el dolor que te causará la sep~raciÓn de tu hija, i no pien­
sas en élla, i no piensas en· lo que sucederá _a Enma, durante el 
tiempQ q1,1e." du~;~,Ju penosa enfermedad. No mides las consecuen­
~ia's de t~ egoísmo: si se prolongan p~ra Enn~a estos letales ciías, 
aquella débil flor que ya _está marchita, morirá, i morirá por tu 
~ulp:i i t~liez -~nús que t6 ........ 

Elisa (interrumpíend~ie) :'Sa-~t~. basta, Uévaiá, pero llévala 
pro~tO', arites qÚe este ambiente . in~rÚfe~o ia mate (fuer~ de sí) 
Enina, artgel mí6•. 

ESCENA XIII 
• - .J 

_ ,. .. _ . Elisa, Flora. i Enma -
E~ma. (eJ)trand9. presurosa) ¿Me llamabas mamá? 
Elisa. (con voz entrecortada por la emoción) Si~ sí, bien mío 

yén, yén ~. JtiÍll br~~~- (a:Qraza i besa a su hija con desesperación) 
Ay 1, tal vez por última vez . . . _ _ 

Enma. (rc;tl'9ciencJp e~pap_tada. i atroján4ose Juego. en bra­
zos d~_Jl1.:~~d,re),~Qué dices? (con desesperación) Mamacita 
mía!, _mama~ita mía!. __ 

Elúa. _ ~nma, con (voz entrecortada) Angel mío, és necesa­
rio, es necesario, me voy al hospital, te irás ~on tu tía -Flora. 
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~ ,Emnii..: (fuer~ de sí; mirando a su madre) Máma~ita, '-~~~' 
macita >adbradai (aga~~ándose. frenética a S~ ma'dre) .• Y~ i~é. 
contigo:- suplicaré; IToraré,' If~raié tahtó que s~ · ~P,iáda~6n d~­
mf i m'! 'harán' entrar- (E:Iisa'UO't:a sin~ ppoe~ cÓQtestar.: na.da):~ 
. Flora. (cogien:do a Enm:a) sé ra~Ó'nabt'é, Eii~ita, no -desespe-­
r:d;' asr a tu 'madre. si se muere; tú seiits . ta responsable~ 
porq\,le- no dejas :que se vay::t al' hospital. Ahí atie.ndé bicm i 
en pocos días; estará curadá: ', - '' ' ' _- -_ : -

\. Enma. (abraian&>·a SU' nú~dre: con dese~per~ci6n) :Mamacita 
mía'!,· por tí, haré tÓdó~ tod'O:- . - . - . 

Flora. (levantándose) Pero estamos perdiendo un . tiempo 
precioso. Vamos, Enmita~: para: poder conducir pronto a tu 
madre al hospital (cogi~ndo a Enma) Vamos, hijita mía, es­
tes emociones pueden· s~r fa:tal~s para tu madre. 
Enma. (arrojándose otra vez en· .brazos ·de · stÍ) madre Y Marha­

dta rrií~! (ambas ' sé coufunden,, en' un·- estrchoo·.abrazo 'Í ., pór~; 
un mqmento . no se- oyen.· más que~s~s- '·sollozos}.' 
' Flora:· (separando casi- por fue-rza- a- Enina ·de csu madt~}· 

Vamos, Enma: · ' 
(Élis~ qugd~ sin se~tido~ En la calle se. oye una música lúgubre:) ' 

e ae el .. telón lentamente .. 

---~~----

ACTo<; SE_QUN_D~:f 

&c.enar.io: · Una- sala ricamente amtiebladd. 

- ESCENA-' I 

Eiima rSola-•" 
'-Enma'; .. (aparece , rode'adá' dé 'mÜclló/ ju'gu~t~s · ( ~e~ti.~ . 

lujosamente} -Lindo: déW ~sef todo;-ést'ó -(~~ñalañd-o~-iéis juguet~~r. 
pero sin mi madre, yo no quiero naalii;-· '011\'-pobre- mamacita 
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mía, a tu lado era feliz, aun cuando no ten~a juguetes i much2s 
veces sentía hambr~·'(con desprecio) Estos vestidos de seda. 
estos juguetes que me d'án, para que no 'te vea, para que no te 

. nombre, nó, no los quiero; Y9 anhelo .estar. junto a tí, con mi 
vestidito viejo, con'mis zapa'tito,s rotos; pero sintiendo tus cari­
cias, recibiendo~t&s· besds; enjugando tus lág;imas. (J!orando) M a 
macita mía, ct'iárit6 llorarás,. si'n quien te con~~ele, sin tener quien 
enjugue :.f¡:i''Jlanto (siente pas~s); apresuradamente se limpia los 
ojos i coge una muñeca) Ya vie.ne mi tía; élla,se disgusta cuando 
me. vé~'Honir (tiil.rando hacia la Pu_erta) Ah!, no es élla, es Er­
melinda. 

ESCENA II 

Enma i Ermelinda. 

Ermelinda. (mirándola) Ya está llorando, niña Enmita, ya sa 
be. que a la señora le disgusta que Ud. llore . 
. Enma. (con inocencia) Pero mi ·tía Flora, no habrá tenido 

mamá?: élla ·no sabe cuánto se qüiere a las mamás. 
,·Ermélinda. Sí, pero que saca Ud. con llorar?: con éso no 

la mejora. 
Enma. Pero, por qué me prohibe mi tía que nombre a 

mamá i quiere que a élla le diga mamá?. Yo no le digo: t::n la 
vida, no tenemos más que uri~ mamacita. 

Ermelinda. Ella hace ésto, por su bien; quiere hacer pasar 
a Ud. por hija suya, para dejarle esta casa i todas las propie-
dades que élla tiene. -· 

Enma. Nó, yo no quiero casas ni propiedades; lo único que 
quiero es estar con mi mamacita. ¿Por qué no me mandan a ver­
la al hospital?. Mi tía,.asi nos ófreció a mamá i a mi, cuando 
me trajo i hasta ahora, ni üna sola vez .. 

Ermelinda. (aparte) Yo creo que de esta chica, no saca­
mos tajada. 

Enma. (suplicante) Vé, Ermelinda, p9r Dios, calladito de 
mi tía, llévame a ver a mamá; un raÚto, nada más que un ratito. 
Si supieras cuánto deseo tengo de verla!, tendrías pena i me lle­
varías. Todas las noches, en el sueño, la veo llorar mucho; yo 
qU.iero arrojarme en sus brazos i consolarla; pero me sostienen 
de atrás i no me deJan acerc~r.: . 
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Ennelinda. (aparte) Ay, por ratos, me parte el alma lo q' 
die! esta niña; pero, cómo voy a perder el apoyo de mi señora? 
(dirigiéndose a Er.ma) Nó, no puedo. 

Enma. Ya viene mí tía, no quiero que me_ vea; estoy llorada. 
(sale) · 

ESCENA III' 

Flora i ErmeHnda. 

Flora. 
dose?. 

Qué tal, Ermelinda. cómo vá la ni:fia?, ya está olvidán-

Ermelinda. 
vieia. 

N o crea sr:fiora, qué niña tan racional: parece una 

izora. Tan tonta dirás: no querer estar aqui; en medio de lujo 
i comodidades. ¿Cómo t:eguirá Elisa?. 

Ermelinda. Dicen que esta lo rr.ismo; hace ocho días que no he 
ido a v·erla. . 

Flora. De élla no me dá cuidado, p_orque todos los médicos la 
han desauciado: morirá irremediab;emente; pero est-a chica,,yo 
crei que después de ocho días, con h&lago:d caricias, se olvidaría 
completamente de la mamá. _ - -

Ermelinda. Y o y a tf'ngo miedo de ir al hospital, porque la se­
ñora Elisa reclama a su hija de una manera que dá "lástima. 

Flora. Le dijistes como yo te mandé? 
Ermelinda. Sí, le dije que la niií& está bastante mal, que los 

médicos dicen que e4tá de cuidado. Cuando oyó ésto, le dió -un 
ataque tan: fuerte· que todos creimos que se moría; pero luegQ 
volvió. 

Flora. Ya sabes que después de -ocho días, me voy -a Gua­
yaquil. La mamá de mi difunto esposo está- mal; como élla nó 
sabe que murió mi Lh-iecita, me reclan1a que la lleve para co­
nocerla: por esta razón, me yoy llevando a· En m a, para hacerla 
pasar por nieta de la se:fiora. N o tiene más herederos forzosos q'. 
su nieta; sólo espera conocerla, para hacer el testamento i dejar­
le a élla toda su fortuna. Si mi Livíecita no hubiese mtierto, no 
tendria necesidad de valerme de este ardit. Cómo- tú ves; lá for-
tuna de mi suegra, me pertenece, por derecho legítimo. . · 

Ermelinda. ·¿Poi: qué no se vá cuanto antes? . , . 
Flora. Pór una' parte tengo que arreglar aqui asuntos de ur­

gencia; por otra parte, quizá en estos pocod dias, ya se consuele 
Enma, para: que pueda desorn pet'l.ar· bien su pape}; 

Ermelinda. Quien sabe, son tres . meses qúe la nifia está COIJ no­
sotras i se encuentra tan .apenada como el· primer día que la tra-

jimos. · · · · 
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ESCENA .LV 

-- -,. .. Enm~,- Flora i.-_Er~~linda,· - -· ~ . ./) 

Enma. (entrando] Tia, tÚ1as señoras .la húscan. · -.; .· 
_: ~Ji!J;or~ .• '.;Hijita ~mía;::ya;· t~ lie ·dicho' que no ni e diga·s· tía; si q?, ~.PJ.l} 
má (dmg1éndose a Ermehnda) Sale a ver. , .. -

ESCENA' V'_. 

Flora, Enma, doiJ,a Aurora i -su Jiija M agda.lena. 

,4-'l,lrora.: ( enty~nqo). ;B ~e_n¡¡,~ -t¡¡,rd.e::>.; ¿c.ómq· e_sUi, sc:fi.cora .El.ol,"fta? 
~F'Zora. B1en 1 Ud·?, 1 M agoh ta?. _ •' :· · '1 

Magdalen~. _ B,it:ln, s~_ñor:a, grac,ias.. - .. . ... . -
'Autora> r·esta chica? edirigiéndose a Enma) ,;, .. ¡, ... 
_ Elor(L. Y_a vé_, señpra A~ror:a, tanto tieu¡.po qu.e oo:ba ve~L;Io·: 

ya no se acuerda de -mi 'Livi_ecita; ~- . . · _ · _ ._ e, .. 

. E.T!rtJ..f!., . ~~'l.st~dª) _¿qU:e ¡¡Hce? · ·-· · · -_. ¡ 
(Flora hace una seña rápida a E:!ma para que. ~á'! le) "' · '· '· 

. · 4¡'lJT;Of~. · P.er.o a mi me idij~ron :que. l;iviedta 'habi~L~ue~to. . 
> '.F~rá. · Ner-d;a<;leraQ}ente, estuvo· a las' puert~s'. d~Ls~p~\~lqro; 
cási- se· 'muere:" Una vez, le diÓ ·un ,síncove.:-t~n·'· J~er-t¡;;-,:qcUe 
~~st~. 1~~ m,éc\i~~s -~~ en~aij~rpp. . . . . . 

Aur.pm~· (pjrlg!€P~9jl~ a .Enma) Vén, Li-v-ieCita,' ~é'ii, ·hai: 
te amiguita de Magola; .. . . . . . . 

. M:agdrjle.na. Vengá, :l,._hriedt~¡~,. no. se á, ; ~~q~(~~ .. ~ ! · ... ··. . . ; 
Eiyfma.. -(sorprendid~.. mitarido· a .. ;~_~c¡~ ·_ _ladós) Per-o . si'. yo_ 

hie llamo :Enma. · · · 
. . E_lvrq .. (~sf~~ZáJ~,do,se P.or reír). Esta niña tan~ captíéh~sa: em­
Pe.iilil-d.~ :en que: no le han de decir Livía sino Enma.· Teníl:i uri'a 
~·miga: cpn.ese:nambre ise ha-aficionado. · ._ , · .. _- , 

Emna, (se s~entS:,teio~;~ i·q¡e¡:~. para. si) Yo cr~o;ql,le. r;ri,i;t~~ es 
t~ l9~a, (~is;~~, ~~CJ.l~~~ndo .con atend6n lo- que conversan las: dos 
~~f,íora~):. . . . · : , _ . . 
_ 4-UfQT~. ,),{e di~ron que Ud. estaba de viáje para GUaytiq,uil. 

Flora. .Cierto ~s: segu;amente, riós· vamos Cíespul:s d:e: 9cho 
días. La ~eñora Polor~s.· ~aniá, de mi·;_djfun~o ~SPO,~o. está bas­
ta~te ri)¡il !3.~ -~¡:\luq i m~ $,Uplic:a lleve ,:a • SU nieta •para ,cono~erla. 

Aurora. Me;: h~n cUéhp qu~. ~s~, señora es muy de:: a~ 
.lflQra._ Sí .• : tiene algunas. propiedades; · . _ 
-.Au?lora. _ Señor-a Fiorita,- yo venia a pedirle un grande'{¿vor. 
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"· ;- ~. - .~. ~ " ~- :· ·'· • 1 • '· /- .. ".!.: ':" :.• -~- ~ :-:- ':.' ~ '" ~: ~! 
' 01f'Jf>i'ii:.~, Sir' P.~e~~.-·6-~n ~,et'[pa~pr plficer l- , _· -¡ ·· - -
.. :::;lt~,z~oi-4: ·' ;~!Yt.(heYm~ri~- A,trl~iic~· que yiye- en Ri~;>ba'inba;--:me es~ 
E'rfb'h:íici'é~a6ffi~·qh'e mande a pasacrf~.s y:acaeio:nes allá!a•Mago• 
lita, Í como YO}l,Q te9g,o ~acil~d~d :: d~·ir~_a qejarla,: vengo ·a Supli-
carle me la lleve' en SU. COrDpafÜa. ,~_ -¡ ;: , : r: · : :.__ / '' . ; 

' F~or_a ... -~0~ lJliJ<;hp -~HS~O¡ ~c;:ñori:\_-Aurora~ -~liste no más todo~ 
.u ~ '1j ,o , ·e· i .. .. •: l . '.J ,. r• ·'' ... • .. · · ' 

hli viajé ñó deillora_t'á.,nia~,qe ocho dias.: .. - -, · _ :· .. > ; · ·'' 
:;: ftíifdra:· ':Müd-i'ás graci~s,· : ~uánto. le ;agr~de:zcp .. {tev.antándo­
se) _. Mt> voy, yo he. de regr~sár · ot~o .día .. Hasta· luego,.· s~fio­
tá'Fiiiriéa·: -- . · - ~-• , . ~ ~; __ · ,- . , . _ . ._.. -
¿,~ Floiii: ,.-_QTJ~ ;~: -~{mserve bién, ·señora Aur-ora; . 

M ag4.qlen:.<J· Ha,st_a o~ro _ d~a. Liyiedta. ,-_ 
?Flora. _ Ycry a compañ·ades. hast~ la puerta ·de calle· (salen 

r&·era:s riienos ''Enffi'a)- r, - . .. · ~ _._._ : , 
Enma. (restregándose' 'los Ójos) ¿Qué es lo que ha dicho 

·r. . . 
mi tía?; estoy soñando. --- ·-- · 

·:ES<::ErfA -VI 

··., .. _. , Enma :i -~cu&a ::Luz. 
·· ····c"za.r~ L~~-- (entr,a a hurtadillas· -i h'lce ·:-se-ñ~s ·a E1:m:3. pá~ 
t~ -qu~ n~· dfg~ ~ada). Tengo que _hal?l~r con Ud., en secreto. 
No me conoc.;e?: Soy Cl'Eira. Ltiz, Ia -hija del portero del hos­
pital. 

Enma. (interrumpiéndola) · Entonc~s la . habrás -vis!o a ma­
má (con :emóción} cómo· está'?,· -eSfáé :mej'dr-,- 's~ a~uúda ·de su 

E.~~a-?·. , .-.. Clara t . . EJJ:a'está;méjor-:, y~ siln'.: d'tico-dfas qúe Se levantó. 
Enma. <saltando de aiegna i g&Ipéan'do · i~s ~ manos) Qc.1é 

gusto. qué gusto,; 
(Jla,ra J;;,!- Sti 'll)ámá me· pagó un 'sucte--p~ra que entre a 

escondidas, en esta casa me cerciore si es .. ' de-rto que· Ud. 
está enferm&. _ 

Enma. (sorpreLldida) ¿Quién le·'~ha di~lio?;· .yÓ iúinca he es-
t-ado . enferma. · - · · _ ~ · ·· · · . 
. 'Qla.ra' L. e A~í'le --h-an· dicho a sú mamá, i q; poi esta causa, 

Ud.--no podía ir a :vetla; Yó''me-'entré calladlt:o, tras de esas 
s-eñoras qu-t· ác_abao--d~ ~sl:llit"i 'lili¿e más :de. una h;r~ que h~ 
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permanecido aquí esccndida: de modo que .!es he. vído. todo. 
Enma. Oh!, Clara Luz: (agarrándose de éila) Po~· Di~s. 

11évame donde-· mamá; yo -no conozco e1 hospit!=!l ... Cuántq 
ti~mpo hace que no -Ja veo! _ " 

Clara . L. Pero si -no la han de dejar salir~ 
E11ma. Vé, por Dios, no s~as mala. 
Clara L. Hágales descuidar i sálgase; yo Ie espero en I~ 

esquina de ]a plaza para llevarla; voi de carrerita a avisar . a 
su mamá lo que· he- ·oído, i vuelvo. ' 

Enma.. (llorando) Imposible,. s'i jamás: me. do:::jan asomar 
ni a la puerta de calle {con resolución) Pero espérame en la 
plaza, yo íré i nadié podrá ·detenerme. 

Clara. Bueno, pero parece · que:: ya vienen, me.· voy, · aun 
cuando sea. dos horas la esperaré eri la plaza ' <sale corrit:ndo) •. 

(Enma sale por la otra pueita). . . 

ESCENA VII 

Flora sola. 

. ¡ 

Flora. {disgustada) Qué muchacha tan estúpida; me ha hecho 
pasar algunos sustos (coñ resol~ción) Pero, de fuerza .o de gana. 
tendrá que . obedecerme, i mi plan resultará como yo quiero. 

ESCENA vn;I 

Flora i Ermelinda. 
. ., ... ,1•' . ··'•'• 

Erinflinda. Señora, lp!Jr qué será que- la :.señora Au'r~ra/ 
al salir: mientras üci~ conversaba con la niña Magdalena, se 
acercó a pregutarme;_como se llamaba la niña Enma? 

F-lora. ¿ne veias? I qué le dijiste_? . 
Erinelinda. Le dije que se llamaba Lidia. 
Flora. Qué tonta; con. ésto, quién .. sabe qué conjeturas vá a 

form~r esa ~eñon:l.' :~ · ·· · · ' . . ?. ... 

Ermelinda; -~ lQué ese n-o era el nombre? -' 
Flora. Livia te he dicho. . 
Ermelindá; -~ A · Jó mismo d~ .. ~ .li qué ~~-dijo 1~ riiña Enma? 
Flora. Qu~ muchacha tan porfiada;; con_ élla :de ·nada valén 

mimos ni'"régabs. Le cli.iQ~· que se .llama Enma.; 
Ermslinda. i_~ hubíese di~l!o qu~ se llamaba Livia Erii:na~ 

~· .. 
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F!ora. Qué tonta,. cómo no se me o~unió en ese momento. 
P~ro desde aho~a dirá~; así entonces, no habrá inconveniente, le 
digan Livia o le digan Enma. 
- Saie a ver donde está la niña. 
· Ermelinda. (sale)' · 

Flora. Ahora mismo voy a es~ribir.!'l Ge1ayaquil comunicando 
mi viaje con la chica~ P~rtíré, a más tardar, hasta:pasada maña­
na. {se sienta a escribir) 

ESCENA IX 

Flora i Bnma. 

Enma. .(entra descalza i con su antigua ropa, su muñe-
ca de trapo en los brazos) Señ Jrá. Flora. 

Flora. (se levanta asustada) ¿Qué .es ésto?, te has vuelto loca? 
Enm'l-. (con resolució:J.} N3, señora, sencillam~nte, me voi 

donde- mamá í d=jo tod~·lo que no es mío. 
Flora. (colérics) Si no te gu~ta e! Jujo i las comodidades de 

q'ue te he rodeado, emplearé con tigo la fuerza: te encerraré en u­
na pieza obscura i allí permanecerás hasta que me prometas por­
tarte bien, decirme mamá i hacer todo lo. que .te ordene. 

Eil.ma. Señora, puede hc~cer io que quiera; pero ·yo nunca 
puedo vivir sin mi mamacita. 
·Flora. Pero si élla está muy mal, talvez, hasta este ·morilen- · 

to, ya no exista (cogiendo a Enma) Vuelve en tí, Enma, hija 
mía, sé razonable, se·r~s rica:. tendrá3 carros, vestidos luj Jsos, cria 
dos. Pasado mañana nos vamos a Guayaquil, a recibir la heren,L 
cfa de tu abuela, · 

Enma.· Señora, Yo no tengo ninguna abuela; no tengo más 
que mi mamacita, i lo único que quiero i le suplico es que me de-
je ir a vivir con élla. ·· · . 

Flora. (muy colérica) Una vez que no te gusta que te trate 
bien, desde este momento, todo ha . ·cambiado para tí (agarra­
con cólera a la niña i le estruja; sale·- a la puerta i grita) Ermelin 
da! Ermelinda (dirigiéndose a Enma, amenazante) Ahora verás. 

ESCENA X 

Elisa, Flora i Enma. 

Elisa. (asomándose de improviso, nerviosa desencajada) 
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Todo, todo lo he oído. , , . . __ .,.,,__, , 
. Er¿ma;. (se atroj~ I~ca ·de g!ls~oeii'~raz~-~ p~ , s~:>m~p~~' .M~ 

rna,cit_~. m$at -- ·- · · · · · _· __ ·_ · _· ·. :. _,. ,- .... :• 
Elisa. Hija de mi alma! (la a_braza, i bes~ co,n 'fr~'~esí'; ~l~fg~ 

se dirige a Flora, sin soltar a su hija)· Con~ qu~ to'4~}í~,~~~o,_fic­
ci6n, todo ha sido farsa; con que has traído)fini hH.!i pa.r_ ,négo­
c;jo; infame, i di<;e~rcser 'famiúá' dé mfe~g~s~: a.~i sqn)?~ '.p~rie~.;:¡ 
te~. (Ppt qué,mentiste que mi hija estap~ _ ~nferma?, pc;>r q~é ~,'1, 
valistes de farsas i engaños para arrancarla de mis brazos? -

Flora. (Qué tienes~qué recon;Te~írme?: tu hija iba a ser rica. 
Elisa. (con altivez) Feli~men~e1 : ya pada necesita: su padre 

vive. , ,. 
Enrnq. (s~Itando de alegríá) De ver~s? · Qtfé. _- feiicida~~. ·. , _. _ 
EZ1:sa.' (dirigiéndose a su'hijs.) Hoi recibí ésta c~~t~ (éJ)~Mnf~J 

do le un .papel}· en. 1a. que. me explica el motivo de'' ·su- .silen~i~n ~él 
t~:~~bién, c9mo. nosotras,.ha sido vÍctiÍna. de un~ .iQfamia~ 
Mafta~a estará aquí. . · . · · · -. 

E'f/;ma. Oh! qué gusto, madre mía, vámonos proqtro a. nl,le's-. . ·. . . . . ..,r,,, 
tra casita. a_ esperar .. a papá; - · ·· · 

Etis~. Hija mía, ah0ra vamos a arrendar una ca,sita ~ej9_r, · 
para recipirlo$ tenemos dinero; junto con esta carta. lo hf; ,re,ci~i~ 
d9,.~- V~ll\91i!·. . . . . . . . · ... ,.. ,. 

Flora. Pero, mira, ponte otro vestido·~ cóm9 .has d~ sa~~~ iis"f 
aJ¡:¡.niiW .. · · • · . . . . . · · ' 
~-E.lis_q,.o, .·· (<!on ,desprecio) ·' N6;· prefiero: saca:rla desqud~ ~nfe.s ,q''.:. 

ac;;~ptar:Jav,_o~;es.de .. una .infame .{salen).' · ' .· .. ·"· 
. 'Floi¡a. . (dá :un grito de . rabia, golpea colérica e,í.suelo i, ~-e ):J~~':.; 
ce los cabellos) Ay!, todos mis planes quedan:m por Ic).a su~\9~!~·.' .. 

• •• 1 F ... ,...._ .. ·· • . . , 

\,,', •., 

Cae el tel6n rápido.· 

·FIN D:EL ;DRAM:A~ . 
. ·' '. : --~ : -

:,-,_. •J. 
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El Arbol de los N- ir1os Pobres 

COMEDIA EN UN ACTO 

Tul Nin-Ecua¡i.or 
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Navidad 

o el Arbol de los Niños Pobres 

COMEDIA EN UN ACTO. 

Pedro (albañil) 
Edmundo 
Jorge 
Concha 
Luis 

PERSONAJES 

Padre de los niños 
hijo mayor de Pedro 
2~ hijo de Pedro 
3~ hija de Pedro 
hijo menor de Pedro 
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ACTO UNICO 

Escen'lrio: Una pieza habitada por una familia indigente. 

ESCENA I 

Edmundo, Jorge, Luis i Conchita. 

(Aparece Edmundo sentado en un banco de madera rústica, 
estudiando; en otro lado del cuarto están sus hermanes arre­
glando un pequeño Arbol de Navidad, con flores naturales, ca• 
jas de fósforo vacías, pepas i otras vagatelas) 

Luis. (acercándose a Edmundo) ¿Cómo es que te entretie­
nes tanto con esos papeles? 

Edmundo. (sonriendo) Es que me dicen cosas tan boni-
tas ..... . 

Luis. (cogiendo el libro i fijándose con atención) Lo que es 
a mí, nada me dicen: no veo sino unos garrapatos (vuelve el libro 
a Edmundo) 

Edmundo (acariciándo a Luis) Cálla Luchito, cuando es­
tés en la la escuela, ya empezarán a decirte mu~has cosas, i enton 
ces te gustarán. 

UJ.is Pero ahora es Navidad, .. día de fiesta, no tienes clases, 
lpor qué no vienes a jugar con nosotros? 

Edmundo. Nó, Luchito, yo ya soy hombre i debo ocupar­
me en cosas más provechesas; además, ésto (señalando el libro) 
me divierte mucho más que jugar. 

J orr;te. (interrumpiendo por un momento el arreglo de su 
Arbol) Mira, Edmundo, vas a perder la vista: cómo ha de ser. 
todas las noches, recibiendo el sereno de la calle, en semejante 
frío, sentado bajo el poste de la luz, leyendo. 

Edmundo Es que tengo que estudiar, i como aq ' ~~ 
tro cuarto no tenemos foco, tengo que aprovechar la lu ·~la calle f'"~ 

Luis Lo que es yo no fuera tonto, le dijera al ~trq.mftñffi"A -; 
no estudié la lección porque no tengo foco. :Í 11 A e 1 g 11 ,. t ?; 

Jorge. (con tristeza) Cuando mamá vivía no t ~dejaba co• ~ 
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meter esas Imprudencias: de cualquier modo, s~ conseguía 
una vela, aun cuando de cebo, para que estudies. 

Edmvndo. (er.jugándcse !as lágrimas) Oh!, si, nuestra ma­
dre era tan buena! (se oye una campana lejana) Es ya la una 
de la tarde (levantándose) tengo que irme a la Escuela. 

Jorge. Pero ahora es Navidad. . . 
Edmundo. Si, pero tengo que irme (sale). 

ESCENA II 

Jorge, Luis i Conchita. 

(Jorge sie;ue colgando las cosa.:; en el Arbol) 

Conchita. (dándole uva flor wja) Toma, Jorge, cuelga es­
ta muñeca (dirigiéndose a Luis) ¿No ves? iqué rojos tiene los 
labios! 

Lnis. (burlándose) Sí, pero tu muñeca ha sidb sólo boca. 
Conchita . . (disgustada) Trae, entor:ces no la cuelgues, por­

que ese Luis la está insultando. 
Jorge~ No le .. hagas caso, Ccnchita, cm:indá yo sea grande 

i tenga plata, te. he de comprar una muñet.a dormilona, de 
esas qué hay en "El Globo", clmro:ws i de ojos azules. 

Conchita~ (ccin alegría) ¿De veras?, iqué feliz seré el día que 
tei!ga una muñeca de ésas! (con entusiasmo) Si parecen angelitos 
dd Ciel_o: siempre que paso por allí, me quedo extasi .. da contem-
plándolas i no' me canso de mirarlas. · 

L-uis. Lo que es yo, cuando gane· plata, no he de gastar 
. : .. ·. .· .· ., ' 

en _adefesios de muñecas:_ me he de comprar un carro Ford' , 
para manejarlo yo mismo: me encanta ser Ch&uffer. 

Conchita. Yo sí, cuando sea grande, he de ganar cosien­
do i me ~e de c<?mprar diez muñecas dormilonas, de distin­
tos tamaños. . 

l.iuis. (bu~lándose) Calla, Conchita: no seas tor.ta: acaso las 
muje¡:es grandes juegan con muñecas~ En lugar de decir esas ton 
ieríás;· debí¡:¡s decir: ~uando gane plata, he de comprar un terno 
de casimir para mi h~nnano Luchito. 

Gonclíita. (disgustada) Ay!, que haciendo: tú que tanto 
insultas a. mis muñecas ..... 

L1.ás. Pero qué muñecas tuviste: yo, hasta ahora, no te 
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he con';c'::lo mís que un:t d:: trapo, fea i flaca que parecía 
garrapata. 

Conc,';üa. (\!orando) Mira, Jorge, como le dice a O!ga. 
Este f.;o, m~lo: ni con· los muertos ti:;ne ley 

Jorge. (disgustad::~) Ca1la Luis, no hagas llorar a Conchita. 
Conchi!íL (pa~ándo~e 1.L'a caja de fósforos vacía) Toma; 

Jorge, cuclg'l r~sta cocinita de fierro. 
Luis. (ríe e~señando la caja) Miren, qué linda cocina de 

fierro, yo creo que, po¡; Navidad, Conchita se ha vuelto loca. 
Conc}nta. (disgustnda) No te he de hacer caso, indio malo. 
Luis. (riendo) Miren la noble. 
Conchüa. (dándole a Jorge una pepa de aguacate) Toma 

Jorge, cuelga esta ollita de aluminio. 
Lvú. (ccgierdo la pepa i mostrándola) Miren, la olla de 

Con chita: qué rara, no tiene boca; seguramente solo se ha 
de pod~r cocinar en aquella linda cocina de fierro (mostran­
do la caja de fósf::Jros) L'1 olla no tiene boca, la muñeca es sólo 
boca, seguramente, aquélla se la come la comida con toda olla. 

Jorge. Üerminando de arreglar el Arbol) Miren qué lindo está. 
Conchúa. (entusiasmada) iDe veras!, qué primoroso. 
Luis. (burlándose) Cierto, parece un alcaparra viejo. 
Conchita. (sorprendída) Jesús!, como insulta al Arbol bendito. 
Luis. Nó, cierto, dejando de burlas, qué cosas tan primoro-

sas: sobre todo la muñeca, la cocina de fierro i la olla de 
Conchíta (enseñando). 

Jorge; tfo· l¡; hagas caso, Conchita, cuando venga papá le 
avisaremos. · .:- 1 ~ • 

Luis. Aunque le avisen: -en Navidad, los papás no pueden 
pegar, porque es dia de los mnos. 

Conchita. Pero no de los niños malos. 
Luis. El Niñito Jesús se resiente cuando pegan a los ni 

ños, i ·sobre todo, cuando éstos se llaman Luchitos. 
Conchita. Sí; ahora ~e acuerdas del Niñito Jesús i por 

la noche, te haces el dormido por no rezarle. 
Jorge. (sentándose junto a sus hermanos) ¿Recuerdan el 

año pasado?: cuántas cositas nos había puesto mamá en el Arbol. 
Conchita. Oh!, si, qué buena era mamá. Dios mío! por­

qué t<! la llevaste? (Hora). 
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----------------~--~--=-==-=-==--= 
Joge. Ah!, si élla viviera! (llora también). 

Luis. Callen, no lloren, no sean tontos: en lugar de estar 
llorando, pidamoslé a mamá que, por Navidad, nos bote del 
Cielo alguna cosita: no decía élla que allá hay tantos primores. 

Conchita. Qué tonto!, de semejante altura, si nos botara 
algo, caería hecho po::dazos. Ay!, cierto, qué gusto: ahora 
denoche, voy a dejar mi zapatito detrás de la puerta, para 
que los Reyes Magos me pongan los regalos. 
. Luis. Acaso los Reyes Magos ponen regalos en los zapa· 
tos rotos?,- esos los pasan piazndo. Por éso yo que no estoy 
por poner los míos, para que me los estropeen. Si quieren 
los Reyes Magos que me dén los regalos con todo zapatos; 
i si no, que vamos hacer. Felizmente, hasta ahora, no les 
merezco nada a esos señores Baltazares. 

Conchita. (asustada) iJesus!, como les dice a los Reyes Magos 
(se siente pasos). 

Jorge. Qué gusto, ya viene papá. 
(Conchita i Luis salen al encuentro de su padre) 

ESCENA III 

Pedro, Jorg~, Luis i Conchita. 

(Pedro, pobremente vestido i muy triste) 

Conchita. (abrazando a su padre) Cómo está, papá? 
Pedro. Bien, hijita mía (acar!ciándola) 
Luis. (cogiendo h;s manos de su padre) ¿Qué nos trae papá? 
Pedro. Nada, hijito!~, no he podido conseguir nada. El señor 

Valdez se ha ido con su familia, a pasar Navidad a la hacienda, i 
ha ordenado suspendan los trabaios de construcción de la casa, 
hasta que él regrese: de modo que los pobres albañiles queda­
IXlOS sin trabajo i por co~siguiente, sin dinero, por lo menos ocho di­
as. Yo me fuí a buscar trabajo en otras partes; pero ahora, por 
ser día de fiesta, nadie quiere ocuparme; quizá mañana ..•.. 
(con tristeza) 

Conchíta. · Mire, papá, hemos compu~sto el Arbol de Navi­
dad:: Qué bonito está! 
. Pedro. (con tristeza) De veras, híjita mía (aparte) Oh!, la 
inocencia! 
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--=-===- ~==~==~-=----------------------------------------
Luis. Cierto, que está lindo: hay que alquilarlo para espantajo 

(Pedro sonríe con tristeza) 
Conchita. Mire, papá, Luis ha pasado ahora insultando ato­

d1s mis juguetes. 
L1.ás. (burlándose) Pero ¿qué juguetes tuviste? 
Pedro. (disgustado) Luis, tú te complaces en molestar a tu 

hermanite, pobrecita, por lo mismo que no tiene juguetes, debes 
drjarla que se divierta con lo que pueda. 

Con chita. (alegre) No ves? Bien hecho! 
Pedro. ¿No viene todavía Edmundo de la Escuela? 
Conchiia. Nó, papá. 
Pedro. Me dijo que les habían llamado hoy para obsequiar­

les alguna cosa, por Navidad. 
Luis. (colocándose delante de su padre) Míreme, papá, ya 

estoy grande, ¿por qué no me pone a la escuela? 
Pedro. E! año siguiente irás, siempre que dejes de ser mal 

educado. 
lAás. Bueno, pero he de asistir sólo desde el 24 de diciembre. 
Pedro. (dendo) Siempre el mismo! Pícaro interesable. 
Conchita. En éso si; nadie le iguala. 
Duis. (colgándose del cuello de su padre) Vea, papá, por Na-

vidad, mándenos a jugar con los hijos del vecino Juan. . 
Pedro. Bueno, pero si me prometes no estar peleando, como 

sueles hacerlo. 
Luis. Sí, papacito, le prometo portarme bien (aparte) siem­

pre que no me hagan nada que me disguste, porque de lo contra­
rio (enseñando los puños) 

Conchita. Papá, quiere que me quede acompañándole? 
Pedro. (besando en la frente a su hija) Nó, gracias, amor mío, 

anda juega un ratito con tu amiguita René. 
Luis. (cogiendo por el brazo a su hermana) Vamos no más 

Conchita, yo te prometo no decir nada que pueda enojarte (a­
parte) no seas tonta, Conchita: una vez al año, por .Navidad, 
que papá nos dá permiso i tú sin querer ir. Vamos pronto (co­
giéndose el estómago) porque e&te pícaro del estómago, ya empie­
za a molestarme: quizá jugando se olvide. (salen) 

+---+ 
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ESCENA IV 

Pedro so!o. 

Pedro. (tirad ~cH.bl'ro C\1' c:t q:ccho) ¡Qré fatalidad~ (con su­
mo di¡::gustol Toc!o el día hr b<tcado trabajo, para ganar el pan 
para mis hijo!', i mis ge~·tiu· e~ hnn ~ido inútiles. Que porque los 
señores gamoroales e:otán en pa~'E'l·s y diveniones, al p"obre se 
le niegue ei trabajo, y por com,iguiente el pan. Sarcasmos de 
la vida: Domingo de Pascua:·díc. de alegría, día de pl;:¡cer, i mi 
familia agoriza de banjbre i so de dolor; i mientras unos cierro~ 
chan en poE'eos i divcr:OÍOJIC'S cantidade:s ingentes de dinero, 
otro5, luchamos con la mi:;eria más terrible, ~in tener un mendrugo 
de pan para nuestro~ hijos (con desesperación) Dio~ mío! Dios wío, 
aquí en 0! mundo, tu; leyes sacrosantas no se cumpien. (cáe 
dedallecido con el ro~tro entre .las \llanos; af1,1~ra ¡;:e o y e una 
orque¡;:ta de pitos y tambures y un enorme bullicio infantil, 
y Pedro dirigiéndose hacia la puerta exclama): Alegres niños, 
no sa. beis que con vuesno bu!lit:io, insultáis la ·pena del que sufre 
(ce~a la mú.:;ica i 'Pedro sigue en f'Us reflexiones] Si yo fuera solo 
no haría caso de estas contrariedadrs; (con de~esperació.n] Pero 
mis hijo~! mis pobres hijos!, inocentPs criat.urita'3, cuan buenos i 
resignado~ sqn: nada me piden, nada me dicen, i sin en,bargo, de­
ben tener hambre: son más de las tres de la tarde i aún no han 
almorzado. Oh!, las madres, francamente, las madres saben ha­
cer milagros cuando se trata de buscar el pan para sus hijos; pero 
Jos padres, cuando no tenemos trabajo, no tenemos dinero, i cuando 
·no tenemos dinem, no encontramos forma de proporcionarles el sus­
tento a nuestros hijos. Ay!, las madres, las madres, no deben 
morir nunca (se queda con el rostro entre las manos.Sr- oye 
afuera un ruido alegre. Pedro levanta la cabeza sorprendido.) 

ESCENA V 

Pedro i sus cuatro. h1jos 

(Entra Edmundo llevando dos paquetes i seg~ido de sus hermanos) 

Edmtmdo. (con alegría) Mire, papá, mire iqué cosas traigo! 
Pedro. (sorprendido) ¿Qué es ésto?, ¿de donde traes?. 
Edmundo. .(enseñando el primer paquete) Este es un regalo 

de mi Profesor: aquí hay un papel, lea. 
Luis. (con impaciencia) Lea pronto, pronto, quizá allí avise 

lo que viene allí dentro. 
Pedro. (coge i lee en voz alta) Al niño Edmundo Beltrán. 
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por s·J ill~achable conducta i su admirable aplicación (abraza con­
movido a su hijo) Hijo mío, a pesar de la necesidad que tenemos, 

. ésto, me satisface (señalando el papel) mucho más que todos los 
obsequios. . 

Luis. (mirando el papel) Con esos garrapatos no me .llena el 
estó:rngo: toda la tarde (cogiéndose el estómago) ha pasado di­
ciéndome; Lucho, Lucho, tengo hambre, no te hagas el desenten­
dido (todos ríen) abran pronto, 

Edmundo. Este otro paquete (señalando el otro) Es un 
o b~equio de mis ccmpafíeros de grado: todos han puesto una con­
tribución para comprar ésto. 

Luis. Pero dejen de conversar tanto: hasta que abran los pa-
quetts ...... . 

Conchita. (mientras su papá abre el paquete) Abra pronto pa-. 
pá, porque el corazón me dice que aquí hay que comer. 

L~ds. No te hagas !a disimulada, el estómago dí. 
Pedro. (abre el primer paquete en el cual hay ropa · i jugetes) 

Una muñeca! (sacándola) 
Conchita. (fuera de sí) i Qué preciosidad! qué primor! 
Pedro. Toma. es para tí. 
Conchita. (sin dar crédito) ¿Qué dice?, papá (extiende los 

brazos para coger i al mismo retrocede) Ayi, talvez se me 
ensucia. (se limpia las manos). 

·Pedro. No importa, hija mía, es tuya. 
Conchita. (la coge, la abraza i la besa entusiasmada) Se­

. rás mi Reyna, Pepita querida (todos la miran complacidos) 
Ltás. Ay, qué feo nombre: Pepa, el nombre de la olla 

· de ·aluminio. 
Pedro. Luis, aquí hay una cosa para ti; si me prometes por­

. tarte bien, te doy i si no .... 
Más. Si es muñeca, ni me la muestre. 

·Pedro. (enseñándole un carrito) Mira. 
Lut"s. Úoco de gústo) arrojándose al cueJJo de su padre) Pa­

padto, papacito, ahora si que no volveré a portarme mal, nunca, 
nunca (brinca, salta i dá gritos de alegría) 

Pedro. (con seriedad) Verás, Luis, tus hermanos son testi­
tigos de tu promesa:· el día que· vuelvas a molestar a Conchita, 
te quito el carro i no lo vuelves a ver más. 
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Luis. (recibe el carro, lo abraza i lo besa) Oh!, carrito mío, 
cuántas veces te he soñado: (abrazándo a Conchita) Niña Con­
chita, ahora si que ya no volveré a decirle nada que le disgus­
te. Todos los días, su Pepita saldrá a pasear .;;n mi carrito (be­
sa a su hermana) 

Conchita. (conmovida abraza a Luis) Gracias Luchito mío, 
cuánto te quiero, a pesar de que algunas veces me has h::cho llo 
rar. 

Luis. "Quien bien te quiere te hara llorar" pero ahora te 
querré mucho i no te haré llorar. 

Pedro. (sacando de la caja dos pelotas) Estas deben ser la 
una para Jorge i la otra para Edmundo (les ent!rega i Jos níños 
reciben con manifestaciónes de alegría) Aquí hay tambien un li­
bro (coge i lee) para Edmundo Beltrán. Toma, es para tí. 

Edmundo. (muy contento) Oh! Papá, éste es el mejor obse­
quio que han podido hacerme: amo tanto a los libros ..... 

Pedro. Bien, hiio mío, bien. 
Luis. Papá, yo también amo los libros, porque encima de 

ése ha venido mi carrito. 
Pedro. (ríendo) Pícaro (coge la otra caja, sigue registran­

do i vá sacando: pan, galletas, confites, etc, luego reparte en­
tre sus hijos: Jos pequeños comen con avidez; Pedro se sienta 
en medio i come junto con sus hiios) 

Jorge. Qué buenos son los que nos han mandado estas cosas. 
Pedro. Oh! si, hijos míos. Cuánta gratitud les debemos! 
Edmundo. Si algún día llego a tener dinero, mi primera pro-

cupación será apoyar a la Escuela. 
Pedro. (termina de comer i sigue registrando la primera ca­

ja:) algo más ví aquí; pero no quice decirles nada para que co­
man con tranqqilidad Üevanta un papel i vá sacando unas pieí 
zas de ropa, sus hijos le contemplan con suma alegría) Camisa~! 

Luis. Qué gusto, para ponerme con una corbatita que tengo 
(saca del bolsillo un pedazo de corbata vieja.) 

Conchita. Ahl, ésa la qur te hallastes el otro día en la basura. 
Pedro. Dos Sl;lueteres pequeños (sacandolos) debe ser para 

Luis i para Condíita. · 
Luis. Traiga, papá, me lo mido: si parece que me han man­

dado hacer a prop6sito. 
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Conchita. Oh! qué lindo, traiga me lo pongo. 
Pedro. Tomen, tomen, locuelos (entregándoles) 

75 

(Luis i Conchita se ponen, haciendo mil demostraciones de alegría) 
Lw:s. (cogiendo a Conchita) Bailemos Conchita, bailemos: 

ya somos señores de shueter (Luis canta i baila con su hermana, 
los demás los miran sonríendo) 

Pedro. (sigue registrando) Dinero! (saca) Diez sucres! (con 
honda gratitud) Dios mío!, cuánta generosidad, cuánta previ­
sión de una escuela, i pensar que hay tantos potentados que 
viven nadando en el lujo i la opulencia i nunca se Acuerdan del 
Pobre, del indigente que, muchas veces, en silencio, agoniza de 
hambre i desesperación; cuando con un poco de lo que aquéllos 
desperdician, pudieran aliviar la desgracia de tantos infelices. 
Hiios míos, ya ven Uds., cuán grande, cuan eficáz es la labor 
de la escuela; no sólo se preocupa por el bien intelectual i mo­
ral de sus educandos: su mirada se extiende más allá, donde gi­
me el desgraciado, para socorrerle. 

Duis. (entusiasmado) iViva la Escuela!. 
Todos. Viva!!, iviva! 
Ped1·o. Hijos míos, no olvideis nunca este acto de generosi­

dad con que la Escela nos ha favorecido. Sed siempre agradeci­
dos: la gratitud es propia de las almas nobles.! 

FIN DE LA COMEDIA. 

--~}E---
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·DRAMA INDIGENA, EN DOS ACTOS 
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Tttlcán-Ecuador 
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Por,un Huasi --Pango 

DRAMA INDIGENA, EN DOS ACTOS. 

PERSONAJES 

Juan Priosta de la fiesta, disjra.wdo (coraza) 
Fmncisca India viuda, madre de cuatro rliños 
Angel H?jo mayor de Francisca 
Liborio Segündo hijo de Frandsca. 
Juana Hija de Francisca (de 4 a 5 años) 
Asunóón Hija de Francisca (de un año) 
Abelardo Patrón de Francisca 
José Compadre de Francisca 
Visitación l11vjér de José 
Teodoro Amigo de José 
Fermítt Marido de Dolores· 
Dolores Esposa de Ferm?,n. 
Un grupo de 1~ndios: mujeres i hombres 

NOTA.-El drama se desarrolla en una hacienda cer·cana a 
Otavalo. 

'todas las palahtas u oraciones Q,ué se r::ntuentran entre parén 
tesis i con una t antepuesta, son traducciones del quichua al caste· 
llano~ es decir, la letra t indica traducción. 
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ACTO PRIMERO 

Escenl.trio: El Úí.ten·or de wza cl<om de ,.,_··r.dfr;cnos rolnB, 
en donde se verá alg1trws 1.dencillos de cocina, w:a men-

ta i mw estera. 

ESCENA I 

Francisca i S'US f1'es ldjos mer.ores. 

(Aparece Francisca hilando lana i con un niño tierno e::t las es­
paldas; junto a él!a están sus <:tros dos hijos). 

L~oouio. (asomándose a Ia puerta) ya es chiza (t tarde) ; 
el sul ya vá íscundíendo í Angelu no asumar. 

Francisca. (suspirando) iAy! estus blancus, al pogri runa 
le tratan comu bist:ía, i el pogri indio si mata trabajandu i 
el pogri indio ni discansa i nu tiene para cumer, porqui to.;; . 
du para patrún i súlo para él, Antis de vinir estus blancus,. 
en tiempu di nuestro taita Atahualpa, contaba achi tayta · 
(t papá grande) qui il indiu nunca padicía di nada, tinía to­
du en abundancia; pero ahura cuantu cuesta ganar mediu. 

J1.wna. (saliendo a la puerta) Mama, shamuy Angelu; 
chari yarjay, cáray cancha (t No viene Angel, tengo h~m-
bre. dame tostado) · 

Francisca. Yarjanguicho, rurrana púñuy lunguita, (t ham­
brienta, voy hacer dormir longuita) (mece a la niña i canta) 

Púñuy lunguita, ñúcata shungu, 
Púñungui úchay, chari rurrana: 
Ringui apamuy yante, rurra pañulón, 
Para tutamanda, a blancus jartuy. 

(traduce al castellano i canta lo mismo) 

Duermi, lunguíta de mí curazón, 
Duérmite prontu, tengu qui hacir: 
Ir a trayer leña, tejir pañulón, 
Para madrogado, a biancus vendir. 
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Liborio. Mama, nu vindás blancus, nu lus quiero; taita di­
. jo qui nu lus quiera, porqui son malus con el pogri runa. Il otru 

día, en feria, pigarun a taita Pedru, quitaru'l lus ponchus qui 
estaba vindiendu i butaron lu quí li.s díó gana. 

Frrmcisca. Peru nu vis, lunguitu, qui sólu éllus tener p1ata? 
La josticia sólu es para blancus: Policía i todu se haci favur di 
éllus; a mi tan, sábadu qui pasú, quitaron canasta llina ocamo­
ti i botarun dos rial; yo avisé Juiz mercadu i él, bravu, diju: 
.. a mi que importa, india estúpeda". Yo vine llurando sin tiner 
a quien quijar. 

Liborio. Mama, yo quisiera tlner zapatu, ca, comu tienen éllus. 
Francisca. Cailá iungu, esu es cosa di blancus. 
Liborio. (mirándose los pies) Peru mis patas sun las mes mas 

qui las de éllus ¿pur qué no he di puner yu? 

ESCENA II 

Los mismos i Angel. 

Angel. (entrando) Benditu alabadu. 
Todos. Pur siempre. 
Juana. (alegre) Shamuy, shamuy, Angelu, mícuy (t Ven, 

ven, Angel, a comer, a comer) 
Francisca. Por qui dimurado, Angelu. 
A neel. Estuve con patrún cosichando púroto. 
Francisca. Jacu Ct vamus) A cumer, lunguitus, tingo qui 

ordiñar vaquitas. 
(Todos se sientan al rededor del fogón) 

Juana. Cáray Ashtahua (t dame bastante) 
Francisca. (reparte porotos cocinados, en p!at!ls de ban·o) 

Micuy, mícuy (t coman, coman) 
(después de un momento se oyen pasos) Ay!, el patrún. 

ESCENA III 

Los mismos ~ Abelardo. 

Todos. (se levantan apenas entra el patrón) Buenas tardis, 
patrún . 

.. 'ibelardo. ¿cómo están por aqu.í? 
Fran.dsca. Bien, i vos ¡:atrün, ccmu istá patrunita Mer:f.? 
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Abelardo. Bien, bien. 
Francisca. (entregando un banco a Juana) J"ana, cáray pa-

trún qu i tiari (t dále al patrón que se siente). . 
J11G1irt. (Dirigiéndose al patrón) Tiari caypi (t siéntate'aquí) 
Abclardo. Allí no más, vengo de apuro; ··Fra1:císca, como tú 

sabes, tu marido fue peon conciertO de mi hacie~da, por lo que 
le dí este lnwsi-p1mao, en donde Ustedes han hecho su ran­
cho i tienen sus sembrados i sus animales. Ahora bien, con la 
muerte de tu ~arido, yo he sufrido un grande perjuicio en los 

· t{·abajos de mi hacienda, por lo que, vengo a llevarme a Angel 
·para que reemplace a su papá. · · 

Francisca. (asustada) Ay!, amu patrur.cito, como me quitás 
·; al Angelu, él únicu hijo grandi qui 9u~dadu; quien va a atinder a 

sembraditus, quien va cuidar Vaquitas (suplicante) amu patrun­
cito no ti llivés al Angelu. 

A be lardo. (disgustado Si tú 'te niegas a· entregarme a 
Angel, puedes desbaratar tu rancho, desocupar el terre::)O i 
devolverme los diez pesos que me quedó debiendo tu marido: 
no ha de faltar quien me sirva ·con buena voluntad. 

Fianósca. (desesperada) Peru patruncitu, si nusutrus tan 
querimus servirte cun vulunta. Qui el Angelu vaya todus lus 
días a ~rabajar en hacienda, piro qui rigrese nochis a. ranchi­
tu acumpañarnus. 

Abelardo. Es que a mi . me couviene que Angel· permanez­
ca siempre en ,casa: de día, para. que ayude en los trabajos i 
de noche, para que dmrma junto a las semteneras i pueda cuidarlas 

Francisca. Pur t~ita Diusitu, amu patruncitu, no quités 
Ange1u. 

Abelardo. ~(~irigiénd()se a Juana) Que alhaja Ia 1onga, 
¿cómo te llamas?. . 

Francisca. No sabe hablar en castilla, amu patrún -(diri­
gíendose a juana). Virray úchay patrun i m a shuti culígui (t 
avisa pronto al patrón como te llamas). 

J nana. (disgustada) ·. Juaria 'Huaj á (o.menazando al patrón) 
Blf:.ncu saquinguí ñuca. turi. 

Abelardo. ¿Qué dice la tonga? 
Francisca . . Di~i qui. 'dijés hermanitu. 
Abelardo. Hagamos. otra cosa: consiento en que~ Angel' va-
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Y.a, sólamente el díp, .<! trabajar que la noche regrese a tu lado, 
pé·~¿: 'con una condición. , . . . 

Francisca. (con ansiedad) Cuál, patruncito; 
Abel11rdo. (acercándcse.,a Juana) Dame a J~an.a .. 
Juana.,. (retirándose con'miedo i llonmdo) iAy!;·ñucata i ma 

. ~anda, maná mandangui, cayta blancu ·míshay cáray ashialta 
(t Yo por qué, no iúandd~, este blanco malo a de da~ 'rátigo a ~í). 
' Francisca. (abrazando a su hija) Nu patruncito, nu digás, 
mi cumpañ~rita (dirigiéndose a Juana) Maná ringui, maná 
huácay (t no irás no llores) 

Abelardo. (disgustado) Pues entonces, inmediatamente me 
~e desocupan el terreno i salen de aquí (dirigiéndose a Angel) 
quieres ir tú?. 

Juana. (Haciedo señas a. su hermano) Maná ringui, ma­
ná ringui, blancu misháy (t No irás, no irás, ese blanco es malo). 

Francisca. (juntando las manos) · Pur tayta Diusitu, pur 
ViFgen Mama. 
' ·Abela1~do. · (colérico) "Ni por Dios ni por sus santos'\ Si 
aceptas lo 'que te pr()pongo, bien, ,i si nó, nada me importa. 
No ha de ~fal,t_ar __ quie~ '·me ~irva (aparte) ·,Estos indios no 
merecen ser tratados como racionales. 

Frandsca. Patruncitu, las· mamas indias, tan tenimos 
shungu i quer¡mus nuestrus lunguitus. 
· Abelardo. C~ntesta sin tantos alecant~nas, me das a Jua~ 
na o Angel. 

Francisca. (con resolución ~ abrazando a sus hii¿s) a n~n­
guno, a ninguno, 

Abelardo. (saliendo colérico) Mañana a primera hora, es­
tá desocupado el huasi-pungo. (t pedazo de terreno que los 
patrones acostumbran dar a los conciertos). 

ESCENA IV 

Fraccisca i .sus hijo~ 

Francisca. (Llorando) Ay, ay, para dundi cugimus, muer­
to maridu, quien dará haciendu ranchitu; aunque pegaba, ca, 
marido era 

Juana. (Llorando también) Blancu míshay, rurra huácay 
mama (t: blanco malo, hace llorar a mamá.) 
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Angel. Callá mama (con r~soluciónr yu iré servir patrún 
vos quidarás ranchitu. 

J wma. Maná ringui (t: no te vayas) 
Francisca. (llorando) Pogri Angelu, pogri lnng~itu (abrazán­

dolo) Cuántu irás a sofrir, cun ístus blancus sin shungu; como 
Íategiarán sin quien difienda; estos blancus sun malus. -
' "'"Anrel. (llorando) Mi voy, mi voy alcanzar a patrún (todos 
·]o abrazan ¡'-lloran~) · -

Juana. Maná ringni, Angelu, mamá ringui Angelu (t: -~o te 
vayas Angef, no te vayas Angel) -
!·:.Angel.· (se desprende· de los b'raio~ de su - madre i sus herma· 
nos i sale) ~diu_s~ adius. 

ESCENA V 

F):ancisca i sus tres hijos menores. 

Francisca. (llora desesperadamente) Imamanda sagui~hpa 
caypi snítaspa. !maura sbamungui. Huáñuy cusa, ringui churi~ 

pi"' apamúy y anta, pi apamuy zara, pi apamuy míshqui, pi apa­
muv cachi (t: por que me dejaste aquí botada. Cuándo. vendrás. 
Muerto marido, ido hijo, quien traerá leña, quien traerfl maíl', 
quien traerá dulce, quien traerá sal). ' 

Liborio i J'lwna. (lloran i lamentan simultáneamente con su 
mádre) !maura shamungui tuti,'tigray, tigray Ú: Cuando vendrá~ 
hermano, regresa, regresa. 
- Francisca.- (sin dejar- de llorar) Pogrí lunguitu, a trabajar 
comu bc:stia. iAy, un huasi-pungo, icuantas lágrim~s cuista al 
pogri indiu! ·; 

· .. ; 

ACTO ~EGU"'DO 

Escenario: Un síÜo carrtpestre donde- áigunos indios se reunen 
para ir ~ la plaza ·de San Juan, a celebrár la fiesta de este Santo. 

ESCENA 1 

José i Visitación 

(Aparecen sentado~: José con una guitarra í Visitación, con una 
vacija de barro) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A. ngélica Jjf arlí7tt=-~ 
,,. ' 

José. Por juin llegú 1a fiesta di nuestro taita San Juan. 
Visitación._ Yu crei qui ya estarían aquí cl,lmpañerus. ,.. .0 

José. Yu:tan creí encuntrarlus., _, .... 
Visüa.cibn. El patrún apinas diú malta di chicha poda.· ra-

ma, cundu díbia dar malta (t: 11asija 4e-barro) di tragu; si mi-. 
jante rama (t: obsequio que llevan los indios..a los patrones) qui 
llivamus: burregu, g~llinas, hueivitus; qui miserables que sun es­
tus blant.m~. ~a, cua_!1dU i~diu V~ con ~gradu, intonces, éa, ri­
cibin cun vulunt-a; piru cuandu vá si~ nada, ni casu hadn al,po-
gri l<mgo. . . .- ~- ,, 

José. (acercándose a la malta) Dá pe$,_ .Visitª, u~ pil~hi ~di 
chicha; mientras llegan cumpadres, bebamos. 

V isita.ción. (disgust~á~) bfW, p~s'! lungu machashca Ct: bo­
rracho).~ ya' has dt quer¡;:r chumar cun tiernpuj para peg1:1r'moje~¡_:~ 

el dumingo nu mas pigaste. 
José. Vindrá cumádi-e Francisca? 1 

' 
;' 

TTisitación. Quien sabi,· pogri cumadri' muertú maridu. 
José:· Taita Sa~ Juanitu, embravará con · cumadre si no viene 

fiesta. 
Visitación. (Mirando a lo lejos) ~hí viene cumadre Fra'n-

. ,t..:' _)t _J 

cisca. 
ESCENA II 

Franci$ca, , "Visitación i José 

(llega Francisca con un · niñQ en las espaldas) 
F1·ancisca. Benditu alabadu 'Curnpadres. 
V'l:sitactón. Pur siemp"re. t!mashnatiangui cumadri? (t: co­

mo estás comadre), 
Francisca. Tiajuni shaqui, úngay mf.nay shungu: huáñuy 

cnsa, ringui churi (t triste estoy, el corazón me duele: mL~erto 
marido, ido hiio) (todc ésto dice llorando) 

J o.sé. Maná hucáay, cumare (t no !~ores) 
Visitaéión. (acaricirudo al niño de Franeis::3.) i Ach:llay! b .1 

guito (t que lindo longuito). -
Francisca. Yu nu iba vinir, cumadrita, muertu maridu, pa­

trún Uevú Angelu. 
José. Vindrá Angelu a 1a fiesta? ~:J 
Francisca. Quien sabi, cumpadritu, patrún · n_wy'.brav:u; -euná!: 
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du algún viajecii:u Angehi va a verme, patrún lateguea Po~ri 
lunguitu Angalu!, si viviera ~atidu nu estúviera lungüitU: o~di 
patrún. 

ESCENA III 

Los mismos i T eodo"'o. 

Teodoro. (llega con una guitarra:) iv'iva' San Juan! 
Todos. iViva, viva!. ~-
José. Qui es di cumpañerus. 
Teodoro. Ya vienin tras mí. <·:'< ·--~ 

ESCENA IV 

Los mismos i un grupo de indios con 'rondadores ·i -guitarras 

(Todos llegan muy alegres) 
Todos. Viva San Juan, viva, viva, viva! . 
V1:sitación. Cumadre Francisca, dá pilchicitu chicha cum­

pañerus (las dos reparten la chicha en mates) 
Teodoro. Mientras llegan lus dimás, ripasemus cantus para 

taita.San Juanitu (se colocan en fila i acompañados de guita­
rras i rondadores · cantí.;:ln i bailan, a excepción de Francisca que 
permanece sentada): 

A nuestru padri San Juan, 
qui protegí con tirnura 
al pogri indiu, qui su pan, 
ganar con sodor procura. 

Para huáñuy la shaquigu·i 
. úfiay in caita punrra, , 
qui cun ·á~ua in la huma 
ashtailu'a ·mishqui. sumagta. 

(Traducción) 

. . Para matar la tristeza, 
bebamos en este día, 
que ,con chicha en la cabeza, 
es más dulce la · alegría ...•.. 

rt; 

Esta estrofa en quichua, se repetirá después de cada una de las es· 
trofas siguientes. • · 
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(Sacándose el sombrero) 

Saludemus todus, toclus: 
con cantas, <!On ale¡¡;ría, 
~on bailes, di todus modus, 
i bebamos a porfía. 

(Toman chicha, y luego siguen bailando). 

Hay, dia di! po~ri 1ong:u 
qui. viví dil blancu esclavu, 
pur un triste huasi-pungo, 
:sin recibir un ci.ntavu. 

Dil pogri 1ungu a quién uadu 
:sus eg;oistas patrunes, 
en vis di'pluma, el aradu 
i la tr::..ici.ún pu!I' licciunes. 

Un día, por cada año 
qui el pogri 1ungu se mece, 
un escándalu tamañu 
;a 1us b[ancus las pa.reci. 

Por qui en indiu todu es qu irncm 
todo es picadu, todu 's baldún: 
si toma iudiu, pur borrachera 
:si turna blancu, pur divirsiún. 

Disfrotemos, hoy sequiera, 
nuestra dolce liberta, 
aunqui blancu diras muera 

85 

i nus niegui su amesta. (cesa e1 ba11e) 

José. 

NOTA.-Las eslrqfas anler1on;, :se a.daplan 'll /ir ·7mlsiw 
San Jitan i11c.aico. 

+---+ 
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ESCENA V 

Los mismos i Angel. 

Angel. (llega muy asustado·i se arroja en brazos de su madre) 
Mama, mama de mi vida. · · ' 

Francisca. (abrazándolo)· Angelu, Angelu, ya dus mesis quí 
nu ti vistu. 

Teodoro. (acercándose a' Angel) Angelu, viva San 'Juan. 
Angel. Viva (dirigiéndose a su m,adre) ma~a nu sabís cuán-· 

tu sufre pogri Angelu: en tris mesis, más de veinte Iategíadas da­
du patrún (asustado, mirando ~ todos lados) peru ya debi !ligar 
patrún porqui parida seguir rastru. , 

Francisca. (asustada) ¿No ti mandú patrún? 
Angel. Nó, porqui diji qui maridi ·fiesta, fategió i encerro m 
cuartu; peru yu salí por trunera i vine cu~riendu, ~urriendu, ahu­
ra, si cogí patrún, mata nu más. 

Francisca. Callá lunguitu. 
José Ahura es San Juan i por esti día el indiu es libri. Viva 

San Jnanl 
Todos. Viva, vivé:l! (Se oye·. un ruido' de ·cascabeles) 
Teodoro. (Con entusiasmo) Ya viene un coraza (t indio dis-

frazarle lujosamente: es el priosta de la fiesta)·. 
José. e Quién es el coraza? 
Visitación. Es el hiju di taita Aguchu Quinchiguango. 
José. El Juanitu? 
Visitación. Sí. 
Todos. Ya está aquí! (se descubren la cabeza i saludan con 

respeto al coraza) 

ESCENA VI 

Los mismos i Juan. (El coraza) 

Juan. No venidu taita cun caballu? Un coraza mi puedi lli­
gar a San Juan, a pie. 

'Teodoro. No viene tudavía, peru' mientras·taita trae caba~ 
llu, recitenus la loa que has preparadu para San Juan. 

Todos. Qui diga, qui diga. 
Juan.· (Recita con énfasis) Taiticu San Juanitu, aquí esta­

mus tus divotus, los pogris indius, qui tanto ti amamus. Vos que 
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sois tan buen amigu de taita Diusitu, pedile qui nus mandí abun­
dancia en todu: qui nu si pierda sembraditus, qui no mueran a­
nimalitus, qui crescan tijidus i sobri todu, que nu falte chicha, 
qui es alimentu dil cuerpti i del ánima dil indiu; Taita Juanitu, 
vos qui acompañasti a Achi-taiticu, cuando mori6 in cruz, acom 
paña en la muerti di lungu i líbranus di tintaciones del mugí (t 
·di~blo). Taíticu Juanitu, vos qui acompañasti a Virgen Mama en 
suledad, cuando muramus tus divotus, acumpaña i consuela a 
juamilia cuando quide hauíchita (t fuéfana) hacé tan que juami­
lia nu olvide di poner en atáu púroto i tustadu i dos rial para 
beber chicha en largu caminu di la muerti. Libranus di malus 
brujus i sobri todu aura, danus chicha in abundancia para fiste­
jar bien tu bendita fiesta. Viva nuestru Padri San Juan!, viva 
·señor Curita, viva mi coraza! · · 

Todos. Viva, viva, Ali, ali (t: bien, bien) 
1 • ~- • S , • \ 

ESCENA VIII 
.' • -. ' 1 ., 

;; Los mismos, Fermin i Dolores. 

(Entran ambos dando demostraciones dé estar completamente e­
·brios Dolores lleva en las espaldas una malet& grande i un longuito 

Ferm;ín.' (muy colérico) ~ucate maudangui, immanda chari 
culqui (t: yo mando, porque tengo plata), 

José. Vengan cumpadris. Viva San Juan! 
Todos. Viva, viva! 
Dolores. (bailando) Jacu, Jacu cumpadris (t: vamos, vamos) 
José, Pero ya debimus irnus plaza San Juan; van a ganar 

lus di Monsirrati. 
Fermín. (muy exaltado i amenazante) Para esus, tengu 

buinus puñus: sacaremus a esus mapingas (t: simverguenzas) 
i bailaremus nusutrus, mientras mojeres cuidan maridus qui 
imburrachan; illas 11u bailan; taita San Juan manda cuidar mari­
dus (dirigiéndose a Dolores) mapa lu~ga (t sucia tonga). 

Dolores. (resentida) Imata, lungo machashca (t qué quieres 
longo borracho) 

Fermín. (colérico, pegando a su mujer) Camba mana 
ringui festa, cusa mana mandangui (t: voz no irás a la fies­
ta, marido no te manda) 
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llisifacíón (cogiendo a Fermín). Cumpadri, nu p4:gués a 
cumadre, 
· Dolores. Dejá nu más, qué pegui, comadri, marido es, ca. 

Teodoro. (mirando a lo lejos) Allá viene taita Agurho, 
· trayendu caballu adurnado · para coraza. 

Yisitación. (dirigiéndose a DoloreR) Vamus prontu comadri) 
Dolores. (con· tristeza) No quiere ir maridu, cumadri. 
Visitnáón. (dirigiéndClse a Fe~mín) Vamus curnpadri, tai-

ticu Juanito ernbravará si nu van fiesta. 
Fermín. (disgustado) Maná rin·gui (t: no voy) 
Teodoro. Angelu, olvida patrún i vamus. 
Todos, (Jevantá~dose) vamus~ vamus. 

(Te dos menos Fer~ín i Dolores se díspC'nen a marchar: arrc¡-
gian sus maletas e instrurn~11tos musical~s). ' . 

Fermin. (muy colérico) Lung~ manapinga, hoy . pega 
maridu. 

Dolores. (cogiéndolo) Juermíñ, 'jacu huasi (t: Fermín va­
mos a casa). 

Fermín. (empujándola) Maná ringui (t: no iré) canta entre 
dientfs i baila) Chari ashtahua cuJ.qui (t: tengo bastante dinero 
(ésto repite varias veces) · 

Dolores. (Bailando i cantando al mismo tiempo q' su marido) 
Ñucata chari tan (t: yo tengo también) (repite también va­
rias veces). 

Fermín. (Cayendo al suelo) Quiero durmir (se acomoda 
i se duerme). 

Dolores. (se sienta, lo acQmoda i princjpia a llorar diciendo): 
Ay, cusa rnishay, maná mandangui fiesta iimamanda pigasti huar­
mi qui camba juyanqui cun shungo. Camba -puñay sumagt~ · 
ñucata cun chari pacatijun (t: Maridu bravo, no manda~te 
fiesta ¿porqué pegaste mujer que ~ vos quiere con el corazón. 
Vos duermes aÍegre i yo con frío a~~necer) . 

ESCENA IX 

Los mismos i Abelardo. 

Angel. (escor.diéndose muy asustado. tras de su madre i se­
ña1ar.do el sitio por donde viene Abeiardo) El patrún, el patrún! 

Abelardo. (llega muy colérico. Todos menos Tecdoro, dán 
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muestras ,de terror) , Longo atrevido, te has venido s·in nii cori-' 
sentimi-ento; (amem:ta:nte} per'o pagarás caro tu· atrevimiento!" 
(le dá un fuetazo) ' 

FrQncisca. (interponiédose, con tono suplicante) Por tay­
tico Dios, amu patruncito, no. pegando á' •Angel\.1 7 perdun-á" ·-­
patruncítu .•. ,- _ 

_,_{belardo. (colérico) Silencio, langa alboroÜsta (dirigiéndose 
a Angel) Sígueme E).l moment:::r .. 

Ang~l. (retrocediendo, con. muestras de terror) Nu pegarís, 
patrún. . 

Abelardo. (con s-uma·. indignación) Con q·ue le ·resistes a 
obecie~erme,, longci malvado (pega a Angel otro fuetaz6); 

Francisca. (cubriendo con su cuerpo a su hijo) Nu pégan­
du patranci.tu: -

Teodoro. (colérico agarrárido el látigo con· que,. Abelardo 
se dis;:¡cne pegar a Francisca) N u: has: de pegar.· 

Abelr.rdQ. (fuera de si_ por la cólera) Longo miserable; te 
atreves a ,tanto ;eoh quien ·fd~- tu pBtróri? 

Teodoro. (encarándose con Abelardo) Sois un patfún rnahr'á~-­
du i tiranu, i un tirano no 'iMpira rÚpetu. 

Abelardu. (sorprendido i. colérico) Qué osadía! Es la prime­
ra vez que un Jongo se atreve a tantb. 

Teodoro. Un longu: ;·, . lPor qUé ti llama atinción qui lungu 
habli racionalmente? Acaso nosotrus ·no sabemus pimar i sentir? 

Abelardo. (c~lérico dirigiéndose, a Angel) Vamos, no. estoi 
por pasar tiempo oyendo los disparates de este estúpido.· 

Teodoro. (interponiéndose) No irá. 
Abelardo. · (muy sorpr:::ndido i c-o~éri¡::o) Quién te ha Vu':1to 

tan audaz, longo infernal? 
Teodoro. (con firmeza) Mi conciencia:! el conocimientu de 

que soy. un ser raciuna!, comu c1;1alqui'er blancu. 
Abelárdo. (aparte) . Parece mentira que un lcngo pudiera 

hablar 'así.'· 

Teodoro. ·Así. hablaríamus· todus si Uds. lc.s blancus, apoya­
dus por las autoridBdes, no nos tuvieran anín1aEzadus i C·primid~s, -
así he.bl?ríamus todus si el EÜadú llegara a preoc~;pa~se un pccu 
de nosotrus i nus diera ·escuelas, pero escu'elas ;db ve¡·dá, m_¡ con·; u 
las que Uds. aparentan tener en-sus hc:~icnd2s; 'esL!elDso en d:.mde 
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despierten nuestra pogri enteligencia, aletargada cun el tragu que 
bebimos para ahugar d despecho que nuestra miserable condi­
ción nus produce. 

Peru a Uds. nu les conviene éstu; a uds. les conviene tener­
nos siempre animalizadus, para así ixplotar mijor nuestru · trabaju. 

¿Acasu nosotrus no somus capaces de lo que Uds. hacin i tal­
vez de mucho más? Ya ven: ncsotrus no disponemos de grandes 
maquinarias i de las buenas herramientas de que disponen Uds. 
para el trabaju; peru sin embErgu, nuestrus tejidus, nuestrus.tra­
bajus, sun admiradus por Uds. mesmus, aur.~ue runca lus pa­
guen con josticia. ¿Qué no harh;mus nosotrus si Uds. en lugar 
de oprimirnus i tiranizarnus nos facilitaran les medius para meio­
rar nuestras industrias? 

Abelardo. (cerno volviendo en sí) Bueno, basta ya de 
estupideces (dirigiéndose a Angel) Vamos. 

Teodoro. Ya te hi dicho que no irá: cun migo si va a fiesta. 
Abelardo. (retirándose furioso) Longo atrevido, muy caro 

te costará tu atrevimi<!nto. Hoy mismo te denunciaré a la 
Policía. (se vá) 

Teodoro. (con desprecio) Podís hacerlu. 

ESCENA IX 

Los mismos menos Abelardo. 

José, Teoduru, ¿cómu atreviste tan tu cun patrún? 
Teodoro. (dirigiéndose a todos) Pcr quí acobardais dilanti 

de un hcmbri ccmu nosotrus.? 
José. Comu pudiste decir todas isas cosas?. 
Teodoro. Taitit.o mío fué r-icu i pagú maestru qm msi­

ñó leer, escrebir i sobri tcdu a sentirme hombri racional, con 
1 os mefmos derechus que todus los demás. A)'!, si todus Uds. 
fueran capaces de pensar i sentir comu yo. otra sería nues­
tra vida; peru tstu no es posible (con desesperación) Bebamus, 
bebamus, para no pinsar in nuestra miserable concUción. 

Todos. Hay que estar alegres, bebamus, bebamus (todos 
beben chicha, con gran alagazara). 

Teodoro. (con el mate de chicha en la mano) Si, quieru 
beber, quieru imborracharme quieru ahugar es~e gritu di rebel­
día impotente qui se levanta del fondu de mi pechu. 
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(Después de tomar la chicha i con demostraciones de be­
odez, .se dividen en dos grupos: los hombres a la derecha i 
Jas mujeres a la izquierda, i siguen bailando al compás de 
sus instrumentos musicales, en una confusa mezcla de cantos 
i lloros}. 

Mujeres. (cantando i llorando) Tiajuni shaqui shungo (t: 
triste está el corazón) pogris cusas ñucas (t: pobres maridos 
nuestros) (Esto repiten algunas veces). 

Hombre.s. (al mismo tiempo) Maná huacay (t: no lloren) 
(enseñando los puños) blancus mishay, manapingas, chari cul­
qui (t: blacos malos, sinvergüenzasa, tenemos dinero) 
(De la frase anterior, simultáneamente, unos dicen una cosa, 
otros otra; ya llorando, ya cantando, ya también con demos­
traciones de grande enojo, i van saliendo del escenario, al 
mismo tiempo que cae el telón lentamente. 

FIN 

---~fE----
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. COMEDIA EN DOS ACTOS 

--~©--

Tulcdn-Ecuado·r 
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Caprichos de Navidad 

COMEDIA EN DOS ACTOS. 

Doña María 
Doña Isabel 
Don Antonio 
Don Alejandro 
Blanca 
Ernesto 
Jorge 
Tiburcio 
Lorenza 
Juan 
Rosario 

PERSONAJES 

Esposa de Don Antonio 
Amiga de Doña María 

Primo de Don Antonio 
Hija de Doña M a ría 
Hijo de Doña María 
" " " " 
Sirviente de Doña :k! a ría 

" " " " 
Sirviente del Sr. Fuentes 
Sirvienta de Doña Josefa 
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ACTO PRIMERO 

Escenario: Un dormitorio con dos camitas de niño, un so­
fá, dos mesas i algunas sillas. 

ESCENA I 

}ltf aría sola. 

M a.ría. (Aparece lujosamente ataviada, leyendo un periódi­
co) iUJtima novedad! Juguetes para niños: Carritos mecánicos, 
con dos asientos!, a $ 250,00 (dejando de leer) Qué bueno se­
rh comprar este carrito para Jorge. (sigue leyendo) Muñecas 
dormilonas a $ 80,00 (dejando de leer) qué lindas deben ser; 
cómo quisiera comprar una para Blanca. 

ESCENA II 

María i Antonio. 

Antonio. (entrando) María, has visto mi diccionario? (re­
gistra entre algunos libros que hay sobre ]a mesa) 

María. (dise;ustada dejando el periódico sobre la mesa) Qué 
diccionario ni que ollas viejas! En vez de estar en busca de ade­
fesios, ven, preocúpate de tus hijos; hoy es Navidad i es necesa­
rio comprar, ya mismo, los juguetes para poner en los zapatos 
de los niños, esta noche. Dame unos cincuenta sucres para 
ir a comprar los juguetes, donde .......• 

1 Antonio. (sorprendido) Pero mujer, lhas perdido el juicio?: 
¡icincueta sucres!; casi un mes de sueldo. ¿No sabes que ape­
\nas gano setenta i ocho sucres mensuales? 

María. (disgustada) Bien sabía yo la respuesta que abrías 
lde darme. 

Antonio. Pero sabt:s también que si yo tubiese, no esca­
limaría nada para mis hijos, a quienes quiero más que a 
~¡ vida •....•..•. 

María. (interrumpiénpole) Se nota •...•.• 
Antonio. Los quiero, quizá más que tú; pero raeional-
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mente; porque tú crees que el carmo está en satisfacer todos 
su& caprichos, por absurdos que sean. 

M ar·ía. (llorando colérica) Bueno, no dés nada; ya sé que 
para mí i para tus hijos, ,.te duek dar. 

Antonio. Pero muje~~ 'yo i10 digo que no quiero darte, si que 
lo que me pides es, demasiado ... (sacando de una' cartera)· Torna;, 
quince sucrés te daré.. ,' ' ' 

111 aría. (cogiendo -con desprecio) Quin ce sucres, que vá a 
alcanzar para tres niños. 

Antonio. Para tres niños pobres alcanza perefctamente: se 
puede comprar tres juguetes ·de ·a cinco sucres cada uno. 

María. Ay!, qué hacie_ndo _se han de quedar mis hijos, atrás' 
de nadie. M~ñáña lesJ:íará;Jeos,con sus lindos juguetes, los hi­
jos del Mayor Góme-z, que vivé-n al frente. 

Anton"io. El Mayor_ GÓmez garia ci~co veces lo que yo gano 
i, por ci:m-siguierit-e; :puede comprar para sus hijos, juguetes cos" 
tosas. Los pobres no debemos ,ser vanidosos; además, es preciso 
que se acostumbren a contentarse con lo que se les dá. 

M a ría (disgustada) Eso és, en vez- de juguetes, hoi vas a 
darles lecciones de moral. 

Antonio. Ojalá resultaran provechosos: los padres no de­
bemos- perder- Ja ocasión de 'dárselas. (sale) 

( -- - _:Esc':E:NA_, r;ri-

J.l!f aría sola~ -

María. Mezquírio; eSÓ r10 ·has de ver, que yo pongaade~ 
fecios enJ ~·tos' zapatos · de rr¡Ís hijos .. _ .... (sale a la puerta 
llama) ; Tiburcio¡ · Tíbúrcio. 

ESCENA IV 

María l:Tilni:rei~.·· 
';"- . ._;" 

Tiburcio. .(entrando) Mande patrona: 
María.- Andate donde mi comadre Josefa i dile, que ,.~¡( 

mi comadrita, _que .me· mande: a ·-preste/re· u'IiOS''. veirite. sucr'e~;. , 
por ocho dít:;ls. ~Cómo vás a- deCirle?. 

Tibutcio; Manda a decir la ña María ....•. ; ~ 
Jli[ aría. (disgustada)· _Ña Mada-. ; ; . /indi:o tosco, no apren- __ 
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des a tratar con delicadeza. 
T-iburc-io. ¿A trotar?, si, patrona, si sé trotar, al menos 

cuando me manda su mercé a comprar esos tamales dionde · 
ñorn~ Che pita ..... . 

Jiaría. Claro, para lo que te conviene, no eres tonto. Pe­
ro atiende lo que te digo, has de decir así: Manda a decir 
la niñita Maríita. . . . . ¿cómo vás a decir?, repite. 

Tiburdo. (con ingenuidad) Manda a decir la ñata Maríita 
J.lf aría. (pegándole un golpe) Jesús! qué indio más estú.­

pido; lo peor eg criar estos idiotas, que no sirven para nada. 
Llama a Lorenza. 

Tiburcio. (sale a la puerta i llama) Lorenzá, Lorenzá, te lla~ 
mala ..... 

ESCENA V 

Jv[ aría, Lorenza y Tiburcio 

Lorenza. (entrando) ¿Quién me llama? 
Tiburcio. La .. (señalando a su patrona) élla .•... 
,~.1[aría. (colérica, haciendo ademán de pegarlo) Lárgate de: 

aquí, indio infernal. 
Tiburcio. iHuy!, Csale corriendo) 

ESCENA VI 

lvf a ría y Lor enza 

l\1 QTÍa. Oye i atiendee; no saldrás tú también con tonterías, 
cerno ese inbécil. Audate donde mi comadre Josefina i dile: Man· 
da a decir mi niñita Mariíta, que es ini comádrita, que le haga el 
favor de mandarle a prestar mios veinte sucres, ·por' ocho días, na­
da más que por ocho días, repite. 

Lorenza. (con dificultad) Manda a decir mi niñita Mariíta, 
que es mi comadrita, nada más que por ocho días, si le manda i:i · 
prestar unos veinte sucrecitos. 

!11 caía. (cogiéndose la cabeza, con sumo disgusto). ijesús!, ya 
nó con U des., van a volverme loca. Llama al niño Etnestito pa-. 
ra que te vayas con él. · 
Lorenza. (desde la puerta) ño Ernestico, Ñ o Ernestico, lo .11);1-: . 
ma su mama. 
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María. 
Lorenza. 

Angélica M artinez 

(colérica) India, estúpida. 
Ya viene (sale) 

ESCENA VII 

María, Lorenza i Ernesto. 
Ernesto. Mande, mamá. 
M~aría. Anda, hijito, donde la Comadre Josefina, i dile que 

me haga la fineza de prestarme veinte sucres, por ocho días. 
Ernesto. Bueno Mamá (sale) 
María. Hijos míos!, mientras viva su madre, no se han 

de quedar atrás de nadie. 
Lorenza. (sacando la cabeza) desde la puerta) Atrás mío, si 

se han de quedar, porque yo voy corriendo. 
María. Lárgate pronto imbécil. 

ESCENA VIII 

JJ1 aría e Isabel 

Isabel. (entrando) Buenas tardes María, se puede visitarla? 
Mm·ía. (brindándole asiento) Venga Ud. Isabel, perdone 

que la reciba en el dormitorio: la sala de recibo la es tan enta­
pizando. 

Isabel. No se preocupe María, yo soy de confianza. 
María. ¿Qué tal dé Navidad?, ha comprado muchos iugue­

tes para sus niños? 
Isabel. No todavía; Leonardo me dió unos treinta sucres pa­

ra juguetes; pero a mi me parece demasiado este gasto, para per· 
sonas pobres como nosotras; así es que, quince sucr~s voi a gas­
tar en juguetes i los otros quince voi a comprarles ropita. Es ne­
cesario economizar lo que más se pueda: los empleos no son se­
guros; hoi o mañana los botan i entonces, la situación de la fa­
milia es desesperante. 

llfaría. (con vanidad) Lo que es a mí, me gusta que mís his 
ios sobresalgan en todo. Antonio me dio hoi, cincuenta sucres 
para los juguetes de mis niños. 

Isabel, Eso me parece demasiado .... , para los ricos, está 
bien; pero .••. 
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ESCENA IX 

11.:[ ari.a, Isabel i Blanca. 

Blanca. (entrando apresuradamente) Mamá, dice papá que 
ya te ha dado quince sucres para que nos compres los juguetes. 

JVl aría. Únterrumpiendo i haciendo señas a la niña para que 
calle) Calla, Blanquita, saluda a la señora Isabelita. 

Blanca. Buenas tardes, sef-ora, (dirigiéndose a su madre) 
pero mamá, si ya te ha dado papá los quince sucres para los ju­
guetes, ¿por qué no vas a comprar?. 

M a ría. Calla Blanquita, no stas tonta; acaso yo soy quien 
vá a darte los regalos?: Los Reyes Magos sabrán lo que te traen. 
Anda llama a Tiburcio. 

Blanca. Con permiso (sale). 

ESCENA X 

María, Isabel i Tiburcio. 

Tiburcio. (entrando) Mande, ña María. 
Mnri.a. (se acerca i la habla en secreto) Pero atenderás bien. 
Tiburcio. (en voz alta) I ... Torino •.• Que ván a fíar; rial 

de pan no quisieron fiar el otro día que me mandó su mercé ..... 
María. (con angustia hace señas a Tiburcio para que calle) 

ESCENA XI 

María, Isabel i Lorenzo.. 

Loren.za. (entrando presurosa i acercándose a entregar unos 
billetes a su patrona) E la quí; pero dijo que sólo le empresta 
los veinte sucres por ocho días. 

María. (disgustada se levanta i habla en secreto con Loren­
za) Entiendes? 

Lorenza. Elay vaya, acaso han de querer emprestar (sale.) 

ESCENA XII 

Mar·ía, Isabel i Tib1trcio. 

Tiburcio. (entra con una botella de vino) Elay, tanto ha­
cer fiaron: dicen que su mercé es una tramposa ..•• 
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M aT'Ía. (colérica, le tira del pelo disimuladamente) Anda, dí 
a Lor-enza que te dé las copas vineras 1 Sirve. 

Tiburc.io. (saliendo) Bueno, quizás dejen los conchitos. 

ESCENA XIII 

María e Isabel. 

ili aría. (sentándose) iJesús!, qué indios más estúpidos; son 
idiotas: hablan cosas incoherentes; sólo por haberles criado des­
de pequeños, les puedo soportar. 

Isabel. No se preocupe María. 
María. Pero volviendo a los festejos de Navidad, yo pie m: o 

darles una gran sorpresa a mis niños: La señora de Lemus, que 
es muy rica i muy amiga mía, -me contP..ba los primores que h::J.­
bía hecho en Navidad, cuando élla estuvo en Francia; yo quiero 
hacer lo mismo; acaso porque una no es rica se ha de quedar atrás 
de nadie? 

Isabel. ¿Qué cosas había hecho la señora de Le mus?: es casi 
millonaria. 

NI aría. Pues, había vestido a tres de sus sirvientes, de 
Reyes .Magos, muy lujosos i con toda propiedad; los había 
caracterizado admirablemente: el Rey Blanco, el Indio i el 
Negro. Los niños, como les pasa . a todos en esa noche, no 
habían dormido; los Reyes entraron con toda majestad 
llevando los juguetes, i los .nmos quedaron e o n v e n e i­
_dos i encanta~os. Pues ésto mismo pienso hacer yo. Tengo 
sirvientes; la ropa no costará mucho: los vestiré de. Reyes 
~agos_ ~ haré que pongan los juguetes en preser.cia de los 
nifios; ésto les llenará de.· gozo, i además, m .. ñana, todo mun­
do. coment~rá agradablemente. mi iniciativa; luego me seguirán 

"todas mis amigas; pero me quedará el gusto de haber sido 
yo -·-¡a primera en introducir esta bella costumbre. 

Isabel. Bonita idea; . pe~o . ~e ~a rece. un poco ces tosa; lo 
que . es yo, esperaré que los niños se . duerman i les pondré 
los Juguetes ·en-. sus zapatitos; mañana los encontrarán i se 
cantarán con eÜos. 

María. Voi a enseñarle los vestidos que les hice para 
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Navidad (saca i enseña unos vestidos lujosos de niño). 
[ sabel. Están muy bonitos. 
JY[ ada. (con vanidad) Pero costaron cien sucres los tres 

ternitos; el mío me costó ciento veinte sucres; p~ro aún no 
me lo entregan. 

ESCENA XIV 

l!f aría, Isabel i Tiburcio. 

T'ibt~rcio. (entra con unas tazas de fierro Vlcl as, en una 
fuente i se acerca a lus señoras) Sírvansen sus mercedes. 

ll1 aria. (levantándose horrorizada) Qué ha hecho este idio­
ta? (Se cubre la cara ~:;on las manos) iQué horror! 

Tiburcio. Elay vaya, no quieren ernpresfar; (aparte) Co­
mo que se los ván a comer con todo pocillos; a JiO que me 
dieran, me bebiera más que seiga en pilche. 

"U aría. (Ie tira del pelo i le pega) Pero indio imbécil, 
no te dije que traigas en las copas vineras? 

Tib?.trcio. (llorando) S' no qUieren cmprestar. 
Isabel. No tenga cuidado, María, somos de confianza . 
. Tiburcio. Rlay no vé con ña Isabel, somos de confianza. 
María. (colérica) Andate de aquí. 
Tiburáo. (se va para un lado, i mientras su patrona se regre­

sa a hablar con Isabel, él se toma con ansia de una de !as tazas) 
iQué rico! 

Isabel. (Levantándose) Cálmese María, por mí no se preo­
. cupe; éstos son incidentes· sin ·importanCia; tcdos los cnados son 

así. Me voy a regresar. Hasta luego. 
María. (contrariada) Disculpe Ud., estoi avergo:1zada; eso 

tiene criar estos idiotas. 

ESCENA XV 

María sola. 

María. (colérica) .Ü,esús.!, .qué estúpidos sen ést 
co! Si no tuviese tanto apuro de salir a compno.r los j 
encerrara i les diera una buena paliza;·: pero no se me q 
muy tarde, i han de cerrar los ain:acenes (:;ale). 
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ESCENA XVI 

T1:bu"'do solo. 

T1'burdo. (entra i se acerca a la mesa donde dejó las tazas de 
vino) Ve:amos si han dejado los conchitos (toma de algunas ta­
zas, haciendo muecas i saboreando) iQué rico! (mirando) el 
color es neto café; pero el sabor .... mejor que la miel. (vuelve 
a tomar otros bocados, saboreando; siente ruído, se limpia apre­
suradamente la boca con la manga del saco, coge la escoba i se 
pone a barrer) 

ESCENA XVII 

Lorenza i Tiburcio. 

Lorenza. (entrando) 'Tiburcio, vení ayudá a fregar los cu­
biertos. 

Tibu,rcio. (al ver que es Lorenza la que entra, suelta la es­
coba can alegría) iA:y !, LS vos?; vení Lorenza, venía probar és­
to, qué rico! 

Lorenza. 
Tib'urcio. 

una taza). 

(sorprendida) ¿Qué es ésto? 
Toribio, o ni si e o m o ; pero probá (le pasa 

Lorenza. (prueba i hace un gesto de disgusto) No está cosa; 
vos probaras esos tamales dionde ñora Josefa, esos son de lam­
berse los dedos. 

Tiburcio. (brincando) Ay, pero yo siento un gustico. 
(bailando) bailemos Lorenza, queris? 

Lorenza. (esquiva) Quitá, ¿te has vuelto loco? 
Tiburcio. Loco de gusto, (baila con la escoba cantando) 

El corazón está alegre, 
alegre como unas pascuas, 
i por salir a bailar, 
las patas se vuelven ascuas. 

Lorenza. (mirándole sorprendida) ¿se te ha entrado el dia­
blo? (mirando hacia la puerta) Ya viene laña María. 

· Tiburcio. (se pone a barrer apresuradamente) 
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ESCENA XVIII 

María, Lorenza i Tiburcio 
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María. (entra con un paquete de juguetes, lo abre, va sa­
cando i poniendo sobre la mesa, mientaas tanto, Tiburcio, cuando 
no lo ven,baila en silencio con la escoba) Oigan (ambos se acercan) 
Ahma de noche voy a vestirlos a Udes. de Reyes Magos. 

Tiburáo. (sorprendido) _¿Qué eso de Reyes Majos? 
Loren.za. (sorprendida también) ¿para qué? 
.l\1aría. Udes. no tienen necesidad de saber nada; una vez 

que estén vestidos, entran sin hacer ruído en el dormitorio de los 
niños, es decir aquí, (señalando) allí estarán los zapatos de los ni­
ños; Udes. les ponen dentro, o al lado, estos juguetes i salen (se 
oye la algazara de los niños afuera) Ya vienen los niños (cogiendo 
apresuradaml'n!:e los juguetes) Vamos, vamos pronto para ves­
tirles (salen). 

ESCENA XIX 

Blanca, Ernesto i Jorge 

Blanca. Ñañitos, acostémonos pronto para que vengan les 
Reyes Magos a dejarnos Jos regalos. Yo soñé que me traían una 
cocinita de fierro i un juego de té. 

Ernesto. (muy contento coge a su hermano menor i lo lleva 
a la cama) Vamos Jorgito, vamos a acostarnos. 

Blanca. (se sienta en la cama i principia a sacarse los zapa­
tos) Acostémonos vestidos, para levantarnos apenas sintamos que 
los Reyes Magos nos pone'l. los juguetes. 

Ernesto. (sacándose los zapatos) Cierto. 
Jorge. (sacándose también les zapatos) Vamos ñañitos, va­

mos a poner los zapatos. (Todos tres colocan los zapatos cerca de 
una puerta, regresan a sus camas respectivEs i se acuestan. 

Ern.esto. ¿Qué hacemos ahora para que pronto nos venga 
el sueño?. 

Blanca. Recemos, porque cuando mamá me hace rezar, qué 
sueñito que me viene. 

Jorge. Blanquita, mejor cuéntanos el cuento del zapito en· 
cantado. 

Blanca. Bueno, pero primero van a rezar. 
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(Todos se s&ntigüan apresuradamente i ru:an al mismo tiempo en­
tre dientes). 

Jorge. Ahora si, cut:nta el CC'(i.to. 

Blanca. Ya estuvo, pero no me interrumpan. Había en una 
ciudad un Zapito grande, grade, grande. 

Jorge. (ríér.dose) Entonces ha sido un za:¡:::ote. 
Blanw. (di::gmtada). Euoer.o, no he de contar. 
Erne8tO. Sigue r.o más Blznquita, está lindo el cuento. 
Blanca. El Zapito tenía cc,Jcr rcs1::do i ojos azules. 
Jorge. (riéndose a carcajadas, lo mismo que su hermano) 

Qué buen mozo el Zapito. 

Blanca (disgustada) ¿Pc:r qué te ríes? 
Jorge. Porque me parece que el zapito es hermano de tu 

muñeca Marta. 
Blanca. (llorando) No he de contar, no he de contar . 
.Ernesto Cuenta Blanquita, si no los Reyes Magos se ene-

jarán contigo i no te traerán regalos 

Blanca. Bueno, ya voy a contar, pero que no oiga ese Jorge 
J úrge. Cuenta no más, si yo ya estoy dormido. 
Blanca. Un día, el zapi~o se botó. a nadar a una laguna,i allí 

se encontró con una hada que era la reina de esa laguna; el hada 
quiso coger al zapito porque le agradó el color; pero en ·el momen­
to de cogerlo, como el hada era mágica, el zapito se hizo un lin­
do príncipe . 

.! orge. iOh!, yo si dije que ese zapo, no era zapo. 
Blanca. El zapito había sido un príncipe encantado por una 

bruja. 
Jorge Qué lindo! Ernesto, el otro día dijiste que tu profesor 

tenía una bruja; pídesela que nos preste para irnos al campo a de­
sencantar zapitos. 

Ernesto. (riendo) No s~;as tontito; una brújula dije. 
Blanca. 1 qué es una brújula? 
Ernesto. Es un aparato que sirve para indicar la direcci6n. 

Ahora si, durmamos para que: . vengan los Reyes. 

Blanca. 
Jorge. 

Yo ya estoy dormida. 
Yo también; 

(Todos se quedan en silencio) 
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ESCENA XX 

Los mismos, . Lorenza i Tt"burcio. 

(Entra Lorenzª i Tiburcio vestidos de Magos, caminando en las 
puntas de los pies; los niños se quedan mirando estupefactos. 

Ernesto. (Alzando la cabeza i mirando con atención} Miren, 
qué feos están los Reyes Magos. 

Blanca. (sentándose i mirando también) Yo creo que el uno 
es Reina Maia: qué parecido está a Lorenza. 

Lorenza. (dirigiéndose a Tiburcio) Oís Tiburcio. 
Tiburcio. Callá, la patrona dijo que no regresemos a ver. 

(colocan los juguetes junto a los zapatos). 
Loren;:a. Vamos. 
Tiburcio. No seas tonta; aquí están los buñuelos que la ña 

María me mandó a comprar para comer ahora de noche (coge una 
fuente de buñuelos i acerca a Lorenza. 

Lorenza. (con entusiasmo) A ver tré, probemos 
(ambos comen con avidez). 

Ernesto. (sentándose en la cama) Mamá, mamá, los Reyes 
Magos se aacban los buñuelos. . 

Tiburcio. (regresando a ver al mismo tiempo que Lorenza 
i muy disgustado) Chilteros. 
(se sienten pasos; Lorenza i Tiburcio salen corriendo). 

ESCENA XXI 

Blanca. Ernesto i Jorge. 

(Los niñs se levantan rápidamente i se acercan con ansia a ver lo 
que hay en sus zapatos). 

Blanca. Veamos que han puesto estos reyes golosos. !Qué 
lind·o juego de té! 
(mostrándolo) Miren, qué belle¿a de muñeca. 
· Jorge. (alzando) Un aeroplano, un polichinela. 
Ernesto. I para mí, cuántas cosas, (mostrando) rondines, pelo 

tas. Estos Reyes Magos (burlándose) aunque cari feos han sido 
generosos. 

(todos saltan, gritan i hacen mil demostraciones de alegría). 
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ESCENA XXII 

María. (iu{¡y ~o~Ú:nta) A ver niños míos, qué les han traído 
los Reyes Magos? 

Todos. (muy contentos) Mira mamá, mira qué lindo, qué 
primores. 

María. (ríe . a carcajadas muy complacida) :De veras hijos 
míos, qué primores .. 

·ACTO SEGUNDO 

·Escenario: Una pieza de habüación m11y pobre. 

(Aparecen María, pobremente vestida i muy triste; junto a élla, 
?t'S hijos.) 

ESCENA I 

}!¡[ aría i su !nja Blanca. 

Blanca. (muy disgustada) Mamá, yo no quiero esta muñeca 
tan pequeña, (arrojándola al suelo) No se la puede ni amarcar, 
parece araña; yo quiero ur>a muñeca dormilona de esas que me 
diste el año pasado. 

María. (acercándose a su hija i pasándole la muñeca) Pero 
hijita, no ves que estamos mlJY pobres i no tenemos ni para comer 

Blanca. (zapatea i llora) Yo quiero una muñeca dormilona i 
un juego de té. 

]J{ aría. Los juegos de té cuestan cm cuenta sucres; ¿cómo 
quiéres imposibles? (entregándole la rimñeca) T()rna hijita, coge; 
no seas exigente. · , 

Blanca. (rompe la muñeca, la tira con cólera i sigue zapa­
teando) Nó, yo no quiero este adefesio, no quiero, no quiero. 

M aria. (disgustada) Pero qué has hecho? (pega a la niña un 
golpe en las manos) Malcriada. (coge una bata i se acerca donde 
la niña) Ven a cambiarte de vestido; ese ~a está._s,ucio. 
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Blanca. (llorando) Ay!; yo no me he de poner esa bata de 
zaraza; yo quiero bata de seda como· las que tenía antes; no de­
cías tú que sólo las cocineras se ponen esas batas?; acaso yo soy 
hija de cocinera para ponerme. 

M a ría. (con tristeza) Quién sabe si llegues a serlo; si tu pa­
pá no logra nuevamente conseguir empleo, que va hacer de naso~ 
sotras? (cogiendose la cara con angustia) Í Dios mío!, no quiero ni 
pensarlo. 

ESCENA II 

Maíra i sus tres hijos. 

Jorge. (entra disgustado i tira al suelo un pequeño silbador) 
Mira mamá el adefesio que me han trído esos tales Reyes Magos 
(Zapateando) Quiero una bicicleta para manejarla yo mismo; 
no quiero, no quiero este silbador. 

NI aría. iJesus!, estos muchachos me van a volver loca. 
Ernesto .1 a mí,miren lo q' me dán (enseñando un carro pequño) 

Este pedazo de lata; ésto no es carro ni es nada (arrojándolo al 
suelo) Yo ya soy. grande; qué me.-·han dedar esos adefesios. El año 
pasado nos djste buenos juguetes (llorando también) Yo qu~ero 
un suq¡:e para comprar pastas. 

Blanca .. . (parando) Yo también. 
J orgr¿ . . _(llorando al mismo tiempo) Yo también , 
Af aría. (desesperada) Pero Dios santo, no tengo un centavo 

para hacer el almuerzo i de donde voy a sacar tres sucres. Vayan 
a iugar con los hijos de la señora Ester, estaban buscándoles. 
(Todos los niños salen corriendo) 

ESCENA III 

M«ría sola . 

. María. (con angustia) Estos· chicos van a matarme de de­
sesperación; pero ellos no tienen 'la culpa, yo, que por mi loca vani 
dad los. he ense~ado asÍ, soy· la 'única responsable. (sollozando) 
!Dios míoi iDios mío! cómo podrfá!p'arar todas las desgracias que 
he ocasionado en mi hogar? iQtié tarde nos viene la experiencia. 

. .- . . . ~ . . 
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ESCENA IV 

María i Lorenza. 

Lorenza• (entra muy agitada) Ña María, la criada de su co~ 
madre Josefa la busca. 

María. (asustada) Jesús! debe ser para cobrarme los cincuen 
ta i seis sucres que le debo; ya te he dicho que cuando élla ven­
ga le digas que no estoy aquí;) 

Lorenza.. Sí, yo asi le dÍje: cuando vos venís, mi patrona no 
está aquí. 

,María. · IQué tonta eres! 
Lorenza. Pero élla dice que quiere que le diga su mercé una 

palabrita i nada más (sale). 
María. Ya no hay remedio, hazte entrar. 

ESCENA V· 

María i Rosario. 

Rosario. (entrando) Buenas tardes, señora. 
María. (con amabilidad) Ven Rosario icómo está mi comadre? 
Rosario. (con disgusto) Manda a deCirle que ya no es posi-

ble esperarle más; que si hasta· ma'ñana n.o le paga los cincueta i 
seis sucres, se verá en e!' caso de demandar a su marido. 
· Mi;tría: (con angustia) Rosado, dile que tenga caridad, que 

me espere unos quince días más. 
Rósario. (enójada) Sólo con ese cuento;· viendo que no tie~ 

~en de donde pagar, no deben meterse a pedir-prestado. (sale) ' 

ESCENA VI-

María sola. 

María. (con des~speraciÓn)' La comadre tiene razón iDios 
mío!, todos tienen razón; sólo' yo no la tuvé cuando--.locade vani· 
dad pedía dinero i sacaba fiado por todas ·partes; - Si Siquiera 
Jiühfesé sido para algo 'provechoso; ¿qué compré con es~s 1:incuen· 
ta suéreil que táñfos siñsabor'es me cuestan?: una bata de seda 
que no me duró ni dos meses. Después de quince días ...•.. i de 
donde voy a tener después de quince días?; estando en la indi"en­
cia1 quién va a prestarme ni un centavo? (llora) 
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M aria i Lorenza. 
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Lorenzo... (asustada) Patrona, patrona, ya viene otra ..... . 
María. (sorprendida} ¿Quién? · 
Lorenza. Ñ ora Isabel. 
María (con satisfación) iAh!, entonces no es a cobrarme; 

¿qué le dijiste? 
Lorenza. Le dige que Ud. no está aquí. 
... U aría.. Alcánzala i dile que venga 
Lorenza. (disgustada, saliendo) Yo no comptiendo: a unas 

que no las deie dentrar, a otras que no las deje irse. 

Isabel. 
María. 

niños? 

ESCENA VIII 

María e l sabel 

(entrando) Buenas tardes, c6mo está María? 
(con amabilidad) Venga Ud. Isabel, cómo están sus 

Isabel. (sentándose) Qué es éso?; siempre que vengo la en­
<:uentro llorando; eso no está bueno. es necesario tener resignación. 

María. Ay, Isabel, yo me resignaría con la pobreza, con la 
indigencia en que vivimos desde que Antonio está sin empleo; 
p_ero lo que me desespera, son las deudas; en este momento aca­
ba de salir la sirvienta de mi comadre Josefa, la cual vi[}o a decir­
me que si hasta mañana no le pago los cincuenta i seis sucres que 
le debo, va- a demandar a Antonio. . · 

Isabel. (sorprendida) iOh!, ésto es muy grave; pero creo que 
la señora Josefa no hará éso. 

María. Si sólo fuera esta deuda 1a única ..... ; a Ud que 
es tan buena i a- quien tengo mucha confianza, voy a contarle: 
debo más de ·trescientos cincuenta sucres . 
. Isabel. (sorprendida) ¿oe veras? 

María En el almacén del señor Villamil, $185-00 que saqué 
en ropa de lujo, la cual no me duró si no pocos dias;. donde el s..r­
ñor Fuentes $ 45-00 que saqué en afeites i adbrnos; en el Siír 
de la señora Rosaura, $ 48-00 que mandé a traer en pasts~·. 
<eonservas i otras. pequeñeces; fuera -áe ésto, debo $ 10-00 pot · 
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una parte, $ 8-00 por otr:l, $ 5-00 por ctra í as; un sinnúmero 
de deudas pequeñas (con desesperación) Ay!, Isabel yo creo 
que me voy a volver toca. Pero no es sólo é~to lo que me hace 
sufrir de esta manern; lo que más me desespera, es que ,m~s hijos 
están muy mal enseñados i llenos de defectos. Por mi'''lnsensata 
vanidad, los acostumbré pésimamente; ahora no quieren resig­
narse a vivir en la pobreza i me martirizan a cada paso. Por otro 
lado, Antonio, con mucha razón, me recrimina a cada momento. 

ESCENA IX 

M l!ría, 1 sabel i Lorenza. 

Lorenzo. (desde Ia puerta) ña María, ña María, ya viene 
otra • 

.. 1faría. (con ansiedad) Dile que no estoi. 
Lorenza. (gritando desde la puerta) Vé, Carmen, si mi pa~ 

trona dice que no está aquí (dirigiéndose ·a María) Si ha estado 
pasando no más Ia Carmen, no ha venido aquí. 

AJaría. Anda, Lorenza, vé que hacen los niños. 
Lorenz-ct. Mejor voi a estarme parada en la puerta, viendo 

s-i viene otra para avisarle, no .. ~ . (sale) · 

ESCENA X 

María e Isabel. 

Isabel. Ya vé, María, por. el cariño sincero qu-e Ie profé­
SQ, yo le he aconsejado siempre a Ud. que sea económica, qu'e 
no gaste en lo superfluo. Por poco qüe sea el sueldo q~e entra a 
una cas&, se debe establecer uri pequeño presupuesto de gastos, i 
ahorrar, aún cuando sea una cosa insignificante; porque; ya vé 
Ud., el rato ~enos pensado, los botan del empleo a nuestros . ma­
ridos i quedamos sin un centavo. Al menos los pobres empleadqs 
subalternos, que no tienen ning{,lna garantía para su estabilidad, 
-están, como se dice vulgarmente, siempre en "capilla": cuando 
a los jefes de ofiCina les dá la gana, piden el cambio, i las autori­
dades superiores Jo hacen en seguida, sin siqu,iera tomarse la mo­
lestia. de preguntar el porqué. 

l\faría. Ay, Isabel, si hubiera oído sus c~nsejos; pero he si­
do tan necia que hasta no experimentar por mi misma, no me he 
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convencido. Pero ahora, cpn todo. Jo que he sufrido, si por fortu­
na, vuelve a emplear;:e Antonio, aun cuando fuera con treinta su­
eres de sueldo, le prometo que sabré economizar i no volveré a gas­
tar un :::6\o centavo en c0sas superfluas. Feliz Ud , Isabel q"Ce no 
se ha dejado llevar por la '."anidad, tan común en nosotras Ías m u­
jeres. ¡Oh!, <'i cuando niña hubie:oe habido una persona que me ha­
ga conocer su:l funestas consecuencias, quizá no me encontrara en 
esta situación; pero desgraciadamente, murió mi ma-dre cuando 
más necesitaba sus consejos, i mi padre; sin pensarlo, fomentó mis 
inclinaciones'·para esta pasión funesta, rodeándome de un lujo i 
comodidades. que no correspondían a nue!:tra situación económica. 

Isa.bel. Yo :'Í, tuve b suerte de tener una madre que supo edu­
carme modestamente i reprimir 3 tie:n po mi propensión a ia Yani­
dad. (levantándose) Me \'oi, me he estado bastante [entregando 
un paquete a María] Por Navidad, haga el favor de aceptar e.s­
tos dulces para los niños. 

María. Gracias, Isabel, qué buena es Ud. 
Isabel. Ojalá tuviera facilidad de apoyarle en una forma efi­

caz; pero Ud. sabe, mis circunstancias no son muy favorables. 
(abrazando a su amiga) Hasta luego. (sale) 

}_);f aría. Ahora 1 tendrán que alrnCJrzar mis pobres hijos. 

ESCENA XI 

María, Lorewza i J~wn. 

Loren.za. Ñ a María, ya viene el paje del señor Fuentes. 
María. (asustada) Ay, ese es un muchacho atrevido, no res­

peta a nadie. (ocultándose de prisa) Voi a esconderme, dile que 
no estoi. aqul. 

Juan. (entrando rápidamente) ¿Dónde está tu patrona? 
Lorenza. (enojada) Onde está tu patrona?, no vis que no hay 

i todavía preguntás. 
Juan. (riendo) Por éso te pregunto; si estuviera aquí no ha­

bría·. para que. 
Loren.za. I para qué la buscás. 

--: Juan. Para qué le he de buscar sino para cobrarle la pl8ta 
_.que debe de los afeites i perfumes que fué a fiar donde mi pa­
trón. (disgustado) Quieren hacerse payasos a costilla de ctro. 

Lorenza. {muy enojada) Vos parecís pn.yaso, mal fajado. 
Juan. Callá, india tonta; tu pntrona, ~ntes se pintaba la ca­

ra de mil colores, cosa de quedar como un mapa, para L<hora es•; 
tar sin tener de donde pagar. 
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Lorenza. (amenazándole) Veris, de que te vayas le aviso. 

ESCENA XII 

Los mismos i Antonio. 

Antonio. (entra muy disgustado i abatido) No hay esperanza 
J'ur.n. Buenas tardes. 
Antonio. Buenas tardes lqué se te ofrece aquí? 
Juan. Vine en busca de la señora María, porque el señor 

ruentes me manda a cobrarle unos cuarenta i cinco sucres que, ha­
te más de un año, sacó. en perfumes i afeites. 

Antonio. (con sumo disgusto) íOh!, esto es el colmo, (díri:­
giéndose a Juan) Dile a tu patrón que baga el favor de esperar unos 
das. 

Ju·m. Me dijo que le diga que le ha esperado demasiado, i 
r ~r consiguiente, se vá a ver en el caso de demandarle a Ud.(sale) 

ESCENA Xlll 

María, Antonio i · Lorenza 

Antonio. (indignado) Será posible? Infeliz el hombre que se 
casa cor, una mujer vanidosa (dirigiéndose a Lorenza) ¿Dónde es­
tá tu patrona?. 

Lorenza. (señalando) Ahí no está metida? 
~'1 aría. (sale m u y avergonzada i llorosa) Perdóname 

Antonio. 
A nfom:o. Ya ves, mujer, las consecuencias de tu loca vani­

dad?; i ahora, ¿qué hacemos?: me demandarán i no tendré otro re­
medio que ir a la cárcel indefinidamente, porque, de dónde vamos 
a pagar tanto? 

Lorenza, (con cólera) Si es de darles palo, a estos que vienen 
a estar fregando la paciencia; no estar aquí el Tiburcio que di no .•• 

Mar-ía. (dirigiéndose a Antonio) Tú sabes cuan arrepentida 
estoy de mi conducta. pasada; si pudiera repararla, yo me sacri­
ficaría gustosa. 

Antonio. Ya es tarde (con desesperación) Qué va ser de noso 
tros?, qué va ser de nuestros pobres hijos? Durante los ocho me­
ses en que, injustamente, he estado sin empleo,hemos vendido has­
ta los muebles,i ya no nos queda nada absolutamente. Desgra­
ciado el hombre que vive de un empleo en calidad de subalterno!: 
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e~tar auieto siempre a caprichos e iniusticias de un magnate{ ser 
el blanco de la neurastenia, porque esta enfermedad es propia de 
amos i de jefes; ser el blanco: d~ las-. estravaga.ncias. i hasta de las 
trasnochadas del Jefe, es horrible: la. altivez de todo hombre hon­
rado se-le-vanta en oleaies incontenibles i no_ es- posible soportar. 
Entra un nuevo Jefe, i sin m;is ni más, si tomarse siquierala mo­
lestia de buscar· un pretexto, manda sacando a los emplr!ados 
que;: Je-dá gana; i nosectrós t~nemos que agachar la cabeza i, sin 
mirar al amo, salir a presenciar la agon~ de nuestra familia. Di­
choso el obre-ro que- gana el- pan independjentemente, sin mendi­
gar uo miserable- sueldo que;. muchas veces, se-lo. gana, con. giro­
nes del alma, ·i todavía se lo pag_-a, tarde, maL o nunca. 

ESCE_NA XIV 

].,{aria, Antonio i Alejandro 

Alejandro. (desde la puerta) Antonio, estás aquí. 
Antom'o. ¿Quién me buscará?, 11eguramente será otro sf'ree­

dor, porque, cuando uno está en. la desgracia, r.o hay :omigos. 
Alejandro. (entra i abraza con cariño a Antonio) ¡Hola!, An­

tonio, cuánto·- gusto tengo de verte. 
Antonio. (ábrazándolo). Alejandro; ¿qué casualiclad por aquí? 
Alejandro. (dirigiéndose a María) Buenas tardes señora, ex-

c-.se, no la.- había visto• 
1Vlatí(/;. Bueeás tardes, cómo está "Ud. 
Alejandto. Sirrnovedad, gracias. 
Antonio. (dirigiéndose a Alejandro) Vén hijo,_ vén siéntate; 

no me imaginé verte; pero, a qué se debe esta casualidad? 
Alejandro. Vine por visitar a mi familia, i tu hermano Jor-

ge aprovechó mi venida para hacerme una recomienda para tí. 
Antonio. (con interés) Estuviste en el mismo Batallón q' él? 
Al~jandro. Sí. 
Anton-io. ¿cómo está~; hace inás de tres meses que no. me 

ha escrito. 
Alejandro. Ya reparará su ingratitud (entregánalole un sobre 

cerrado) Me encargó te entregue estos mil qui,pientos sucres. 
Antom:o. (cogiendo el sobre) No te burles, Alejandro. 
Altjandro. (riendo) V-aya que tal, abre i -conv~ncete. 
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Antonio. {abre i se levanta como fuera de sí) ¿Qué significa 
ésto? 

Alejandro: Sencillamente, tu hermano logró ganar ese pleito 
·que ya lo tenían por perdido. 

Antonio. (con alegría) . Ah!, el que seguíamos contra m1 tío 
Federico, por la herencia de mamá; dices bien, ya lo teníamos 
por perdido: yo no me he vuelto acordar más de él. 

Afaría. {como volviendo de un sueño) Oh! Dios mío!, será 
verdad lo que he oído? 

Alejandro. (dirigiéndose a Antonio) Hoi debes tener carta 
-en el correo; te iba a mandar por libranza este dinero; pero· re­
solvió enviártelo co11migo. Üevantándose) Me voi tengo unos a­
suntos urgentes en la casa. 

Antonio. N o sabes cuánto les agradezco a mi hermano i a tí: 
estaba en una situación desesperada. 

Alejandro. Hasta luego (sale). 

ESCENA XV 

l11ari.a 1: Antonio. 

Antordo. (con suma alegría) iOh!; con ésto podré empren­
der en. algún trabajo particular i vivir independientemente. 

fi¡f aría. (acercándose a Antonio) Ay, Antonio, con la expe­
riencia que ahora tengo, no volveré a malgastar un solo centavo: 
trabajaremos juntos, tú con el pequeño capital que te manda tu 
hermano, i yo, con la economía í el ahorro que forman juntos 
un gran capital. 

FIN 
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